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REFLEXIONES. 



Sobre ¡a Literatura de ¡as Mugeres. 
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uchos h.in consagrado sui plum i í 
lisonjear á lis mui¿eres, pretendiendo prj- 
bar que son iguales , y aun superiores á 
los hambres en las prciid. s del alma , de 
donde infu-ren que se debe admitirlas £ 
lis empleos públicos, á regentar cite- 
dras , al mando de exercifis , en suma á 
todo. Si cito no es ridiculizar al bello 
s^xó en tono de elogio , yo no se qu3l 
^s la sátira fiua ; y creo que en esto 
convendrán conmigo los mas prudentes. 
Poy de barato, que sean las mugeres 
iguales á les hombres cu los talentos: no 
ciego que mjchis kan sobresalid" en ii- 

I"j, r,<t¿ -, ¿CoaiCüári por xaiitu irastoruac 
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el orden de la sociedad , fomentando tatf 
locas pretensiones en las mngeres ? No juz- 
go necesaria advertir , que quando se tra- 
ta de los estudios de las mngeres, se ha- 
bla solo de la clase media , pues en I js 
de la suprema militan otras razones , qne 
nos persuaden sería muy útil que á lo 
menos tuviesen unos buenos principios de 
las artes y ciencias. Timoien es muy ne- 
cesaria la instrucción en las de la cla- 
se media. ¿ Pero en que materias y co- 
nocimientos ? Precisamente en los que ten- 
gan conexión con el pu?sto q>je ocupan 
en la sociedad: en aquellos que pueden 
contribuir al m^jor cumplimiento de 'sus 
obligaciones. Causa la mayor compasión 
\ t r quan abandonada está por lo regular 
la e lucacion de las mugeres. De este 
descuido se sigue necesariameute , que la 
nuyir parte de ellas se ocupan en fu- 
tilidades pueriles , son el juguete de la ma- 
Jicia de los hombres , liman la infancia 
<ie errores y preocupaciones , y abando- 
nan ve ^onzosatnente á manos serviles el 
alto empleo de dirigir los primeros anos, 
■de lo qual se si:m.n iljfios .irrepar^b 1 
El conocimiento, sondo de la Rcii¿¡or ia * 
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libraría de dar en la superstición , a que 
son m.iy propensas ; las haría conocer sus 
obligaciones , y la* inspiraría los senti- 
mientos de verdadera piedad , qiie muy 
desde luego deben infundir á la niñez. So- 
bre esta ciencia , mas vasta de lo que 
comunmente se piensa , recae bien la lec- 
tura de aquellos liaros , que cultivan el 
espi'itu , enseñan á pensar , y á fi oíofac 
sobre el corazón ilumino , ciencia suma- 
mente necesaria á tolo racional. Estos 
I son los únicos estudios convenientes a 
una m iger de honor que no qui.ra sa- 
lir de la e-íera, en que la naturaleza la 
ha constituido. 

¿Pretender distinguirse por otros co- 
nocí, memos científicos , aunque lo consi- 
guieran , no es una vanidad pueril muy 
»agena de su condición y estado ; no de 
otro modo , que si un Onispo se precia- 
se de grandes talentos militares , 6 un Ge- 
neral de Exsrcito de entender á fondo la 
Teología míticas" ¿Que es una muger m >y 

t preciada de Doctora ( dice un Filosofo), 
que vá á establecer en su casa un Tri- 
bunal de Literatura , sino el azote de 
su marido , de sus hijos , de sus cria- 
dos 
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dos y de todos quintos la tratan? F,V- 
vada en el alto tflona de sus pretendidos 
tulent is se desdeña de Co los los oficios 
y obi jacionaí'miígeriles Desde luego con- 
sigue hacei-e ridicula , es censor adjj por los 
■sismos rjue en su preseatía la ad 
y con rancha razón , porque no putde 
menos de excitar Ja indignación y des- 
precio de todos el q ie se i¿lc de su 
esfera por mezclarse en asuntos ágenos 
de su estado. E.tas mugerd i l 
por sus ponderados talentus solo rue- 
deu alucinar á los bobos j p r lo regu- 
lar se trasluce quien es el amigo litera- 
rio que dirige su pluma , y Jas dieta 
en secreto sus oráculo;. Semrj.mte ch ir- 
Jatantrü es muy indigna de una mur- 
na honesta: aun qumd) tuviese verda- 
dero mentí , bu ridicula pret;n;ion lu en- 
vilecen.!. La nayoc dignidad de una mu- 
g ; r es ser ignorada del Puno. ; su glo- 
ria c asiste cu la estima de su 'marida: 
sis placeres deocii ser la felicidad de su 
familia. 

¡Sin embargí nunca faltarán torpes 
adulad .res q ic t .manten esta necia vani- 
dad en las raugeres! ¡ Que espectáculo t«n 

ad- 
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admirable , dicen algunos ,' ver i Corílla 
0'ioipica coronada en el Capitolio por su 
talento poétípol Yo no sé que juicio ha- 
rá la posteridad de este hecho tan ex- 
traño { pero es|oy firmemente persuadido- 
qne el espectáculo m.u honorífico para el 
bello sexo es ver á una m.ur ni rodea, 
da de si familia , distribuyendo y diri- 
giendo sus tarea* , procurando la fc'ici- 
tdad de su marido y osa , y dando á 
sus hijo* y criados documento* y ex.m- 
plos prácticos de su virt, . ^ toocea es 
quand» una m >ger de honor apárete en 
su mayor dignidad, é inspira á todo el 
mundo a:nor y respeto. Trud. por B. B. 
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hamHre y canzancío un dia 
A ana pi ida •■• i 
Ci> f(o Braj > y prejuntá 
A la h iMj i la que haoía 
Dt ■ mei ; ! ana g :ilina 
N'. xo c la 

Natía bay ; ¿ '^aicii pudra camella? 
Respondió con gran mohína, 

Acá- 
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Acabada de nuur? 
Tierna estará replicó 
La huéspeda , por que yo 
Sé iHl secrtto singular 
Cu que se ablande ; y cogiendo 
La polla que viva estaba 
Vio que los pies le quemiba 
Cmi que á nuestro reverendo 
IMuy blanda le pareció; 

Y aunque el hambre pudo hacello 
A ti i huyéndolo á aquello 

En la cama se acostó; 

K ■'.;':■■ i la cama dura 

1 «uno que le tenía inquieta 

Y el cayendo en el secreto 
Pegar .á los pies procura 

La luz : dixo al ver la llama 
La huéspeda : Padre ¿ que es 
Eso ? y ti dixo : nusstra Ama 
Por que Fe ablande la cama 
Qutrao á la cama los pies. 

Com. No sitnifre lofeor&c. 
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£L AVABO. 



on Uxor salvum te vult , non Filius: 
Otnnes Vicini oderunt , noti , Puerí, 
atque Puellae , j Miraris , cum tu ar- 
gento post otnnia ponas , Si nemo pres- 
tet quem non nierearis amorctni 

Horat. Sat. I. 

A todos ¡O Avariento! 

T'j salud es gravosa 

Y tu vida m-'t¡va sentimiento 

Ni la qui-re tu Esposa, 

Ni se duelen los hijos de tus males; 

Tan vil te juzgan , y tan poco vales, 

Pero ¿ por que lo estriñas majadero, 

Si amas tu mas que d todos al dinero' 



A> 



la muerte He un Avariento misera- 
ble ' ni se oyen los llantos de su fami- 
ia , ni se nota la tristeza de sus ami- 
gos , ni el sentimiento común q:ie en se- 
mej .htes ocasi .lies mar ¡Rustan todas las 
geutes , como un tfecto uecesario , de aque- 
lla amable , y vircuosa sensibilidad, con 

que 
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que se miran loa trabajos de DOfítros s 

mejintcs ; la Mnget si no c< gf-a del mis- 
mo pie, porque se enseña a aullar quie 
anda con el loba ; rehira en aquel ins- 
tante de la mjs "»i Menta r.rresi >n , y se 
prepara á gozír la> cotnodí 'adés de que 
iijist . míiitc vivía privada; L"S hijo» mi- 
ran el Cielo abierto , porque uní hereñ" 
cia gruesa sofoca los Jcbíies AMyitriíent H 
de uña perdí. la , que la naturaleza re r¿- 
se.it ji í i m iy grande , si un trato .' ;") 
vil. y íuez , no hubiera disminuido 6 
arruinado m ello? el «mor final. Los 
ami¿' ; (.i uic.le tener I s un horobre tan 
in ignti a ni ■ i icáp z il la verJa lera amis- 
tad ; mir.ui con i itifei ocia 1 1 perdida de 
Un I rribre , que siempre e-tuvo m erto 
pr. ( .v,,r. c--r es en sus adversidades ; y 
cuy is bienes fueron >a causa de los ma- 
Irs d- q tantas, tiivitri n la desgracia de 
tratar en él'. Los e-trafn s sienten por 
Jo ce m m una maligna s ti t << i ifl . que 
la religión ab -rrece , y detesta; pero que 
la debilidad , 6 mas bien di. ¡a , la fuer- 
za del amor propio , que traemos todos 
i ireentradü en las medulas de los huesos 
pioduce Cuii ia mayor facilidad : £1 A va* 

rien- 
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ríentó es oil enemigo universal del genero 
humann , y el genero humano mira con pía- 
cer la desgracia de su común enemigo; 
vivo perjudica á muchos , quisiera daña- 
á todos , y no se perdona á si mismo; 
mueru empieza i hacer bien , dexando de 
hacer mil ; y su dinero ',ue amontona- 
do com > la ba-'ira , fue prsrr , y cor- 
rupción , produce ya las utilidades que 
suele el estiércol , q lando se esparce en 
las tierras pir.i engrosarlas: estabas la ver- 
dadera cama , de qoe incomode su vida, 
y su muerte no se Mure. 

Yo no creo q # ie haví una pasiorj 
mas vi' , y vergonzosa q'ue esta sórdi- 
da avaricia , ni que pueda encentrarse 
hombre mas infeliz que el que se mira 
poseidí de eba ; no se trate de DOnor, 
t)i vergüenza ¿n ei Avari.-nto , ti exe« 
cgtar.i las acciones mas viles , y despre*. 
tiables pi,r allegar dinero, no se hable 
de h'irtuoiJid en su corazón > como da- 
rá socorro al necesitado, el que se mar» 
tiriza , p>-r no dar ni aun a si mismo 
1» que nece-iti? mal E>p' -o , mal Padre, 
peor Ciudadano , ni ciinp ace á su con- 
sone, ni ama á sus hijos, ni conoce á 

sus 
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sus pmxímos , pero ¡ á q'iíen ha de amar, 
este b/uto , si vive para si solo , y aun 
para si solo no sabe vivir? 

Para manifestar basta que punto lle- 
ga la ibseñsi tilidad de un Avirient» , no 
tomaré el medio de referir , la inJolen- 
cia con q ie miran la desolación vHe sus 
próximos, sin remediarla, y el afjn con 
que anhelan por privar á todos de sus bie- 
nes. Un Avariento no l¡brjría>á un hom- 
bre d? la hurca , si le rubiera de cos- 
tar una peseta ; y se bebería de un íor- 
vo, si fiera dable, todas las aguis del 
Océano , pero ■aun hay á mi jjicio un 
camino mas breve para manifestar qum 
insensibles hace á los homores la ava- 
ricia. 

No hay cosa mas sensible , y dolo- 
ros i p.ira un homore que mirarse obje- 
to de risa, y dísprecio ; y nada irrita 
tanto la paciencia , y apura el sufrimien- 
to como el verse ridiculizido , y escar- 
necido , Juvenal , tras de exagerar con la 
agudeza , y gracia que acostumbra , to- 
das las miserias de los Pobres , concluye 
diciendo; 



Nil 
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fj'il babet infelix paupertas , dutius in se, 
Qiiam quód ridiculos homines facif.w.'M 

Ningunas penas la infeliz pobreza 
Ofrece tan crueles , y sei sibles, 
Como hacer á los horn'jrcs irrisibles. 

En efecto , el infc'iz mendigo se fa« 
roíliariza con sus trabajos, y lleva coa 
igualdad de animo el hombre , la sed , la 
desnudez, y demás miserias , pero al ver- 
le escarnecido de un bárbaro , 6 aucado 
de muchachos, como sucede fie ¡üer.tisi- 
mamente , por un efecto de nuestra ma- 
la educación ; yi 5 e acabr» el sofn miento 
de aquel hombre mrserjble , y tmptza- 
ron las maldiciones de su colera , se le vé 
pr< rumpir en imprecaciones horribles, y exé« 
cr¿bles , que despricían y celebran con nue- 
vas risotjdas , Jos que deberían estitme- 
cer<e de_ cirss , y pasando á las obras 
de'de las pahbras , perse g u'r á palos , y 
pedradas á quien tiene el maligno gusto 
de provocarlo 

Pero el aco'dobanado cutis de un A va* 
nto es superior á tan penetrantes esti- 
nvilns y las punzidas q ;e penetrarían el 
corazón de gualcjuier hombie de vergüen- 
za,. 



» 
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t\ . Ir divierten , y cosquillean , m'enrrai 
reci'a.'o a un desban , eetrega , y aj 
la con un pedazo de trapo vieja un , rna» 
rillo fti kicaatr, 6fjc3iHo1o rrus brillante! 
y limpio que una p tena: Hi rici , en, 
la prftnera de sus Sátiras, hace m heioq 
ri« un Atbeniense avariento , y im ,r oí--, 
que inault d.> , y escameciJ i de tudos los 
Li idadanos , decía fre>Citn; ntc. 

Ei Pueblo con tílvidofl 

Pie insnlt i , y < ■■ iri °ce; 

Y> lo desprc h ; y rru contento crece 

Ljs talegos jueri 

A mi pljcer en esa revolví- ndn, 

Y el ni. do de atettarloi discurriendo. 

Pues ahora, si este aguijón no bas- 
ta á sacar de su paso á un midióle 
avalento , ?i es cm insensible á las in- 
jirids mis escnciintjBS , y ¿!.¡|... rosas , ¿ q • ié 
se puede áñ.idir', para probar hasta q'ie 
puní» la avaricia los demioa , y ein i u- 
tece? .por esto st acaba en e'los todo 
seiuinieiito de honor, y se humillan á 
q llantas OdX.Zis pueden producir c.ii.ro, 
ó conservarlo : Conozco á uno de tilas 

ata 
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a o g->to< ; con quien sería nffín de te- 
ta el famoso IJ. Míreos Gü ae Altmn 
dovar; cuya -miseria ¡nfmortalizó mi ing«- 
nii eipañjl , con aq >el graciosísimo v?r- 
so , qje refiere la mayor de sus haza- 
ñas. 

El inventó aguar el agua. 

porque en efecto , comprando una cirga 
de agía dulce.se niinej'ba de modo que 
le duraba de S. Juan , á S. Ju.n , cf.a- 
diendi del pozo la que gasuba cada día: 
Las pro-zas del celebre Licenciado Cubra 
y los aforismos del Insigne Cabalen, de 
la Tenaza son ocios, y nueves y cretas 
que no ligan , comparados con sus ma- 
ravillosos hechos , no se crea q >e haya 
en e-to exageración , por el contrario, 
me quedo ctcj en sus alabanzas ; y eu 
BTUet i de elio , tfaicfO rciüir uno oc lo» 
•priin res , que pre»;ncio . habrá cosa de 

qtiatru meses; mala Sa:na me incomode 

otro tanto -tiempo , si es fisgido el pa- 

sage siguiente. 

Solía sentarmr en un banqúM i á la 

puerta de curta tunda , para divertir la 

vis- 
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visti , v descansar un r-ito, sucedió p'»f* t 
que todas las mañanas , i cosa de las 
once, llegaba este ci;rto H:roe de la mise- 
ria , y desde el umbral decía al Mercader 
jcayó? y el Mercader respondía con tru- 
cha sorna, yá::.: yá caen ; la rep.-ciciaa 
de esta escena . y un s >nriso burlón qie 
notaba en el Comerciante , luego que 
volvía la espalda nuestro predigo, m >- 
vieron mi curiosidad á inquirir q ie co- 
rnisimí traia , y que caída era li que es- 
peraba ; haorá mas de veinte días , mi 
dixo el Mercader, que est*. majadero, 
vino con dos reales de pljta counari '5 
en busca de una peseta de cinco reiles, 
por na perder un rmravedí en el cam 
bio de cada uiu ; tendrii yo entonces unos 
quatro mil reales en pesetas colunarias, 
pero enfadado de su ruindai , no q i¡se 
servirle ; y dixe que no tenía lo qie 
bu.-caba , pero que le guardaría la pri- 
mera que cayese ; y desde entonces , á 
esta aura , como si lo llamasen con cam- 
pan), viene todos los d.a, á ver si ha 
caido la peseta; y sin eiojig» de q ie 
muchas veces no pue.lo contener la ns , 
que me ocasiona, ni se avergüenza, m 

co- 
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que lo potreo , basta de cuento, 
y vamos adelante. 

¿Que pretenderá este , y otros maja- 
teros , mártires de la miseria , y verdu- 
gos de sí mismos , buscando con tanto 
afán el dinero ? Si lo buscan porque co- 
nocen ius utilidades , alabo el fin , quau- 
do se legra por justos medios : h I cille- 
ro nos sustenta, nos viste, nos defiende, 
nos cura de nuestros males , nos baca de 
apuros , nos grangea estimación , y en una 
palabra: el dinero de tejí; abaxo es el 
alma del mundo , el mueve todos los bra- 
zos de un Estado , y nadie dexaríí de 
sentir iu falta; pero el que rieue dine- 
ro , y ni come, ni viste, &c: privan, 
dose , de estas comodidades , confiesa que 
no lo solicita por ellas , ¿por que lo bus- 
ca pues V La cuestión je resuelve ccn 
facilidad , por cuñar á los demás hom- 
bres. 

Si muchas verdades Teóricas , na tu- 
viesen mil inconvenientes eu la practica; 
Diría yo que necesitábamos una Ley , la 
qual obligase á todos los Ciudadanos á 
manifestar anualmente sus bienes , y dar 
cuenta del uso que de ellos hacen, yo 

quii 
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quisiera por esta L-y obligar a comí 
y vestir , racionalmente , á todo el qi 
pudiese hacerlo, y forzarle adcmis, á po 
ner en un movimiento útil á t><da la Na 
cion , el dinero que encerrado en mil 
obscuros calabozos su;pira por la luz , y 
defrauda a! público de mil hieres que 
pudiera producir. El (iinm> se ha de con- 
siderar como la sangre del cuerpo polí- 
tico , su circulación procura la vida , y 
mantiene la s.ilnJ de e^te cuerpo , y sin, 
ella sucederá infaliblemente su mueite 6 
su debilidad: Los q le tienen algún co- 
nocimiento de la Medicina , sajen muy 
bien , q.ie si la sangre , lej >s de circo- 
lar libremsate por todos los va-o» del cuer- 
po humano, se acumula, y deposita en 
ciertas partes; es íodissetuable la enfer- 
medad y muy temible la m.icrte del hom- 
bre. El cu.-rpo político , s ijtto á las mis- 
mas leyes , padecerá igua mine sus en- 
fermedades , sitm tc q-ie el dinero , san* 
gre suya , se acumule en oitrEoj tiegos, 
dexando de circular; cada nao de e>tus 
depósitos debe misarse como un. comí ir nía- 
lig 110 » y pestilencial;, que üectaifa para 
iu curación el hieu'o , y el .¿uegp , y 

bien 
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bien j estos depósitos tan perjudiciales á 
la salud publica , á donde se fot man? 
En los inescrutables bolsillos de los Ava- 
rientos, y i que remedio para hallarlos, 
y destruí i los? La Ley que yo deseo , por- 
que manifestando el diuero , que no se- 
ría tan il.fi ¡I coma algunos peinarán, 
pudiera obligárseles á usarlo racionalmen- 
te con unidad del pújlico , y de sus 
dueú >s. 

Confieso que la belleza ideal de esta 
Ley no me alucina, en términos de re- 
Conocer q ian dtñcil sería ponerla en pracJ 
tica , per«j con;i.lerense los beneficios- que 
produci; ia su execu.ion ; y ¡ véase fin» 
merecerían preferirse á qualquier ii conve- 
niente ; llorarían , es verdad , mil majj- 
derus q'i2 se creerían destruidos mirando 
on libertad el dinero, q je encarcelaban 
con tanto rigor ; pero si se les daba 
un 1 icro justo, por moderado, ¿con que 
tataa pulieran quejarse ? Tantos millones 
de numerario que la sórdida avaricia da 
éstos i.ifeiices inuriiizi , pudiera traer 
la abundancia á ttue&trW campos, y ha-i 
cer fi .recid ,tíj haestro comercio , y ma- 
h «actúas ; lo> ajicero* Libíadjres <j*e apu- 
T. V'.K.' J a. B «: 



I S Correo de 

raron ?us recurso? preparando lai tierra? 
para la sementera , carecen de simiente, 
en el punto critico de tirarla , y buscan, 
con un dogal al cuello el usurero in- 
fame qie los asesina con la misma ma- 
no que los remedia. Los Pósitos de 
labrado' es remedian una parte de e-re mal; 
y el dinero que la avaricia mantiene en 
inacción lo remediaría todo , si con la 
correspondiente seguridad se destinase un3 
parte de él á t.m santo fin: Lns Fa- 
bróanfts , y Artesanos de roda especie, 
comp an á la menuda las primeras ma- 
terias de sus labres, dexindn en qua- 
tro 111,11115 dedicad is á prové ríos , una ga- 
nancia incalculable , que hace ¡ufe. ices á 
iufiuit' s hombres , para engrosar un cor- 
to nutner i oe Comerciantes , á cuyo ar- 
bitrio suae , y b.xi el precio de unos 
géneros , de que depende la subsistencia 
de la clase mis numerosa de la nación; 
El dinero de los Avarientos pudiera dcs- 
tinus- a forma* pósitos ó almacenes de 
estas materias : Y cortaría en su tjiz el 
germen m<is tecundo de la miseria na- 
cí nal; el poo--c virtiuio. aplicado ha- 
llada crédito , pura ¿Jiuveerse eu tiem- 
po, 
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po , y comprando con ventaja , venderían 
con equidad , y nunca estaría ocioso. 

En una palabra , la sangre estanca- 
da ahora en los senng mas profundos del 
cuerpo Poütico , circularía veloz, y fá- 
cilmente por sus mas imperceptibles vasos, 
llevando á todos ellos la vida , y el- es- 
píritu de la mas cumplida salud:::: Pero 
yo me pierdo en vanos discursos , y cor- 
ro tras el fuego fatuo de un proyecto 
ideal : Los Avarientos causaran siempre 
qu-ntos males quieran , y esto les será 
fácil, y llano; pero ¡quan difícil será 
poner remedio á sus dañosas artes ! Ellos 
dañan a" todos , pero de tal manera que 
parecen n» perjudican á ninguno ; m3s la 
J.iiticia Eterna permite que sean verdu* 
gos de sí mismos , imponiéndose las pe- 
ni» que merecen; pues por justa retri- 
bución vive privado de todo el que pri^ 
va de su¿ bieue» á los demás. 



:- 
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DIALOGO 

BH QUE SE SÚPOSE AL DIOS 
Apolo distribuyendo parte de la puntua- 
ción de cierta poica de inprei.ta . eri' 
tre un Ingenio, un Caballero po- 
bre , y un Conde. 

SONETO. 

Apolo. T7 

J_>I punto , Ingenio , te d;9tino: 
tota . 
Ingen, ¡ Jims , J&us ! ¿ el pimro { no le 
■ . roí 
¿Y > 000 punto ? con hambre ? y 

sin dinero? 
No S-ív r , no Sofión Apolo, poes 
ví y a rom*. 

Ingen. ¡Q>* o«i;J coAsotMfltW p«B Rcmsí 
zí ( o /;. Y p¿ra t idas partes , majadero. 
Caballero. Ahon tntra bien, un pobre 

Caballero, 
Apolo. El punto Heve , Caballero por la 

• m-J\i asoma, 
Conde. DjIs a esce Conde lo qm mu te agrade 
.. ApO' 
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Jipólo. Las interrogaciones le destino. 
Conde. E.irn modo de llamarnos pregum» 

tañes, 
Ingenio y Caballero. Convence la verdad 

y persuade. 
Afolo. Pues vamonos, que yo .per el ca- 
mino 
Daré á los necios las admiraciones. 

B.y l. 

EDUCACIÓN. 

. Adolescentium Eduzsiiomm fundamentum 
tsse torius ULeipublicj;. 

Divtogen=í. Lib. de Sancritate. 

La Ed'icacion de \fii Jóvenes es ?1 
fund-mcuto d« toda la República. 

JLvos Padres 4 quienes por derecho aia- 
tural compete la Educación de los hi'ye, 
íe ruc^n dignos de reprehcr.si n , r,' se 
ídquirrtii el tituln de ¿..-¡ole^tes , *}M«i * 
<lo ao pr&curjn v .',f ■ -; di ludos aque- 
llos medi'^í qi.e tíicta la prudencia f>aja 
jepurarlws ¿li.ioi catamos dtl vicio, y cU 






n- 
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rigirlos por la senda de la rectitud, y 
mode.-aciuii , á fin de que sean verdade- 
ramente felices. En efecto , Dios y la na- 
tlíralvza , que los constituya sup riores, 
les impuso la precio obligación de edu- 
carlos , é intruirlos en la virtu I , provi- 
dad . decencia', y honestidad, para que su- 
jetos de .este mod > á la recta tvhkn , curi- 
plic5eii exá tainente iodos los oficios q'ie 
dictan la Religi >n , y la HimanidjJ. 

Infinitas vccts son el precipicio cier- 
to de aquellos , á quienes dieron e! £er, 
ya corrompiendo su? tiernos años , y cos- 
tumbre.* , con expresiones inmoderadas, y 
operaciones indecentes, ya abandonándolas, 
sin pioi_urarle» todos aquello* medio* que 
jMjed.nl conducir , pira su felicidad espi- 
ritual , y tenporal , no acordándose de la 
inviol ble obligación que contrajeron quan- 
d.i c instituidos rieles subditos del Sagra- 
do Matrim oib , se elevaron á la gian 
oigni lad de Padres de fjmiíiafc 

La f • ti de instrucción en aquellos 
que e g n este estado , y la ignorancia de 
Obliga ci iies anexa' á el, s,.n causí de 
que olvi en mochas vec.s las rcpetirlli 
vofies de la D&tAnJlexa , que eemo Ma- 
dre 
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dre universal , no puede desentenderse , d* 
aq;eüas á quienes á\6 el ser; ¿ pem que 
sentimientos no conmueven mi pluma el 
ttñ xionar a vista de esto , la indiferen- 
cia , y desprecio con que mitán infinitos 
Padres la Educación fisi 1 , y mor.:! de 
sus hijos? ¿Y qie fatales conseqü neias 
no resu tan de esta reprehensible con- 
ducta? 

¡Hi Padres indolentes que dexais á 
un lado aquellos sentimientos que á ca- 
da paso inspira la humanidad! 5 Como po- 
déis vivir con quietud tcnienio á c.irjjo 
vuestra la Edu, ación de aquellos á quie- 
nes disteis el ser, y mir.i- peot ie 
á un extraño* ¿Coma os desentendéis 
de aquellas obligaciones anexa;, y pecu- 
liares á vii-stro estado , y ceudicioo i ¿Y 
como , en fin , olvidad', s de las pren- 
das mas amadas del paternal afecto , >!es- 
caiisús en el ocio , haciéndoos sordos á 
la; infe.icidades que por vuestra ¡.i-ccion, 
y descuido esperan á los que son las de- 
Jícíjs de vueáLr.i cacüáo.f 

En tfefito 5 o je mayof infelicidad pue- 
de haber para un hijo criado en el ie- 
galo, cpraodidad , ] quietud de su osa, 

que 
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que mirarse hecho hombre , y sin des- 
tino en que ser útil á si , y a la Pa- 
tria , tan solo porque tuvo un Padre que 
solo miró á sí misran , sin atender al 
feliz establecimiento que debió proporcio- 
narle ? Q.iisiera que t. dos aquellos que 
se hallan alistados b x > las vanderas sa- 
gradas del Matrimonio fixasen su ateiuion 
en infinitos hij 'S que en el titmpo fe- 
liz de sus Padres , eran el ¡dolo de sus 
caricias , y que por su descuido , y aban- 
dono , se vén reducidos i la mendi 
y desdicha , tjn solo pir no haberíos di- 
rigido en sus primeros ¿ños como de 
bían. 

No hay que dudar q'ie si seriamen- 
te reflxi nasen estas verdades tui repe- 
tid. mente acreditadas por la experiencia, 
pondrían mas cuidado , afán , y desvelo, 
en proporción ir todos los medio* opor- 
tunos para hacer felices á sus hijos , y 
por ellos á la P-itru : en fin , desengá- 
ñense aquellos i cuyo cargo puso Dio; la 
Educación, intiucci n, y enseñanza de l< s 
Jóvenes, que violan los derechosnas sa- 
grados de la Naturaleza , si se desentiem 
den de la indispeusubk oblgiujn -q^e 

ten- 
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contrxeron quando tomaron á su cargf 
la enseñanza , y dirección , de los que 
aspiran por medio de ellos á ser otiles 4 
ia Patria , con cuya pensión salieron del 
útero rmternn. 

Si los descuidos de los P. dres para 
con loa hijos , ocasionan unís cuji-tqiun- 
cías tan Líales , mucho mas , y m iy 1- 
res se experimentan en las ¡nocentes tii« 
Ja*, que á veces se ve'n mot. jad^s . «i 
infamadas por la demasiada cond.sCciid-.-n- 
cía de sus Padres. ¿Qiautas no han sa. 
crifíjado vilmente su pureza , por e¡ des- 
Cuido que estos han tenido , en r-u'-iirir 
la entrada en sus casas, trato, cugyi i- 
cacion , y freqiieucia de aquellas que re- 
gularmtnti , e=c.n tildados d; insoic; te-, 
y de atrevidas, sin mirar que están MMi 
po-i jilitaíos por su e»tado , a reparar la 
ruina que ocacionan muchas toe ees o a 
Sus 1 i vianda de i 

Kste'n ciertas los Padres de fjrrii!i.>; qtlt 
Ja fr?qü:ticia en sus casas de estos Bm m< 
dañados , lejos de contribuir á su 1 1 u 
e»tar, y frhcidad , solo siive á s •- 11 pu» 
blica censura del pi blo , > 

á que la rcput-tioii , y a a... Jes. íj 
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jas ande freqüentenunte en la leagoa del 
vulgo, til.ldiKhlB h'sfa las mas indife 
ren'es acciones. Si yo descendiese par- 
ticularmente á hacer prjsent» las fatales 
conseqiíencias que originan a las casas la 
freqüencia de aquellos hombres casados 
olvidados de sus obligaciones , y de otros 
que su estido no permite el trato mas 
inJ fronte . quiza míenos m; tendrán por 
Un iVÜsintropo , 6 aburrecedor de la vi- 
da hu nana , pero no soy tal que quie- 
ra privar aq>iel trato racional propio de 
un cri-tijuo juicioso Solo sí es de ad- 
vertir á l"S l'adres que nada ganan dios, 
ni sis hijn en oir gis:o;as ¡as conver- 
saciones de unos homires que nada pue- 
den propoi donarles mas q le su total 
ruina 

No hay que extrañar que muchos Jó- 
venes , cuyas rentas son sufi :ientes para 
sostenerse en el Matrimonio , con aque- 
lla decencia , que exi^e el estado , miren 
este con horror, riendo la facilidad que 
se advierte en las Doncellas , echando 
un lado la vergüenza, y el pudor, tan 
solo pur seguir sus caprichos lextravagan 
us, reiuitjudo de esto, que ellds pa>m 

_. 6US 
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íus primeros años en lisonjear su gusta 
con todos aquellos medí- s que le afian- 
zan una vej.z infeliz , y desdichada , fru- 
tos ciertos de lo mismo que va insinua- 
do. 



CANCIÓN. 

A LOS ZE LOS. 



D, 



_ "exime estar , zelosa compañía; 
Di ¿para que perturbas mi sosl gó 
Con vanas presunción ;s y sospecha? 
¿Que rabia, que fnror , que nuevo fuego 
Has esoarci.lo sonre el alma mii? 

¿No me bastuO de a muí la» duras flechas? 
Mis entrañas desechas 

Sin duda quieres ver , pues me persigues; 
Di pues ¿parque m: sigues, 
Y en qjuqui-rj sjz;ii , y coyontura 
Presente tu figura 

A mi vista se «.frece tan rerrible, 
(¿ue se hace al Ccraz in irrc ; istiole? 

¿Como Am.jr , «lime , siendo tu tan bello 
Has pfi«i,i 1 ■• engsnJr^r tüi cruel Arpia- 
¿l tu flloiistr jo , de t'aJre ta.> üaraijle - 

¿Co- 
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gComo i adquirir tan fiefcs tiranía? 
Pasión zelusa , yugo de mi cuell", 
Tosigo que roe acabas nuche y dia, 

i lasUncolía, 
Que me devoras inceíantemente; 
Si solo es aparente 
El mal que pinta* como verdadero, 
¿din > por tal sendero 
Me condeces con bárbaro artificio 
Cj i il victima infeliz i al sacrifici"? 

¡O z-.los ! ó dolor! 6 rabia! 6 pena*-/ 
n cj aquel q >t puede libremente 
Sin Vi»soir.'S gozar na a«i"r pur*? 
Y con vujotroi ¿ quien tranq liijuiente 
Jarpis al an>-r vi í su faz serena? 
¿Quien, decídin; , si auw se vi j seguro 
Pe que no fue perjuro : 
Aq'ül am .r , por mj¡¡ ratificado? 
jO i:.fi;rno •antúcij-ido 
Duiíde el a' mi de HcflfOsfp combatida 
No eícuí^ti-d Ja sali.la ! 
jO maldito veneno d-n , ,:i :b 
Por el pecho, de oí ttitfp c ni morad o! 

Un temor de perj<.r el bien querido 
$on los zjIoí, ifirinw los Amantes, 
Y b y , es£0 mis. i*o llora uii experiencia} 
Luego son bienes tdUos, úiconitAntes, 

f To- 
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Todc* los que nos *ende' el vil Cupido 
Con seductora- mano , y doeoenoi^j 



¡O funesta demencia 

De aquel que á vista de su propio diño 

Des. recia el desengaño ! 

Mas ¡ ay de mí! que sin ningún talent» 

Siendo trúte esearffiiffctr r 

Annqií quiero atender á estas verdades 

En mí exercen los z los sus crueldades^ 

L'eneti la vaga , y anchurosa Ilfeta 
L^3 suspiros de un alma enam r . 
Que la ausencia de su dulce Amante 
Plira ,- como su pena, i limitante: 
Llore el otro CBfi :.:i ' ti 

Al advertir corridos muchos años 
I brOsos ei 

E?te se ¿tija al ver inexorable 
Su prenda iaestitfiaHIfl ; 
Mbs á todo excedí dloroso 
El mls.ro z-:..,so, 

I^uí temiendo pender el bien que adora, 
Años , ausencÍBS , y enterezas llora". 

Canción , si te encentrase. 
AIekuj á quien arrtjr ie cupo en sume, 
Avisáis la muerte 

(¿ue le amenaza de horroroso fueg*> ; 
A y üa le le ruego ; 

Por- 
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Porque escarmiente, viéndome perdido' 
Y de infernales aelos consumido. 

F. P. V. 

APOLOGÍA 

DE LOS HE RO ES. 



J./a envidia en t'dns tiemios buscó pre- 
texto* para eximirse de h»cer justicia al 
mérito. Lai mas pequ- fias fjltas que ha 
encontrado en los grandes hombres . s> 11 
suficiente motivo para que *e desentienda 
de todas sus emiiuntes cualidades. I's ven- 
dad qut no hay héroe, q-je en p i te n 
sea digno de censura. Todos ellos eoii 
vulnerables a lo m?nos pr algún ladoj 
como Aqnües lo era por ! ea un. I'e- 
ro la envijia les ha clavado su dien- 
te maligno, no por la pa t- que debiera, 
sino por el lado que m j- .r tía p.idi.1 
L'ltimnnente ella ha censurado a lo- gr.m- 
d.s hombres , no con el fin de m airar- 
los al mundo bax > su legitimo aspecto , *. 
decir, con sus vicios, y con sus vil u les 
tales qualcs fueron, sino los na censu.ra<ij| 
/ Ctuc.- 
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cruelmente , solo por el prurito ríe reba^ 
ytr todo lo que sobresale. En efecto., la 
envidia es un Dngotí que sicmpie dirige 
su vuelo á lo que ve mas alto y ele- 
vado. 

No tiene duda que lo* grandes hom- 
bres hin tenido sus debilidades y dique- 
z i3. Esto dio motivo á Mr. ¡a Rruyere 
para qne dixera , que no babia habido 
héroe alguno á los ojos de sus ayudas 
de cámara. Pero un justo é imparcial Cen- 
sor deoe pensar de (tro modo , y hacer 
justicia á las grandes prendas de virtud, 
de magnanimidad ó de tilento, indepen- 
diente de ciertas peq *ñeceí y miserias que 
se hallan en todo hombre , como ane- 
xas á nuestra deoil condición , y sin acri- 
minjr á ¿los sabios , ni á los hiiroes, 
defectos y preocupaciones , que mas bien 
que ellos lo faetón de su siglo ó de 
su pis. 

i Y la critica maligna quando ha obra- 
do a¿ estí modo ? No contenta con za- 
herir en vida á los genios privilegiad is, 
siempre procuró después de su mutrtr le- 
vjiiidr al rededor de ellos una tenebrosa 
atmáttera de calumnias , para no dexac 

ver 
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ver su márito sino roo y ennegrecido ; 
ofúscalo. Eíla tacha á Th¿ .ñstoclcs de á' 
sertur de su patria. E i ücmbstenes n > v 
mas q ie un orador frenético , y uu cibar 
de soldado. En Pbilipo un conquistador 
artificioso. En Alex-w.lro el asesino de 
amigos, y el ¡ncen.1i >ri > del mundo eiit;- 
ro. Ni es mas beii.fi ja -i indulgente con 
Jos héroes Romanos , qw lo es c ut los 
Griego-. Ella pinta á Hámulo co nj un 
Xete (te tundidos y d; í t. hjs ladrones: 
ú los Cinnatos y Eabricios comí salv i- 
ges ocultos tras de las en mas de los bos- 
ques , d: donde no salían sin i pira ro- 
bjr Ó matar á iu3 V6CH)oi d-.n ¿ia.Io dá- 
tiles. A ¡ns Marios y Sallas como ver- 
dugos de su pjiria ; a los Catones c rniD 
fdii-iticos ó como hipócritjí ; á Pjmpeyo 
como un ambicioso poco Sagav y ámtro} 
á Cesar como el tirano de sd [latrM , y 
>; tima de si presunción. Ej una pal - 
brj , la criiics en v ¡dios i pinta a codos 
lo" ¡¿ res ate la , i lioni i , comí lo» 

enemigos DBtoS del féoen huiii„.¡G, y. mi» 
thu» veces' como los rerd-ugos y azjie d« 
su mis n.i p¡ iru. 

¿teto i'4 uiúlijniJad acaso es minos ¡n* 
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geniosa en rebajjr el mérito de los mas 
ilustres héroes modernos ? Ella reprehen- 
de á Cario Magno de haber hecho de- 
gollar á sangre fria á muchos millares de 
hombres , después de haber ganado una ba- 
talla: á Guillelmo el Conquistador le cen- 
sura de avariento , y de hombre de un 
carácter caviloso. A Pbiiipo Augusto re- 
prehende sus baxos zelos contra Ricardo 
Corazón de León. A Luis IX. sus ex- 
pediciones de Egipto y de Túnez. A Luii 
XII. de no haberse portado bien con Fer- 
r.an .o el Católico. A Francisco I. el ha- 
ber sido poco prudente y cauto. A En- 
ríque IV. muchas groseras y vergor.zo» 
fias debilidades. A Luis XI ff, su pasión 
por la guerra. Al Vizccnde de Turena 
no pocas indiscreciones, Al Cardenal de 
Retz su espíritu turbulento y faccionario, 
A Marlborcug sus traiciones para con su 
amo y biennechor. A el Czar Pedro el 
Grande su pasión por el vuio y por laj 
mugeres. Finalmente , de e.-te modo es 
como la envidia se complace de con- 
templar á los grandes humores por el per- 
fil mas odioso. 

Sean quales fueren los defectos partí» 
,V.N. Ü ¿, C cu-. 
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Ollares de estos rnmSres ilustre? , 6 la» 
f-.lc.is en que tal ves su imprudencia 'les 
ha hecho caer , y que quizi las ca ura- 
nias de sus contemporáneos han exagera* 
do demasiadamente . i puede negarse q ie 
ellos han sido los X fes , los Legislado- 
res , los Oráculos y los D tensores de sib 
paciones respectivas' ¿Y estos titu'os no 
son demasiadamente sagradas y gloriosos 
para exigir de no-otxns q ie les tratemos 
con generosidad y con indulgencia , per- 
donándoles i trueque de sus grandes qua- 
]¡.bii-s, y de los maravilloso» esfuerzos 
c! -.i 1 1 r i lismo , ciertos drfectos geniales, 
ti rt.is debilidades y pcqotñ;ces, q ,e s )■ 
como an?xis á nu--tra misera humani- 
dad, ó ciertas preocupaciones del siglo en 
que vivieron, dr qu^ no pudieron pres- 
cindir? iEl tratir con tanto rigor , 6 
por m jor decir , con detracción tan gro- 
sera a los mis insjgm-s héroes , no es un 
tu ti v o pira cortar los melos á las be- 
Uas olmas que aspiran á empresas heroy 
caí v gtoriosas , vienJu |j ingratitud con que 
4nq njMUDres aCfiStli obran recompensar ios 
m» nojlea esfuerzos del corazón hjma- 
i» cu -Jiosa ue virtud y de patrúuasmo? 

- v - Si 
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Sí estos héroes tan zaheridos , y cruel-' 
msnte criticados alzasen de las tumbas 
sus cabezas coronadas de laurel , no pu- 
dieran reprender á sus censores dieien- 
doles: los ligeros defectos que se bailan, 
compensados con grandes virtudes , y qua 
un mérito extraordinaria borra , deben ha- 
llar indulgencia en los Jueces integras é 
imparciales. Qjando muchos claros dotes 
brillan en una oora , dice H >rac¡o , yo 
no me ofendo por pequeñas manchas , ¿ No 
podrá ser también , que machas de las 
faltas atribuidas á ' los grandes hombres 
se funden en las hablillas, y en los su- 
surros de algún coetáneo envidioso-, y que 
hayan pasado sin examen de boca en bo- 
ca ? ¿Pues por que las hemos de adop- 
tar tan con-tantemente ? ¡ Por que las he- 
mos de cacarear tanto , quando quiza so-" 
lo se fundan en una falsa tradición? ¿Ser 
tan crédulos no es mostrar cierto placer. 
en que sean efectivos los defectos , que 
tal vez son absolutamente imaginarios , á 
lo menos muy exagerados , y abultados 
en parte , por eximirnos de tributar al 
mérito los homei.ages que se merece? 
tero oygo que se me responde ; „grau 

nu«, 
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numero ríe los héroe? han sido conquista- 
dores ¿mbicioscs , ilustres fanáticos , azote! 
del genero h.nmtio , de quienes io> büo- 
sofos benéficos y sentibles no deben acnr- 
ciarse sin hjrror. ¿ ijue gran c sa es con- 
ducir por tudas partes ¡a m ¡tanza y la 
desolación , y convertir la tiern en un 
largo y dilatado cementtriu:" Foco á po- 
co , censores atrabiliarios , la critica no 
es negocio de decianacíones patéticas, s¡- 
.no de exactos raciocinios , y de proli* 
Nos exá nenes. ¿ No es una rc^'a He cri- 
tica constantemente recibida entie todos los 
homores juiciosos la de perdonar á los 
sabios los defectos de So siglo i P r eita 
rausa se perdonan á Ruymwth Luíia , y 
á Cammuel sus eabílosidades , su? credu- 
lidades i Dioscoriáes , Aldrobando y Nie- 
remberg , y Id barbarie de su estilo á 
los antiguos gosadores y escolásticos. Pues 
por la misma raron deben perdonarse á 
los héroes Jos defectos y preocupaciones de 
los siglos en que vivían; ral fué el ej« 
■jtirilu tk CJ'ijuiata de que ellos estavie. 
ton animado* Yo no niego que este es. 
pirita es brutd , es sanguinario es nata- 
•rattaente el enemigo y el destructor de 

s los 
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los hombres ; pero mas que un vicio par* 
ticii'ir de los héroes , fae un vicio ge- 
neral de sus siglos. ¿ Mas pr>r que las 
conquistas de estos grandes h< mbres , se- 
guí la costumbre entonces dominante , hu- 
bieren sido injustas ó ambiciosas ( lo que 
no es tan fácil probar del todo ; pues 
estanJi ;-n aquellos tiempos casi toda la 
tierra en un estido de combustión y de 
g ierra , ellos no hadun mas que drxarsa 
arristrar del torbellino de las turbulencias, 
ó sacar de elljs el mejor partidj qie po- 
d/ni) porq 12 las conqui tas de estos gran- 
de h .;rnr¿s hubiesen sido en toda ó en 
mucha Darte i.ijustas ó ambiciosas , esto 
dibíri ser motivo para que dtxemos de 
aplaudir su prudencia militar , su espíritu 
magnánimo , y su taiento heroyco, aun- 
q.'e la procupicion de su siglo |ua hu- 
biere hecha emp'ear en objetos que no 
debieran,? Ademis, acabemos de hablar 
claramente , ¿ el espíritu de conquista tío 
ha sido tan necesario para fundar lus gran- 
des Imperios , como las Artes pacificas pa- 
ra hacerlos crec-:r y preparar ? Los Rey- 
nos y los Imperios fundados con la san- 
gre , crecen y llegan al ultimo cola» de 

su 
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su engrandecimiento en los progre«cs de 
la agricultura , de la industria , del co- 
mercio y de la navegación. Es necesa- 
rio que las lanzas , las picas y las es- 
padas , que se han empleado err consoli- 
dar y zanjar bien un Rejno ó qualq'iie- 
ra otra Sociedad poética , se conviertan 
en hoce? , en rastrillos , en azadones , en 
pod,.d<ras, en arados y en rtros intru- 
meotos agrónomos , si este Rey no ó So- 
ciedad ha de ser tan feliz en sus pro- 
gresos , como fue glori'so en su est.ble- 
cimÍT,fo. Y s¡ este es el curso emun 
y natural de las cosas humanas , ¿ ira 
que sirven las declamaciones de que es- 
tán l'enns Ioí escritos de nue tros mo- 
dernos Filoíofos , con'ra los héroes guer- 
reros , á quienes indistiot mente ll-man 
airee? y sanguinarios! ¿ f :ra que recu- 
lar ci mo efecto de su espíritu y de sus 
pasiones particulares , los exiragos qr.e fue- 
ron , ó C'.n-eqüencia del tspiíitu general 
de barbarie y de ignorancia, que d, mi- 
nó en tales y tales épocas , o nece? -rio 
efecto del choque de las pasiones > é in- 
tereses opuestos y encontrados entre los 
hombres ? Convengamos , en fin , que,nues« 






v 
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tros sublimes Fuus.-f.is , nuestros profun- 
dos pensadores , han juzgado hasta el pre- 
senta con sobrada precipitación y ligere- 
za á los héroes , y que por ostentarse 
compasivos y humanísimos , á veces de- 
xan de ser jusc s , en fin , que su elo- 
qü.'ucia encantadora y patética , no siem» 
pre vá de acuerdo con la buena lógica, 
ni con la solida critica. = A. C. 

FÁBULA. 
EL RIO T LA FUENTE. 



os criticos severos 
Motejan y reparan, 
Q-.e en las fábulas hablen 
Cusas inanimadas; 
Venero sus rezones, 
Pero parece chanza 
Que en eito se detengan, 
Pues tan fácil se halla 
Que los juintntos hablen 
Cnma tas caJaPSZ3.s. 
En esta inteligencia 
Mi fubuliila saiga. 
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Y diga Jo que quiera 
Quien suele criticarlas. 

Cou las copiosas lluvia» 
Que el otoño derrama, 
Jba un Rio creciendo 
Con prontitud extraía; 
Corría , como suelen, 
Al pie de una montaña, 
D >nde una fuentecilla 
Con su corriente mjma, 
Daba vid.a y frescura 
A las Mires y plantas; 

Con hinchada soberbia 
Dixo el Rio : ¡ ah cuitada! 

Y quan misera eres, 
Siempre tan limitada 

Te vés, que no consigues 
La feliz abundancia; 
Admira mi f /rtuna, 
Yá presto las campañas 
C'>n mi caudal soberbio 
Se verán inundadas, 

Y en lagos Convertidas, 
Mi fjiia desmandada 
Arrasa las campiñas; 
Los arboles y casas 
Arrastro poderoso, 



Te- 
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Todo cede a mi saiía, 
Yo , en fin , lo puedo todo, 

Y tú no puedes nada: 

Coufi.-5o mi pobreza 
Dixo la Fuente c!ara, 
Mas no envidio tus dichas, 
Antes me avergonzara, 
Si fuese caudalosa 
Con las inmundas agu.is 
Qje aumentan tu corriente: 

Y á fé que no medraras 
Tanto eu tan poro tiempo 
Si fuese pura y clara 

El agua que recoges, 
Mas la avaricia es mala, 

Y el que piensa engrosarse 
Los medios no repara: 
Corre pues Sati>fecno 

Con tus copiosas aguas, 
Que yo tengo poquita 
Pero pura y muy clara. 
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APLICACIÓN. 
A tí te digo , amigo, 
'A tí que ayer muí ina 
En la mayor miseria 
Confundido te hallabas. 



pCo- 
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¿Como en tan pero tiempo 

Tus riquezas ígü 

A las de Creso y Midis? 

No me respondas , calla, 

Q>jc ya Ij fienteciJIa 

De la duJa nos sjc.i = 

¡VUI.M. 



DISCURSO. 

£/ Filósofo Observador. 



No 



lositros , los filósofos , terem >s mtichas 
y grandei ventajas sobre el re.-to de I 
h 'libres : , c' n Activo del espíritu de 
observación que llev m >s por tn.ias par- 
tes y sobre todo, En efecto , no vuela 
una mosca , ni pata un gato por dt ¡an- 
te de nosntrris, q.ie al instante no sa- 
quemos de et> conseqiienCias 6 induo- 
5 miy importantes; [Juzgad q" tu. 
cunseqüencús é inducciones! Nosotros ha^ 
llantos mido de f indar bases y princt* 
fms en la punta de una agji , en una 
ampolla de xabon , sobre una h> ja qje 
lleva el viento, sobre la nreuor cosa : ¡con« 

si. 
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siderad quintas bases y quant03 pri'¡ci~ 
pios! Todo esto nos hace muy superio- 
res á los entendimientos groseros que en 
nada paran su atención , que saltan por 
sobre torio, y á quienes todo se les es- 
cap,'.; sobre estos .«eres superficiales, que 
sin dudar pisan , hollando con sus pies las co- 
sas mas bellas , y pasando por encima de 
cosis muy admirables, sin querer saber 
sobre que caminan. ¡ Oh , batb-ros ! Es- 
ta excl. macion que hsgo es muy natu* 
ral , pues no se puede dexar de llurar 
Ja suerte de estos desdichados que no sa» 
ben ob ervar cosa alguna.... Yo observo 
que e-tos no m.-recen colocarse en la na- 
íuraleza , y q :z estañan mejor en un 
cubil ó j .u!a : la naturaliza haré mal 
en ostentar á sus ojos tan grandes teso- 
ros , que ellos no saben apreciar ; de que 
ellos g' zan sin espiritu , ni intí-'i-j,- neia, 
y q ie deberían ser re?ervad'>s ú acámen- 
te .i los observadores ¡ f\h ! ¡ quanto mas 
dirh>sos somos nosotros los hlc'sifc-s, lo» 
analizadores , los químicos , los eruditos, 
y particularmente yo C"e os hablo! i'a- 
so mi vida en un continuo encanto y 
admiración : salto de alegría , -y pateo 

de 
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de placer á la vista de qualquier pim-, 
pollo de yerba , de cada piedra ó ani- 
mal un poco vivaracho : bien conoceréis 
que á todas huras tendré motivos de bil- 
iar y patear. Los considero baxfí todos 
respectos, por todos lad ¡s , y cada uno, 1 
me proporciona complacencias nuevas y muy 
delicadas. Nj obstmre , en medio de lo 
que mi rodea experimento un poco de 
embirazo : no se á que lado voLverm? a 
pues quisiera observarlo toda ; adenn; ten- 
go tanta veneración a t>i¡s las produc- 
ciones nituraies , que siempre temo , al 
cam nar , djfie alguna cosa; ti-mblo de po- 
ner el pie sobre un ser sensible , rnigu- 
llir un vegetal , 6 hacer pedazo? algún 
mineral : quisiera ser tan ligero como Ca- 
mila , Reyni de los Vulscos ( i ) , que 
se paseaba por encima de una rotes , sin 
doblar con su; pies la debi! espiga ; pe* 
ro yo soy p?r naturaleza muy pesado, 
y así no estoy enteramente á mi gusfef 
sino quando ooservj los astros de lo al- 
to 



(i) Nec teneros cursu l.issiset aris- 
tas. Virg. 
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fo de mi palomar , que transforma en ob- 
servatorio ; porque entonces no toco co* 
sa alguna , no teniendo en la tierra maí 
que la punta de un pie, pues levanto la 
otra para acercarme dos pulgadas y me- 
dia mas al firmamento. ¡Que placer sien- 
to en aquella situación , en que tengo 
la postura de un hombre que estí en 
acción de volar! ¡Q'Je de observaciones, 
que de ideas me asa'tan ! ¡ Quintas es- 
trellas descubro yó en el medio dia , que 
el vulgo no vé aun en la noche ! Se 
multiplican tanto á mis ojos , que algu- 
nas veces me quedó ciego , pero esta ce- 
guera nunca llega á mi entendimiento que 
sitmpre vé las cosas con Ja mayor cla- 
ridad. Sin duela desearán muchos saber 
e\ resultado de mis observaciones , y el 
fruto que de ellas he sacado : pero ¡ah, 
Señores! ¡que fruto! Q.jiza no os halla- 
reis en estado de entenderme ; sin duda 
nu me entenderéis , si como soipeche, 
no sois filósofos : solo nosotros nos enten- 
demos- Pero no importa : he sacado de 

mis observaciones pero no , nada he 

sacado. "Nosotros somos los toi tos que 
hace muchos milts de aíius disecamos U 

na-» 
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naturaleza , y miramos el ayre cnmo ne* 
c ¡os sin saber para que, ni hacernos mas 
sabios ni mjj felices. Somos niñ is vie- 
jos , que nos ocupamos Siriamente en fru=- 
lerirfs ; hacerms de sabios y de ser^s Ja 
luposicion en cosas qu: nada nos impon 
ta el saberlas, y qua estarán eterna mera 
te cubiertas con un velo impenetrables 
en fi.i , toda nj=stra ciencia no es sino, 
un vacío, iiicercidnmore ¿ hinchazón ...." 
Ya os oigo, Señores j y.i estoy acostum- 
brado á escuchar lai declamaciones de la 
ignora-icia ; pero ya podéis conocer que 
ningunas me atosigaran: he pasudo mi vi- 
da en observar ; y si m; lo permitís, 
niuriié observando. 

ENDECHAS AL DIOS CUPIDO. 



A raidor Cupido, 
Que me atormentas 
A cada instante 
Con t.i; saetas; 

Duue, Dios chico, 
Dios de quiur.-ras, 
Dios de mudanzas, 
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Y Dio? de grescas; 
¿Q ¡e guste tiene» 

En ver por selvas 
Tristes amantes. 
Llenos de penas, 
Que gimen solo 
Por tus peleas? 

Ciego te fingen, 
Niño sin riendas, 
Con flecha, armado, 
Con que eu guerra 
Te miran siempre, 

Y siempre quedas 
Traiior en todo 
Con dardo y flecha. 

Al joven libte 
jQuanto no inquietas* 
Ya con disgustos 
Con impaciencias, 
Con sobresaltos, 
Y tus quimeras? 

Ya le das disgusto, 
Ya ie lo agreas, 
Ya un bien le pones, 
Ya en paz , ya en guerra 
Das alegrías, 
Como tn.ttzui; 



4! 
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Dios inconstante, 

Que qual veleta 
A todos vientos 
Se balancea, 
Que á todo haces, 
Sin que se vea 
En ti otra cosa 
Que incon-eqüencias: 
De mi no esperes 

Ninguna ofrenda, 

Porque no quiero 

A tí ofrecerla, 
Yo te con zco, 

Como tus tretas, 

Tus adtm.mcs, 

Y estratjgemjs: 

Por esto solo, 

Y porque veas 

Que hjy quien resista 
A tus ofeitas, 
Aparta á un lado, 
Traidor sin rienda, 
Aparta _, aparta, 
Que la conciencia 
A voces dice, 
Cupido muera. = 2. 
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ENSAYO SOBRE LA FÁBULA. 

A veces la verdad disimulamos; 
Y á veces bella sin disfraz ni velo 
A los ojos del hombre la mostramos. 



E 



t\ Apólogo 6 Fábula , dice el Abate 
Batteux ( 1 ) , no se diferencia de los otros 
géneros de poesía sino por la qualidjd 
de los Actores. No se vea sobre este 
pequeño teatro ni les Alexiudros , ni los 
Cesares ; sino la Mosca , y la Hormiga, 
que á su modo representan al hombre , y 
que nos dan una Comedia mas pura , y 
puede ser mas instructiva que estos Ac- 
tores de figura humana. La imitación ex- 
tiende sus reglas hasta este genero, lo 
mismo qje á los demás. Se supone so- 
lamente que quanto existe en la Naturale- 
za está dotado del don de la palabra. 
Esta suposición tiene • algo de verdad, 
T. V.N. U 4. D pues- 

( 1 ) Prinu de Lit. tam. I pág. 252. 
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puesto que nnda h.iy en e\ Universo de 
que no tingamos a'gun conocimitnto por 
medio del sertido de la vi-ta , y q-'e no 
recutrde al espíritu de un Sabio ideas tan 
clara - , como las que entran por los DÍiiosJ 
Fundados en este principio lus inven- 
tores de la Fdbula , han creído qu* po- 
dían poner discursos y pensamientos en 
boca d>; los Aniín.i'cs, los quales tenien- 
do cjsí los mismos órganos que nosotros, 
acaso no nos parecen mudos, sino por- 
que no entendemos su Icngoage ; lo mis- 
mo h;n hecho con los arboles , á los 
quales han dotado de sentimiento: y en 
fin, con todo lo que se mueve 6 exia- 
te en el Universo. Hemos visto repre- 
sentar sus personages no solamente al Lo- 
bo y al Cordero , á la Encina y á la 
Cafu, sino timb ien á la Olla de hierro, 
y á la Olla de barro. 

Tudas las reglas del Apólogo son con- 
tenidas en las de la Epopeya , y del 
Drami. Mudad los nombres , y veréis ba- 
xo de la rjna que se hincha , á Cesar, 
á quien su ambición hace perecer , 6 al 
primer hombre que fufi degradado por ha- 
ber querido str semejante á fius. 

Mu- 
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Mutato nomine de te 
Fábula narratur, 



De ti mudado el nombre el cuento trata. 

No es conveniente elevarse sobre los 
de su clase. Ved una máxima que era 
necesario ensenar á los niños , al pue- 
blo , y á todo el genero humano. La 
Sabiduría ñor medio de la Poesía toma 
todas las formas necesarias para insinuar- 
se , y como los gustos son diferentes se- 
gún las diversas edades y condiciones, 
ella juega con los niños , rie ccn el pue- 
blo , habla como reyna á Ir s R-yes, y 
distribuye lecciones á todos los nombres: 
junta lo agradable á lo útil , para atraer 
á sí á los que no bu-can sino entreteni- 
miento , y para recompensar á los qu; 
no tienen en mira otro deseo que el de 
instruirse. 

Las Fábulas son á la verdad las priw 
meras piezas de ingenio que se han co- 
nocido en el mundo , y han sido teni- 
das en mucho aprecio no solo en los tiem- 
pos de mayor rusticidad , sino en las mas 
cultas edades. En el libro noiu de loa 

Jue, 
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Jueces* encontramos la Fábula mas an- 
tigua que conocemos existente , y can 
bien tscrita conr» qualquiera que pudie- 
ra hacerse en nuestros día--. Abimelech 
subleva á los de Sicliem cortra sus se- 
tenta hermanos , y los mata. Joaihan 
inventa una parábola con que habla á 
los Sichemitas , y les reprehende por ha- 
ber o n>titu¡do por su Rey á Abimelech, 
prefiriéndole á los demás varones sabios, 
y capaces de regir el reyno. Otra Fá- 
bula hallamos tamaien en el libro segun- 
do de los Rey:s , del Pobre y su ove- 
ja con que Nathan reprehendió á David, 
y snrtiá el efecto de instruirlo, sin ,que 
le ofendle-e , y llevarlo al conocimiento 
de su delito , y la obligación de arre- 
pentiré. "Dos homares , dice el Prote- 
„ta , había en una CiuJ jd ; rico el uno, 
„y pobre el otro : el rico tenía machas 
„ovejas , y muchisinos baeyes , el pobre na- 
„da C-nía sim una oveji s,ia que había com- 
„praúo y criada en su casa juntamente 
„con sus hijos , qae había crecida en ella 

„co- 



* Jud. 9. s. 15. 2. Reg. 12. 1. 4. 
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„com¡endf> del pan que le daba , bebien- 
do en su mismo vaso , y durmiendo en 
„<:'j seno; pero habiendo llegado un fo- 
rastero a la casa del rico , no que- 
riendo este llegar á sus ovejas , cogió 
„la del pobre , y preparó ron ella la co- 
„mida para su huésped : lo qual quando lo 
„oyó David exclamó : Vive el Sen r , que 
„e; hijo de ¡liquidad el hombre que tal 
„hizo : pues vos sois ese homore , le re* 
„plicó el Profeta. 

Hallamos también á Esopo escribien- 
do sus Fábulas en las mas distantes eda- 
des de la Grecia : y si tendemos la vis- 
ta á los principios de la Republic.; de 
Roma j hallaremos sosegado un motín que 
se levantó entre los Plebeyos y Patricios 
con la Fábula del bientre y los ir.iem~ 
bros , que fue á la verdad muy á pro- 
posito para llamar la atenciou de una irri- 
tada muchedumbre , al paso que hubiera 
hjecho pedazos á un hombre , que les hu- 
biera predicado ¡a misma doctrina de un 
modo directo y cloro. 

Como las Fábulas tienen su origen en 
la infancia de las letras, nunca han flo- 
recido mas que quaado aquellas han es- 
ta- 



, 
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ta Jo en su mayor ¿ im.-nto. Para jisti 
r?.ar esta preposición léase á Horacio , el 
mayor ingenio , y el mejor crítico de 
loa tiempus Je Augusto ; á Buileau el mas 
correcto entre los modernos, para no ha- 
blar de L<-Font3¡ne , y otros muchos, que 
por este genero de escritos se han he- 
cho celebres entre los Autores de nues- 
tros tirmpos Las Fábulas de que h<?ta 
aquí hi'mos hablado pasan solamente en- 
tie b-L'tos y vegetales, mezclando a ve- 
c^s , qumdo lo pide asi la moral , al- 
gan acur de nuestra prupia especie. Pe- 
ro a»lemás de este g<nero de Fábulas 
hay otras, en que los Actores son lay 
pasiones, los vicias, las virtudes, y otras 
personas imaginarias de la misma natu- 
raleza. Algunos de los ant'guos Críticos 
han di. h.' , que la Iliada , y Oay^ea de 
Homero son Fábulas de eita especie , y 
que los particulares nombrei de los Dio- 
ic: y H.roes no son otra cosa que las 
pasiones ciel alma en un carácter y figu- 
ra visibles. 

Ello' nos dicen que Achiles en la pti- 
rnera liada representa la colera ó la par- 
ce irrasciole de la naturaleza humana ; que 

quan- 
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qiundo saca la e;pada públicamente con» 
tra su Superior , Palas representa a la ra- 
2011 , que le contiene , y amonesta en 
esta ocasión , y á su primera salida le 
toca s bre la cabeza aquella parte del 
hambre, qje S2 tiene por el depósito de 
la razón ; y así de lo demás del Poema. 
Pnr lo que toca á la Odysea jingo que 
Horacio la c nsideró como una de aque- 
llas Fábulas alegóricas , según la moral 
que nos ha dado de ellas. Si miramos 
á lo; mejores Escritores de Prosa de la 
antigüedad , tales como Cicerón , Platón, 
X-uofonte , y a'gunos otros , hallaremos que 
este era >u favorito genero de Fubuas. 

Después de este corto ensajo ve. y á 
mostrar una Fábula de este ultimo g"oe- 
ro ; pero antes retenté la ocasión con que 
se ha escrito. 

Platón refiere la conversación y con- 
ducta de Sócrates eu ¡a mañana misma 
que iba á morir , y cuenta la siguien- 
te circunstancia. "Qaando quitaron los 
,. grillos >'e los pies de Sócrates , sjgun 
„que se ao ,=: 1 : traba á hacer peco tiem- 
,,po antes de la execucioo de la sciit^n- 
„cia , estando sentado en medio de sus 

„Dis- 
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„D¡5c!pnlos, y cruzando el un pie sobre 
„el otro, comenzó á írt tarselos en aqi 
„lla parte que había sido maltratada por 
„lns grillos , dando á entendtr con e c ta 
„accion la indiferencia con que miraba 
„su cercana muerte , 6 lo hacía acaso 
„para t"injr de aquí ocasión ce filosofar 
;,,sobre alguna materia interesante ; y con 
„eft.cto observó el placer que excitaba 
„aquella sensación en la parte del pie 
} ,oprimida poco antes por les grillo?. Con 
„este motivo reflexionó sobre la natura- 
leza del placer y del dolor , y quan 
„coiist, nttmente se suceden el uno al Otro. 
j,A. esto se añadió, q-ie si se quisiese 
,, representar en una Fábula la naturale- 
za del placer y del color , deberían jun- 
garse de modo , que fuese imposible á 
„qualq'iiera de ellos ir á un lugar sin 
„ser in mediatamente seguido por el otro. 

RefUxíon¿m!o pues en el pa^age que 
acabamos de referir, se compuso la Fá- 
bula siguiente. 

Había dos familias , que desde el prin- 
cipio del mundo eran tan opuestas la una 
a la otra, como la luz y las tinieblas. 
La una tenía su habitación en el Cielo» 

y 
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y la otra en el Infi.nio. El ultimo des- 
cendiente de la priniera familia era el 
placer , hijo de la felicidad , nieto de la 
virtud , la qnal procedía inmedi t amenté 
de los Dioses. El mas joven descendien- 
te de la familia opuesta era el dolor, 
hijo -de la miseria , nieto del vicio , el 
qual tenía por ascendientes á las furias. 
La parte media en're estos dos extremos 
era la tierra habitada también por cria- 
turas de un genero medio, ni tan vir- 
tuosas como las unas , ni tan viciosas co- 
mo las otras , sino que participaban de 
las buenas y malas qualidades de las 
dos opuenas familia?. Júpiter considerando 
q-ie esta especie llamada comunmente hom- 
bre era muy virtuosa para ser miserable, y 
muy viciosa para ser feliz , y que podría 
hacerse una distinción eutre los buenos 
y los malos , mando á los dos ultimjs 
descendientes de las familias arriba dichas 
el placer, hijo de la felicidad , y t\ do- 
lor hijo de la miseria , que se juntasen 
y se conformasen en la división de aqot- 
lia paite media , y eligiese cada uno la 
que le correspondiese. 

El placer y el dolor no bien se ha- 

bún 
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bun juntado , quando se convinieron 
bre este punto , q.ie el primero tomasi 
posesión de la parte virtuosa , y el se- 
gundo de la parte viciosa de aquella es- 
pecie. Vero al examinar á qual d; ellos 
pertenecía un individuo que encontraban, 
veían qua cada uno podía alegar dere- 
cho á él porque uo había persona tari 
•^cinsa que no tuviese en sí alguna co- 
sa buena, ni t.n virtuosa, que no tu- 
viese algún vicio. La verdad eí que al 
hncer una indagación escrupulosa , se ha- 
lló que en lus hombres mas vicioso! 
el placer podía al¿.^3r derecho á la cen- 
tesimí parte , y que en los mas virtuo» 
sos el dolor podría tenerle en las dos ter- 
ceras partes. Se hicieron cargo que es- 
tos les ocasionarla infinitas é intermina- 
bles disputas á menos que no se convi- 
niesen. A este fin se propuso un m.-.tii- 
monio entre las dos familias, y se veri- 
ficó. Por esto nosotros experimentan] >s, 
que el placer y el dolor sen dos coro» 
p-iíeros inseparables , que nos hacen sus 
visitas siempre jimtos. Así quaudo el do- 
lor entra en uu coraztu , él es tegjut> 
do prontamente por el placer ; y si es- 
te 
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te entra primero , podemos estir seguros 
de que el dolor no está l(jos.=Z. 

POESÍA. 

Passic Dominí Nostri Jesu-Cbri'sti &c t 
Secundum qaatuor Evangelistas, 

SONETO. 

•O 

2 * . "ue' sera ; que el celeste luminar 
Eclipsó de su faz el esplendor? 
¿Que será ; que los astros con horror 
Auochezeu á nunca madrugar? 

¿Que será , que su freno rompe el mar? 
¿O le será , de la tierra ese ternaior? 
¿Que será , de los vientos el furo r? 
|K qie será , que todo es singular? 

¡Que ha de ser ! Si que el globo al advertir 
De su Hacedor el crudo padecer, 
No tiene rayos , no, con que lucir: 

Y trastornado el orden de su ser, 
El peñasco insensible , vá á sentir, 

Y el hombre sensitivo á endurecer. 

D. de V. 
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NOVELA. 

ALFREDO EL GRANDE. 

-I_ ntre tcdos los géneros de literatura, 
la Historia es acaso la que carece de mas 
luz y filosofía , y por el contrario la 
que abunda mas de la escoria de las preo- 
cupaciones groseras. Esta es la causa y 
origen de 1j timi.la y superticiosa ad- 
miración , que concebimos al leer los 
hechos extraordinarios de algunos Conquis- 
tadores, las violencias de los mal-hecho- 
res , y de todos los demás enemigos de 
la humanidad : Esto es , de aquellos que 
han pasado sobre este mundo como unos 
torrenies destructores, y dexando impre- 
sa la huella de la ruina y de la de- 
solación. 

Por este motivo , ¿ el miedo será aca- 
so la pasión dominante del hombre ? Olas 
no obstante , ayudados de un visto ra- 
ciocinio , y aun de la sensibilidad mis- 
rrra , no tendremos la menor dificultad 
cu rebatir este medí» innato. Se sabe ya 

con 
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con toda certeza , que el amor y reco- 
nocimiento son los que nos elevan á la 
grande idea del Ser Supremo , y que na- 
da es tan dulce para nuestro corazón . na- 
da mas justo para nuestra alma , que to- 
do aquello que encierra y significa ei n .¡li- 
bre de la Virtud ; porque en realidad es- 
ta expresión sola es la que embia , y es- 
parse en las ¡lustradas los aromis mas 
preciosos. 

Los Historiadores , entre los quales 
hay muchos que pueden compararse á aque- 
llas Naciones insensatas , que prefieren el 
culto de un mal espíritu al de una in- 
teligencia bien-hechora ; tales Historiado- 
res .. digo, algunas veces con la misma 
pluma con que parece han dibuxado , y 
aun consagrado ( si así se puede decir) 
la imagen del delito , se han determina- 
do también á hacer la pintura consola- 
dora de la Virtud , que siempre debía 
estar á la vista. 

¿Quantas veces nos complacemos de 
ver al hombre justo y bien hechor en 
Alfredo , uno de los Reyes mis celebres 
de la Dinastía Saxona en Inglaterra. Da- 
remos ahora la prueba de su grande vir- 
tud 
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tud en un suceso , q ue mas bien que 
t>d.is su? hazañas miütires olvidadas por 
el trascurso de los tiempos , le afian- 
za una memoria eterna. 

Viajaba este 'VI marca en compañía 
de Etelberto , uno de sus oficiales gene- 
rales , con el fia de visitar sus Esta» 
dus. Én una de sus jornadas empezaba 
ya a f.i'tarle el dia , y 3e vio precisa- 
do á hospedarse en la Casa de uno de 
íus Cortesanos , y la que por fort'ina es- 
taba situada en el mismo camino ; lia- 
Biabase Albanac este Caballero , y era una 
de lis almas mas incorruptibles , que han 
sabido conservar toda la integridad eo 
medio de las ilusiones de la grandeza y 
de la opulencia. Este , pues , había acom« 
panado á A fredo en una multitud de 
Batal'as , y d:spu;s se había retirado cu- 
bierto de heridas y de gloria , para vi- 
vir rodeado de uní familia que lo ama- 
ba ; componíale esta de su Esposa , de quien 
se haolaba comí de un modelo de vir- 
tud , de dos hijos que daban esperanzas 
de ser imitadores de su Padre , y de tres 
hijas , entre las que hubiera sido muy 
difícil conocer quien era la que debía ga^ 

nai 
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nar el premio de la virtnd y <?e las 
gracias- 
Alfredo entró con Ecelberto en Casa 
de Albanac , y este manifestó el mayor 
gozo en verse honrado con la presencia 
de su Señor. Inmediatamente corrió a dar 
aviso á su Muger é Hijos, para que sin 
dilación se presentasen al Monarca. La 
belleza de las tres hijas le sorerenhett- 
dió, pero a quien entre tedas rindió su 
corazón fué á la hermosa Ethelwith?. 
En efecto, si ella no ie hubiera dc-xa- 
do ver nunca , sus des hermanas hubie- 
ran partido por igual el tributo de la 
admiración ; pero Er.helwitha 1" disipó 
todo á manera del Sol , que debiüta y 
eclipsa la luz de los demás Astros 

Esta hermosa Joven era como Juna tier- 
na flor en los primeros crepúsculos de ia 
mañana : Su Pudor la sonrosaba con un 
encarnado cada vez mas vivo á medi- 
da que el Rey fixaba en el'a sus oj s; 
sin embargo, el Principe, esforzandose á 
ocultar su pasión procuraba ser pic'digo 
de elogios para ks tres b.t imams gene- 
ralmente . Quanto mas se sonrojaban es- 
ti$ , tanto mas humosas parecían, mas 

la 
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la belleza de Etheiwitha , sobresaln tan- 
to que no hjy expresión con que ma- 
nifestar el hechizo que respiraba en su 
Semb ante y en toda su persona. 

Acercóse la hora de cenar , y el Pa» 
dre quiso que las tres hermanas se p ir- \ 
tierail el honor de servir á A fredo , quien 
no apartaba un punco su vista de ellas. 
Mientras tanto Albanac lisongeaudose aun, 
con Ja meinuria de sus antiguas proeza! 
militares , se daba prisa á recordar al 
Monarca aquellas batallas en que los Di- 
namarqueses , fueron arrojados de lngla- \ 
teira ; pero á pesar de esto á cada ins- 
tante í c le iban al R t y los ojos ha- 
cía Etheiwitha , y se recreaba alterna- 
tivamente , ya mirando su talle fUxible 
y delicado , ya su boca de rosa , sus ca- 
bellos A¿ oro , su frente de alabastro , 6 
iu cuello de cisne , elegante y hecho 
á tomo. En fin Albanac todo era dar- 
se prisa á hablar de Histings , de Lif , &c. 
al mismo tiempo que el S be rano no de- 
xaba de nomarar á Etheiwitha. 

Acabóse la cena , y la misma Etheiwitha, 
aquel milagro de hermo-ura , se encargó 
de conducir al Rey á la cámara que 

se 
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$e le había destinado , teniendo ella el 
honor de subministrarle por sus preciosas 
manos el vino de dormir. ( * ) Retiró- 
se Albanac con su muger , y esta le 
observó sombrío y melancólico. ¿Que tie- 
nes amado Esposo ? Le dixo toda asus- 
tada : ¿ Es posible que vea en tu sem- 
blante la tristeza en ocasión que debía 
estar bañado de alegría por el nuevo ho- 
nor que nos lisongea? ? El Rey acaso no 
nos debe servir de satisfacción por mu- 
chos títulos? 

Albanac aun callaba : ¿ que es esto: 
le preguntó su Esposa; ahora me niegas 
el habla ? \ Ahora dificultas abrirme tu 
pecho? j Ah ! bien veo que la tuib-icinu 
se ha apoderado de tí; es verdad (la 
respondió dando uu gran suspiro ) yo es- 
toy lleno de pena , pero tengo razón pa- 
ra tenerla , escucha : ¿ Acaso no has no- 
tado como el Principe tenía clavado les 
ojos en nuestras h¡jj= i Yo no sé si mí 
miedo está fundado ; j pero quien sabe sí 
T V. N. ü ¿. E Al- 

(*) Especie de Hipocrás compuesto, 
de vino generosa y miel* 
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A fredo habrá cmceoido de«ígnio* de lie 
n.ir de opronío m. Casa ? ¿Vendrá á bus 
car en ella un entretenimiento verg nzo. 
So ? ; Y m¡ honor? E¡ta sola ¡dea i 
trastorna ; ¡ vengan antes mil muertes , 
acaben conmigo y toda mi familia! 

Los ojos de este Padre desconfía 
y vigilante , no se engañaban , si : 
fredo amaba , pero con una pasión 
Jimites , é imponderable , conociéndose que 
EtheJwitha era el objeto lisongero que ha- 
bla llmi.!/ si euamoiado corazón. Etel- 
berto mi amigo ( le decía ) esta no es 
criacura mortal ; esce es un Ángel ba- 
xado del Paraíso , ¿no vés su inocencia 
y su modestia i Quien ha de poder re 
sistir á tam > encanto ? ¿La has repara» 
do bien? j Oí que felicidad ! Que ena- 
genamiento pjra ti que gcze el primer 
luspiro de estj alma ci erna y sensible! 
¿Para que m ti ai e<t -r a destinada esta 
nobie y -un igual criatura? Pero j habrá 
alguno en el mundo digno de merecerla? 
En cf.-rt i Señor (respondió Etciherio ) h.s- 
ta ah>ra no creo que la n:turalezj ha- 
ya unido tantos hccnizas en una muger; 
¡que aiaguefu es au voz! ¡Con que ve« 

he- 
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hemsncía introduce el f<iego de 1a pasión, 
hasta lo mas profuudo del pecho! 

Di mucho de eso amado Etelberto 
(le decía el Principe ) explica todo el 
f liego de ese amor que me devora : es 
necesario que yo conq liste su rigor , á 
qualqiier precio, si he de ser dichoso, 
de aquí en adelante , nada puede serme 
agradable , sin la posesión de un bien, 
que n) tiene igual en la tierra. Ma» 
jpodrá ella amarme? ¿ Y si su inclina- 
ción hubiera tomado partido antes de aho- 
ra ? ¿ Q ie sería de mi ? Señor ( le con- 
textaba Etelberto) vos os queréis hacer 
desgraciado de antemano; ¿pidreis dudac 
de que dexe de amar vuestras bellas 
prendas, vuestras caricia»? ¿Ver á un Rey 
amante, á un Héroe cubierto de gloria, 
rendido á sus pies? Y en una edad pro* 
pía á fomentar un mutuo amor ; todos son 
motivos que aseguran el feliz suceso , y 
que animarían la esperanza mas remota. 
Que bien se descubría en este va'ido 
el lenguage de un adulador cortesano. 
¿Etelberto en lugar de lisnngear la er« 
rada pasión de su Soberano , no debía 
haber hecho . mas bien , en desengañar^ 
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, haciéndole -ver , su culpable debilidad ? Y 
que de alimentar una pasión ¡udebida , vio- 
l.l.a las reglas de la M apestad , de U$ 
hospitalidad , y de torios sus deberes i Qoan> 
do por e! contrario los Reyes , como los 
demás hombres , deben sugetarse á las le* 
yes de la razón y del honor. 

Sin embargo Alfredo , á cada instan- 
te despertaba á su Confidente , para que 
hablaste de Etheiwitha. 

A esta ocasión y aun no habiendo 
.amanecido , llega uno á la puerta de la 
Cámara del Rey, toca y pregunta, si sel 
puede entrar: ¿Y quien es el que pue- 
de ahora venir aquí ? preguntó el Mo- 
narca cení algún eflfjadq ; Soy y ■■> , Señor, 
conttxió u:n voz , que Alfredo juzgó co- 
nocer; y en efecto al instaure se vio 
sorprendido de un raro espectacu'o: Vio, 
pue> , ¿ su Huésped , que eneraba con una 
espada desnuda en ww mano , y de la 
otra sus tres hijas vestidas de Joto , y 
con las demostraciones del mayor do- 
lor. 

¡(¿ue es lo que veo yo aquí ! Clamó 
el Mynarca con ent'ido. Un Padre, u¡- 
ato Aibuiiue, que aprecia »u honor mu 

que 
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que a todas las cosas del mtraJi. La 
explicación de este aparato será m ;y fá- 
cil de entenderse, y vos conoceréis mis- 
sentimientos. 

Yo no sé sí me he engañado (pro- 
siguió): ayer noche advertí, que vues- 
tras miradas solo tenían por objeto á mis 
hijas : Si habéis formado el pr> yeceo de: 
deshonrarme , ved aquí este acero; el es 
el que al instante me librará, de la ira» 
famia ; le sepultaré en el corazón de estas 
desgraciadas hermosuras , y aun ellas mis- 
mas me ayudarán á despojarse de sus vi- 
das. ¿Me juzgáis digno de vuestra alian — 
7.1 , y de elevarme por m;d¡> de un, 
enlanze ? Escoged y nombrad quaí de ellas 
elegís para vuestra Esposa. 

Alfredo estubo callado por algún tiem- 
po , pero conservando aun en .su alma 
una centella de aquella luz pu;a , que 
ai.imuba la nobleza de su c.iracter , pror- 
rumpió diciendo: A.lbaiiac , tu. apeus de 
Alfredo á Alfredo mismo : pude habec 
erraJo , tu me adviertes mi ob¿gaeiei4» 
qui.;ru no sa ! ir ui pj.u> éi ella, mi elec- 
ción ya e>tá necau. Hermosa Et elwitha 
esta es mi mano: ¿la aceptas*. Yo pin- 
go 
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go con gusto mi corona en tu Cabeza, 
y haciéndote sentar á mi lado sé que co- 
loco sobre mi Trono la virtud y la be- 
lleza. 

Ethelwitha quiere hecharse á loe pies 
del Rey , este la sostiene y la abrazs to- 
do transportado , y da también sus bra- 
zos Á Albaí ac. Tu valor y virtud me- 
recen estj recompensa , y yo me h< uro 
con escoger por Padre al hombre mas 
digno de respecta de todo mi Rcyno. 

Etht'wiiha fue proclamada Rey na, y 
al p.-isar á los brazos de Alfredo , le con- 
fesó que ella también se había premiado 
desde que lo había vi-to, de iu afabi- 
lidad, ii'age't.id y bella presencia. ¡Que 
rinticia tan lisoigera para un amante apa- 
siónalo, y que p.)día quedarle el esco- 
sor de no ser amado por el mismo , re- 
mordimiei to que le queda á todo pcrie- 
roso , y de que tara vez suel: curar. A 
la verdad ella sirvió de fuer á Aifredo 
mas dichoso con su confesú n , y juntos 
vivieron felices, haciéndolo igualmente á 
t> rins su- subditos , con el mas justo y 
rüfhoo rijnado, que hizo la gloria de 
Inglaterra, 

LEs 
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Fíelo que no mantiene 
Honradamente á su dueño, 
Sin temor del Mercader, 

Y sin sustos del Casero. 

No le quiero. 
Amo que echa los criarlos 
En el rigor del invierno, 
Prometiendo recibirlos 
En abonanzando el tiempo. 
No le quiero, 
Mercader que presta cien 
Con condición que al volverlos, 
Debe de ir acompañado 
Con otros quarenta el ciento. 
No le quiero, 
Pariente q íe quando pobre 
Era pariente á lo lejos, 

Y después que me vio lico, 
Dice .que es cercano el deudo. 

No le quiero. 
Sabio q'ie su lo ha leído 
Los seis .renglones primeros 
De muchos liDros , y dice, 
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Que los leyó por entero. 
No le quiero. 
Pedante que me acribilla 
Con hemistichios y versos, 
Sin tener nada de suyo, 
.Y quanto dice es ageno. 
No le quiero. 
Autor que vá por rutiua 
Osadamente escribiendo, 
Cosas , que otros quatro mil 
Notaron y rrpitieron . 
No le quiero. 
Poeta , que si m e atrapa 
Me encajara se¡> Sonetos, 
A'inqi e le diga que voy 
A eitorvar un desifuero. 
No le quiero. 
Amigo que me acmpaiía 
Mientras conoce q>je tengo 
Pero en oliendo la quema, 
Al instante esconde el cuerpo. 
No le quieto. 
Medico que quando sana 
L¡ salud dice le debo, 
"i <¡ muero , era cosa 
í>iipjesta por el decreto. 
No le quiero. 

Agen. 
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Agente qne me promete 
El mayor empleo presto, 

Y en trueque de sus promesas 
Me vá chupando el dinero. 

Ño le quiero. 
Matrimonio , cuyo dote 
Son basquinas y manteos, 
Con ribetes de cuñados, 

Y añadiduras de suegros. 

No le quiero. 
Amor que quiere que yo 
Sea un amante á lo austero, 
Reservando para sí 
Otros mas blandos remedios. 
No le quiero. 
Y el que prttenda decirme, 
Que en cosas de aquestas miento, 
Siendo mas ciertas y claras, 
Que la Juna por Enero. 

No le quiero.= S. S. 



ANEC- 
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ANÉCDOTA, 

Y ESPECIFICO PARA QtJF SE SEPA 
fácilmente un Secreto. 

vJN sugeto revio un ífcreto de impor» 
tancii á un aiaigí : á los tres días se 
noli en t .di la Corte, de modo que 
en una tertulia se lo comunicó una Se- 
Gorita al interesado , encargándole el si- 
gilo E-t.: cegó y ni vio al oir lo que 
Bo pensaba; a¡ in>tante fui a darle las 
quexis al amigo, de haberlo revelarlo. 
Echóse este á reir , y protestándole que 
a nadie se lo hadia comunicado , le hi- 
zo presente , advirtiese qui el Pelu» 
quero le estiba peynando quaadn se lo 
refirió , y añadió adema; , q.ie había ex- 
tr.iúid) tanto encargo de U reserva tu 
presencia de aquel , como si fuese sor- 
rlu, Cayó desde lutgo á luego en el ca- 
so , le pidió mil perdones . y se fué me- 
dio aturdido. 

Esta Ai ecdota ha obligado á dar el 
especifico siguiente. El aviso es de im* 

tan 
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portañola , y de nada menos se trata 
que de desterrar un abuso sumamente per- 
judicial. 

Para conseguir que con facilidad, pron- 
titud , ligereza , velocidad y rapidez se 
sepa un secreto, no hiy mejor medio que 
referirlo en presencia del Peluquero , Bar- 
bero , Sastre , Zapatero , como también 
de los Criados ; porque estos aunque no 
atienden , oyen , y quanto escuchan parlan. 
Para alcanzar lo contrario se hará lo propio; 
porque son sugetos de fi.r , mud s , y por 
lo regular afectos de sordera. La prime- 
ra pregunta que hace el Parroquial) al 
entrar qui'quiera de esta-> peisoi)3S es: 
¿Maestro que tenemos de mtevo'4 Ya se ve; 
el Maestro vomita sin iptcaqujna lo que 
oyó 3! Parroquiano antecedente , sin pa- 
rarse ei> sí la materia era ó no de re- 
serva. Se tardó el Peluquero , llega á 
la casa , y advierte al Porroquiauo en- 
fadado y cansado de esperarle : y entra 
con grande algazara diciendo .- Señor Don 
Fulano una grande novedad le traygoi 
( Buen medio para aplacar la colera ! ) 
¿Q¡.e , que hay ? responde el Señor. Allá 
v¿ el secreto, E»to no es nuevo : ts 

bien 
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bien sabido , que los infelices buscan el' 
camino mas corto para ganar el gjito 
de sus Parroquianos , aunque sea á costa 
del secreto ageno. No tienen ellos la 
culpa , sino aquellos que sin pararse , ni 
reparar en que los oyen estos , dicen loi 
secretos con muchos encargos del sigilo 
¡Buena necedad ! Lo propio debe esparane 
de l<;S Criados por callados q u los quie- 
ran considerar. Por esto un cierto Mi- 
nistro no quería tener Peluquero, ni Bir 
b.'ro señalado* Y por la mismo la Em- 
peratriz de Rusia hizo construir un ga 
viietc , con el fio de que en los «.¡as 
que daba convite á los Generales , se 
sirviese la mesa sin la presencia de cria 
do alguno : pu;s por medio de maquina: 
y Irarnpai ;; presentaba á la m¿sa q un- 
to era necesario. * 

El tnej ¡r medio para que no se se- 
pa uta cora es no divulgarla , no reve- 
larla ; y en el caso de hacerlo, sea c )n 
toda precaución , no fiándose de confian- 
zas infundadas ; y para c inseguir m.jor 
lo Contrario decirla en presencia de to- 
do el mondo , sin pararse en niñerías; 
pero encargando una, dos, tres, y mil 

ve- 
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Teces el secreto , que es el medio mas 
seguro para que no lo sepa mas que to» 
do el Pueblo, Provincia, Reyep , y tam. 
bien para que á los dos días venga en 
las Gazetas de extrangeras ; pero con ¡a .-•ñi- 
didura , que no solo correrá del tamaño 
que se haya referido , sino algo mas gor- 
da , y vestida ; para lo qual es necesa- 
rio tener presente el cuento del huevo- 
Vaya de cuento por si alguno lo igno- 
ra. Casóse un socarrón con una niña 
muy sencilla ( creíala tal el novio ) pe- 
to no obstante quiso probar si lo era 
tanto como él pensaba. En la primera 
noche de novios, poco después de haber- 
se acostado , comenzó el tunante á revol- 
verse y quexarse. Preguntóle la novia 
¿que tenía ? Unas fatigas , unas ansias , que 
pienso morir. ¿Quieres que llame ? repli- 
có aquella. No , d¿x.o $ que elíp se. pa- 
sara. En efecto dando un gran Infido, 
y diciendo : ¡ Gracias á Dios! llamó mas 
y mas la atención de la pobre novia, 
para que le preguntase , ¿ que era aque- 
llo l . Respondió , que 110 se lo podía de- 
cir , porque temía no se lo dixese á 
alguien, lo ? 110, dixo ella: El ero 
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se hizo de rog*r una y muchas veces; 
y después de muchas suplica? y ofertas 
de que no lo diría , prorrumpió hacien* 
do grandes misterios , y le dixo : Ha* 
de sjber que he puerto es'e huevo; mi» 
ra por Dios que no se lo digas á na- 
die. No bien llegó el día qjnid) se lo 
contó li niña á una conndre suya ; es» 
ta se lo dixo á otra , de dos : y de bo- 
ca en boca fué llegando á mil : de tal 
forma y en tauto grado , que se lo hi- 
cieron creer al mismo. Lo piojio acon- 
tece con las noticias ; con que el me- 
jor medio es callar. En bica cerrada no 
entran moscas. Antes de haolar , ver si 
alguien puede escuchar. Las paredes t¡e« 
nen oidos ; y los Criados, Peluqueros, 
Barberos, Sastres y Zipuerus lengua pa- 
ra publicar en todas pirt-'S quanto oyea 
á sus Parroquianos.;;; F.M. 



CHIS* 
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CHISTE. 



X ara una Comedia 
Llamaron á Grullo, 
De Adán porque hiciera 
Un papel de gusto. 

Llegó en fin el dia 
Fixado al asunto, 

Y también la hora 
De vestirse Grullo. 

La ropa de Aden 
Que venga aquí al punto, 
Dixo : mas callaron, 
Sin responder uno. 

Grullo se irritaba, 
Hasta que un capullo 
De aquellos mirones 
Le dixo oportuno: 

¿No vés que el vestirte 
De Adán ¡ ó gran bruto! 
Es el desnudarte, 

Y hacerlo de vulto? 
No busques vestidos 

Por aquí ningunos, 
Pues de Adán vestirse 
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Es salir desnudo. 

En esa no entro, 
Respondió el buen Grullo: 
Que no puede ser 
Vestido y desnudo. 

¡Que poco que sabes, 
Le replica el chusco, 
Que poco que sabes 
De cosas de mundo! 

¿No vas á una tienda 
De poco 6 de mucho, 
Y en vez de vestirte, 
Te dexan desnudo? 

Verdadd es , le dice; 
Yo he sido un gran bruto: 
Merece tu metro 
Un premio á mi gusto. 

Tal verdad , prometo 
Que corra en el mundo 
Entrre las verdades 
Del buen buen Pero Grul'o. 

C. D.flL 






las Damaf. ti 

■ 

TEATRO. 
LA DECLAMACIÓN TEATRAL. 

Ñeque ea cum dicerem me esse bistria- 
nem necesse est , sed fortasse non muí-* 
tum álieni artificii existimatorem. 

Cíe. de Orat. L. 3 cap. 22. 

Para decir lo que digo na es necesaria 
que yo sea Actor . sino un Juez acaso na 
estúpido de su artificio. 



A 



pocas lineas , en mí sentir , y a me J 
nos reglas pudiera reducirse toda el arte 
de la Declamación teatral , si los Acto- 
res se tomasen el trabajo de estudiarlo; 
aunque con todo este estudio, y el del 
Arte del teatro traducido por Don Jose£ 
de Resma , y el del Poema de la De- 
clamación de M. Dordt , no pasarán ja- 
mis de Cómicos de la legua, sin dispo* 
siciones naturales , y sin un estudio de| 
teatro del mundo, y de los pocos Ae, 
t"r<:s celebres que ha conocido la Nación des., 
'l\V*N.»ó, F d» 
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de la época del establecimiento de la es- 
cuela de Sevilla , y cuyos últimos frutos 
finalizaron poco ha en la Vermejo. 
Entiendo por disposiciones naturales la sen. 
sibiüdid del corazón para apro¿.iar«e los 
sentimientos , los intereses y las situacio- 
nes de los personajes que representen : la 
clarid ¡d , y sonoridad de la voz junto coa 
la" pureza del acento , facilidad en ¡a 
locución, y el agrado, ó aun la magestad 
de la figura. 

Por estudio del teatro del mundo , tea- 
tro inmenso donde todos los estjdos , to- 
das las pistones, todos los caracteres es- 
tan en juego ,. entiendo aquella atención 
a discernir lo que hay de sencillo y no- 
ble r y '° 9 ,e hay grosero 6 indecorosa 
para copiar en ocasiones lo primero , apar* 
tandose siempre de lo segundo , que en 
fuerza de ser tan natural como freqüente 
se aparta mucho de la bell . Naturaleza, 
objetos de todas la* artes imitativas. 

Y por e>tudio de los Actores celebres 
bien se conoce que quiero dar á entender 
la freqÜeaiaciaB del teatro en aquellos Dra- 
mas , en que algunos se han llegado á 
hacer famosos , y Cada, día dan nuevas 

mués- 
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muestras de su estudio y sus progreso?, 
tal como Queról en el hechizada por fusr-* 
zn , y algunos otros. 

Juntando á estos requisitos el estudio 
de su papel , para no estar pendientes del 
Apuntador , y tardo y á veces importuno; 
no como un niño estudia la Cartíl'.i , si 
no como estuJia su sermón un Predci- 
dor sabio , ó un alegato un Abogado elo- 
qiiente ; el Actor antes de salir á las ta- 
blas en cada escena debiera preguntarse lo 
que debiera preguntarse el Poeta quando la 
componía ¿Quien vá á hablar? ¿ Qual 
es su clase? ¿Qual es su carácter ? ¿Qual 
es su situación ( . ¿ Orcsman no es mas qua 
un Principe i ¿ No ei un amante ? ¿ Este 
Principe amante no mata á Zaira ? ¿ Y 
por no decaer de la soberanía se porta* 
rá con moderación , 6 mas bien con se- 
catura ? ¿ Q.iando Isabel , en El viejo y 
la niña declara á su marido que es pre-« 
ciso separarse , quales deberán ser los sen«< 
timientos , y el mudo lenguage de este? 

ÍPero ya en las tablas , el Actor o\* 
vide caá del todo á los espectadores : él 
es un personage que obra y habla úni- 
camente con los demás del Drama ; a ellos 

de* 
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be dirigir la palabra ; á ellos debe ver 
lolarrv ute ; y todj su destreza consistirá. 
en si :n rse de modo que los espectadores 
po pierdan lo que el dice , y lo que ca- 
J!a , pero expresa acaso con mas viveza 
que si lo hablara. Si el Pneta se olvi. 
dó algunas veces en términos de hablar 
con el auditorio , casi siempre el Actor 
pudra suplir este difecto , cortando con 
araña aquel aparte, 6 soliloquio. 

Repartir las palabras entre el Actor 
con quien habla y los espectadores con 
KM exactitud material , que parece que 
le hace contarlas para no defraudar á los 
espectadores de la parte que les toca , es 
un defecto tan de bulto , en que solo pue- 
de i'Kurrir el que no deoiera salir á las 
'tablas. 

Nuestros teatros no son tjn espacio- 
sos coma lt-5 iie los ítntiguos : así no pi- 
den a los Actores un e.-ñierzo extraordi- 
nario para hacerse entender del auditorio. 
N>> nei esitan dar pues , al tono de la voz, 
iii á la expresión animada del gesto si- 
no un ¿;r.ido mas de elevación que el 
sencillo y natural, y con el qual deben 
¡explicarse cou personas que tienen í pocos 

pa- 
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pasos de la suya ; al modo que en las 
pinturas, quando el Pintar las destina pa- 
ra algnn lugar distante del punto de vis-» 
ta , les dá unos toques fuertes y subí- 
dos; pero se los dá rasi acabados quan- 
do han de ser vistas de cerca. 

En la pronunciación del verso deben 
estudiar el quitarle el mecanismo de una 
locución compasada , y poco conforme á 
la naturalidad del dialogo , especialmente 
cómico , sin desfigurar con tod;> , el ver* 
so , de modo que desaparezca enteramen- 
te. Pero este estudio pertenece mas de 
cerca al Poeta , el qje guardando la debi- 
da distinción entre el 'lenguage trágico y 
el cómico , debe formar el dialogo de 
modo que sin dexar de ser á veces no- 
ble , y á veces familiar , y siempre pu» 
ío y correcto , sea un lenguage propio de 
una conversación sostenida con interés , y 
nunca sacada de su quicio. Asi can de- 
fectuoío es u:i lenguage bjxo , de>a!ifndo 
6 grosero, com ) uno lyrico , campanudo 
y conceptuoso. 

Pero 110 siempre ha'olan de Actores*; 
y el silencio es á veces mas expresivo 
que las palabras : en quanto yo tenga mis 

ojos 



85 Correo de 

ojos, decía un Predicador , no me falta 
ra que decir; y esto conviene mas á la 
declamación teatral, que es mucho mss vi- 
va que la del Pulpito. Así el rostro , lo» 
miembros todos , el gesto , acción , y el 
andar en las tablas , piden á los Actore» 
un estudio profundo, una observación, y 
un cuidado siempre nuevo. Ri scio y Ci 
cerón competían en expresar un sentimien- 
to el uno con frases mas varias y dist.» 
tas, y el otro con gestos diferentes , y 
cad.i vez mas animados. Los Actores de- 
ben pues tener entendido , que por muchai 
veces que hayan hecho un papel , y por 
aplausos q::e hayan recibido , si quieren 
merecerlos nuevos y mas justos , deben es 
tudiar cadj dia en cada papel que vuel 
Van á representar. 

Si ios Actores tuvieran mas principios, 
si freqüentarau los Poetas . si hubieran lo- 
mado el sabor á las bellas Artes , pudíe 
ra dar ! es otrjs lecciones. Yo les diría q-j 
para imitar á Dido moribunda no teníai 
mas que copiar la imagen que nos dex> 
Virgilio; que para figurar á Cleopatra lí 

convendría ob-ervar el qiadro de IVkng! 
y que las fuerzas de Guido el Poeto , ] 

«1 
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el Laocoonte les darían modelo» en su ge- 
nero. Yo inculcaría que no nlvida-en la 
d::eneta , que es lo capital en el arte; 
y que no sacasen de quicio á la tutu- 
raleza , dándole una violencia que ella uo 
conoce. Pero rae contornará con dc-cirles, 
que para enmendar todo lo relativo á la 
acción representen delante de un espeja} 
y que este, si tienen 'ojos , les hará ver 
las imp rfecciones en la acción , en las 
gesticulaciones , que nunca deben ser com- 
pasadas, en el andar , y en el salir á 
Jas tablas , y salir de ellas : el les ha-- 
rá ver los grados de sencillez , de ele- 
vación , 6 de nobleza que deben dar a 
los afectos , al gesto , y á la acción; 
y él les ir4 enseñando lo que es agra- 
daba , y aun perfecto y lo que es desa- 
gradable y grnsiro. 

Jugar el abanico y el pañuelo fon doi 
requisitos esenciales en las Djith>; y los 
desmayos , caídas , y otras accione! naci- 
das del sentimiento que. deLe ocuparlas, 
merecen una atención .grande- para • que no 
parezcan prep. rada- y^ajctiSciosos, sino na- 
turales. t\\ fin estudio, e.tárcicio. y ob* 
servaciou les enseñarán, á rDonias y G la- 
ñes 
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res lo que »o pueden suplir las reglai 
y sí el juicio , no del auditorio las ma 
veces indiscreto en sus aplausos , sino 
un hombre de gusto que merezca su coa 
fianza y su aprecio. = B. B. 

FÁBULA. 



El Bebedor y ¡a Bota vacia. 



G 



¡erto Alumno de Baco 
A una soplada B ta 
Que de un clavo pendía, 
Saludó de esta forma: 

G nsuelo de mi alma, 
Dulcí- ima Señora, 
Que mi sentido encantas, 

Y mi juicio trastornas. 
Tú , disipas temores 

Con fuerza g<nerosa, 

Y al corazón cobarde 
Enciendes y acaloras 

Tw gracias son sin cuento, 

Y relevantes todas, 

Por tí los nudos hablan 
Ignotos idiom.j. 

Tú, U -Melancolía- - I 



De 
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De el pecho desaloja», 

Y el placer introduces 
Con gresca bulliciosa, 

A tu lado no vive 
La etiqueta enfadosa, 

Y la amable llaneza 

Te sigue á qualquier hora. 

Tu Ciencia es admirable» 
P.ues sutil é ingeniosa 
Los misterios ocultos 
Descubres , y pregonas. 

¡O que poder el tuyo! 
¿Quien duda , quien i¿,n<ra. 
Que de tu influxo penden 
Las vidas, y las honras? 

Todos cuentan contigo, 
Todus te condecoran, 
Sin ti DQ se celebrar, 
Mi br.nquetes , ni b.das. 

Al pálido semblante 
Embelleces graciosa, 
Con carmines que envidia 
La encarnada ¿aupóla. 

jO bella , y mas que bella! 
Af.iole, y paria sj, 
Espejo en que «e mira 
El a.ma que;K adura. 
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A mi rendido .fecto 
Corresponde amorosa, 
Permitiendo que imprima 
Mía labíoi en tu boca, 
Dixo , y regocijado 
De! clavo descolgóla, 

Y hilla <q-i^ todo ci viento 
Su teperanza , y su bota. 

Volado pues , de el chaico, 
Se enciende , y abochorna, 

Y c 11 ira , y desprecio 
Colérico la arroja; 

Dit-'iendila mjldit3, 
Misi 1. 1 fjpf.rrona, 
Pues un Lobo me nieju, 
Malos Lobos te coman. 

APLICACIÓN. 

Se infiere de lo dicho 
C>n claridad notoria 
Que los piropos , iban 
Al viin , y ni i Ja Bjta. 

A-í á lo? rO 1er jsos 
Ss dicen mil lisonjas, 
Q le van á su dinero, 
Peí o no á sus personas. 

¿Lj niígao? pues lej jurrS 



, 



las "Damas. 9t 

Si les falta la Mosca, 
Ojie les diga mil pestes 
El que mas los úogh.=J R* 

MITOLOGÍA. 

DISCURSO SÉPTIMO. 

Sobre la diferente clase de Dioses 
que admitían los R.oy>ianos. 



A, 



quellos doce Dioses mayores de que 
hemos hecho mención refiriendo los nom- 
bres al mismo tiempo , limábanlos los 
Romanos Consentes que es tanto como de* 
cir Cousemientcs , dichos á si porque se 
suponía que asistían como Consejeros al 
Consejo en que Júpiter presidía , aprobando 
ello* jjs determinaciones , ó reprobándolas. 
Algunos din otro origen á esta denomi- 
naciuii. Varrón parece que reconoce dos 
generas de Dioses Comentes. Invocaré , di- 
ce : á los doce Dioses Consences , pero no 
a aquellos de la Ciudad , cuyas imágenes 
doradas están tu el foro , de los quales 
los seis son Dioses , y los otros seis Dio>- 

tas 
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tas (eran estos los yá dichos) sinr» á aqu 
líos doce Dioses , cuyo esp=cial cuidado 
es asistir á la Agricultura , los qualt3 son 
Júpiter , Telus 6 la tierra , el Sol , ll 
Luna , Ctres , Baco , Ohobigo , Flora, 
Minerva , Venus , Lymta 6 el Agua , y el 
Buensucesoí 

Suelen timbien contarse en mayor ni 
merri los Dioses de la primera clase. 
mismo Vairna , que habla de las dos es- 
pecies de Dioses Cjnsentes , cuenta i mas. 
Sfgun dice Sjii Agustín , veinte Dioses prjt 
cipales, d saber: doce Diises, y ocho Dio- 
sas. Los Dioses soo Jano, Júpiter, Sa 
turno, Genio, Mercurio, Apolo, Marte 
Vulcano , N¡rptuni , Sol , Orco ó Plut A 
y Liber Pater ; el q>ul , seg 10 Cicerón, 
es diferente de Liber ó Bjco hijo deje 
piter y Semele. L¡s Diosas son Telú:, 
Ceres , Juno , Luna , Diana , Minerva , Ve- 
nus y V< sta. 

Llamábanse estos Di isea Seiectos , qu« 
quiere decir, los escogidos ó Ijs princi- 
pales entre ellos. Sao Agjstio dice , qua 
no sabe si se les doa este numore , p''.r- 
que el error de aquellas gentes supooj 
que tañían en el mu. ido la administración 

de 
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cte las cosas principales , ó porque eran, 
mas conocidos de los Pueblos y Nacio- 
nes , y por tanto ser mayor el culto qua, 
su ceguedad les daba. 

Estos Dioses de la primera clase 11a- 
mados , Comentes y Selectos , tenían tam- 
bién la denominación de Dioses Celestes, 
y Dioses de las Naciones mayores , para 
diferenciarse de otros llamados Dioses de 
las Naciones menores Semi-Dioses , y Se-, 
mones. 

Según Fulgencio Placiades , llamaron 
Sentones , á aquellos Dioses , que no eran 
juzgados dignos de contarse en el Cielo 
por su poco mérito ; como Priapo , Hit 
fona , Vertumno , ni quisieren declararlos 
por terrenos por la veneración que su error 
creía debérseles. Eran los dichos como 
una clase media entre los Dioses mayo- 
res y los mínimos , acerca de lo qual 
hay infinita variedad entre los Escrito- 
res. 

No es menester detenernos en referir 
hs otras denominaciones que el error de 
aquellas gentes daba á sus Dioses ,; las qua- 
les eran como epítetos usados por les Es« 
critores á su arbitrio, Llamábanse Aver-> 

runt 
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'fúñeos , porque se creía que expelu-i foí 
males ( de Averruncare , sive resecare ) In~ 
digetas , también los llamaban , ó porque 
no necesitaban de nada , y no padecían 
las necesidades de los mortales , 6 porque 
sus adiradores creían necesitar de ellos. 
Otros dixeron que Indigetas eran los Di 
ees He la propia Patria. 

A'ginos quieren que les sea dado 
te nombre porque eran invocados en cier 
ocasiones , diciendo que Indignare es lo mis- 
mo que invocare. Festo dice , que Indi* 
get.ts eran aquellos Dioses , cuyos nombres 
no era permitido divulgar , lo qual se de» 
cía d¿ los Diosa , tutelares. 

L'js nombres de estos estaban reser- 
vados con la mayor vigilancia hacieu 
de ellos un profundo arcano , para que en 
la ocasión de hallarse la Ciiüad sitiada 
no pudiesen los sitiadores , sabiendo sui 
nombres , invocarles , y obligarlos á de- 
sampararla. 

Los Dioses llamados Geniales eran , s> 
gun el misino Festo , el Agua , la Tie 
ra , el Fuego y el Ayre , por ser ellos 
los Elementos ó semillas de todas las co 
su. Contaoause lainjica cutre los Geni, 

l 
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les el Sol , la Luna y los doce signes. 
Dicese que se llamaban Geniales' y Genios 
de gerere ( llevar). 

Los Poetas y Mitológicos dieron á los 
falsos Diüses ctros muchos epítetos •, to- 
mados de las hazañas ó hechos que s« 
les atribuían, ó de qualquiera otra caus- 
que ellos inventaban. ( De la Antiq. Exi 
flic. de Montfaucon. ) 

Mas adelance se irán dando otras no- 
ticias , para que se puedan entender toda 
Piutura fabulosa , y los Poetas. 

POESÍA. 

CANCIÓN. 



V. 



uelas ó tortoliüa, 
Y al tierno esposo dexai 
En soledad y quexas; 
Vuelves después girnieudo, 
Recíbete arrullando, 
Lasciva tú . si el blando; 
Dichosa tú mil veces, 
Con el pico haces, 
Dulcesgueriai.de amor , y dulce» paces. 

Tes. 
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Testigo fue tu amante, 
Aquel vestido tronco, 
De algún arrullo ronco: 
Testigo también tuyo 
Fue aquel tronco vestido 
De algún dulce gemido, 
Campo fue de batalla, 

Y tálamo fue luego, 

Árbol que tanto fue , perdone el fuego. 

Mi piedad una á una 
Contó, aves dichosas, 
Vuestras quexas sabrosas, 
Mi envidia ciento á ciento 
Contó , dichosas ave», 
Vuestros besos suaves; 
Quien besos contó y quexas, 
Las flores cuente á Mayo, 

Y al Cielo las estrellas rayo á rayo. 

Injuria es de las gentes, 
Que de una tortnlilla 
Amor tenga mancilla, 

Y que de un tierno amante 
Escuche sordo el ruego, 

Y mire el daño ciego; 
Al fin es Dios alado, 

Y piernas no son mala?. 
J'ara Uiongcar á uu Dios con ahs = ( 
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RASGO CRITICO. 

LOS ESPÍRITUS A LA MODA. 
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Oegim el pie en que hoy se halla la 
sociedad , es necesario que un hombre jui- 
cioso se condene á vivir á sus solas , y 
a no salir jamas de su casa *, ó que se 
acostumbre á tratar forzosamente con una 
multitud de aturdidos , que haciendo de 
Jos agradables , no causan mas que empa- 
lagamiento y fastidio» ¿Como nos hemos 
de portar con esta clase de Entes, que 
han cobrado á la razón un terror tan 
pánico , que no tienen animo para escu- 
charla? 

A la verdad , causa compasión ver la 
juventud de nuestros días tan charlatana, 
y tan presuntuosa. Es preciso confesar, 
que la impertinencia , uno de los defec- 
tos mas clasicos de la civilidad , y de la 
buena educación , es hoy un papel qua 
se executa impunemente en las mas bri- 
llantes sociedades. He aquí un Mozalbete 
barbilampiño, que girando sobre el talou, 
T.V.N. ü z, G X 
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y haciendo mil corvaí y piruetas , entra 
en un eitrado , donde luego cm mucho de- 
senfa ! i se rellana «obre un can >p¿ , y : r ¡n- 
cipia a desembuchar por aquella boca tal 
turbión de frivolidades y chocarrerías, que 
la razón y el buen sentido qu.dan escan- 
tía I izados. El se hace luego el arbitra 
único de la conversación , y el tirano 
de toda la sociedad. Queramos 6 no que- 
ramos nos ha de ahogar en un rí¡ ovio de 
palabras, sin concedernos un sdo in tin- 
te de huelgo, ni de respiración» E -te des- 
pota , á mas no poder im.ione si'eucio á 
las damas, á luí vi.j s , al dueño de la 
casa , y se imagina que no hay en la con- 
currencia otra persona capaz de hablar si- 
no él. Los hombres de razón y de crian- 
za callan y sufren, y muchas veces es- 
te silenció y moderación es el mas po- 
deros i estimulo para que los tales fatuos 
aturdidos les i limiten , y exerciteu contra 
ellos su insolencia disfrazada en mil bu- 
fonadas insípidas y pueriles. El pudor, el 
decoro , la circunspenccion y modestia , vir- 
tudes tan celebrados de todos los sabio*, 
y que en tolos tiem pos han formado el 
juu¿ óctlo ornato de lu juventud , hoy se 

des i 
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desprecian como usos góticos , ó como cos- 
tumbres barbaras poco adrptables á la ilus- 
tración del siglo en que vivimos. Por ul- 
timo , dice Mr. Duelos, hay hoy tanto 
estudio en ocultar la razón , quando nues- 
tros j ¡venes se vén en la triste necesidad 
de haoer de exprnerla , como en otro tiem- 
po lo había en encubrir y disfrazar una 
idea indecente. ¡ Oh que tiempos ! ¡ Qu» 
costumbres! 

¡Ojian feliz es aquel hombre que no ne» 
cesita freqüentar I03 teatros , los cafées, 
los villares, los estrados, ni otras asam- 
bleas semejantes , para estar divertido y 
ntentj ! ¡ Qje dichoso es el que sabe 
conversar consigo mismo ! Esta conversa* 
cion no nos distrae de nuestra alma , iii 
de nuestros deberes , y nos ahorra de la 
incomodida'l de ver muchos objetes da« 
sagradables y fastidiosos. Pocas personas 
conocen las reglas de la conversación , y 
muchas menos la practican. Por lo co- 
mún todos buscan solo el propio lucimien- 
to en sus conversaciones , y se cuidan 
muy poco en discurrir imparcialmente so- 
bre los puntos que en ellas se controvier- 
ten ó v entilan. De aquí es , que los uno» 

ha, 
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hablan demasiado , y los otros no hablan 
bastante ; de aquí proviene *, el que ca- 
da un<> dess-e hacvr valer su opinión , j 
que nadie quiera, ceder ; de aquí, por úl< 
trato*, nace el que uuoí anden á caza de 
sutiles c ingeniosas razones , para llevar 
al cjbo sü dictamen contra todo viento 
y marea | y que otros anden como con 
un Caudil rebuscando los términos de de- 
jto y de retintín mas sonoro pjra expli- 
carle , tillo con novedad , á lo menos con 
singularidad. En una palabra, de este ori- 
gen provienen Ijs varias sectas de pedan- 
tes que h y intestan la sociedad, unos que 
haei ndo de los eioqüemes hablan un \¿n- 
guage tan huecarron , tan infLdo y tan 
t.-trainrn5t¡a> cono su» ideas. 

El hablar sin ordeu ni método , es 
ahora una de las cosas mas propias de la 
gran moda. Se habla á un mismo tiem- 
po de un libro y de un perro , de ne- 
gocios domésticos y de Teología ; de los 
astros y de una rica estofa ; de la his- 
toria antigás y de las novedaile. del dia; 
de una partida de medidtar ó villar , y 
de los misterios ma> sagrólos de ía Reli- 
gión» d üz lus mus complicados intera- 

íes 
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ses de la política. Se habla de todo, se 
desfloran todas las miterias , sobre todas 
se decide , y las ¡.leas extravagantes en- 
tran y cruzan en el cerebro de nuestros 
jóvenes , corno los muñecos en la literna 
mágica. ¿Y este es el siglo feliz en que 
no se traca mas que de la rectificación 
de las ideas , y en que se dice o ¡e 1% 
razón humana ha hecho tantos progre- 
sos? 

Se nos pregunta noticias , y por mat 
distancia que haya entre nuestra respuesta, 
y las materias cieutificas y eruditas , nues- 
tro joven pedante siempre busca prc testos, 
aunque sea dando un enorme salto , pa- 
ra derramar los inmensos torrentes de su 
portentosa erudición enciclopédica ; enton- 
ces oiréis á este joven tan su perfil i al y 
frivolo , citar á Leibnitz , a Malebrmche, 
á Loke y á otros profundos pensadores, 
cuyas obras q'¡izi jamas ha viito ni por 
el forro , ó si las ha visto , no ha sa- 
cado de ellas mas que ¡deas equivocas y 
confusas , y nuevos motivos para hscer 
mas iusufrible su charlatanería. Rognemos 
á Dios que la cusa se quede solo en es- 
tos términos , y que no oygamos de su 

bo- 
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boca abominables paradoxas , principio» de* 
testables contra c>da buena moral , lec- 
ciones de Pirronismo , y los sofismas es- 
peciosos con que la irreligión , y la in- 
credulidad han procurado deslumhrarnos en 
estos últimos calamitosos tiempos, Pero 
aun q'júiido no sean tan audaces que dog- 
maticen con principios impíos , ello es cier- 
to que quando el Khum se ha apoderado 
de sus cabezas , sus bocas como sepulcros 
abierta exhá' m freqikntemente el fetór de 
sus curr Hipido! corazones , en mil obsce- 
nidades é indecencias escandalosas. ¡Ojalí 
que e-ta pintura Juera una declamación va- 
na y adiea, y no uu bosquejo vivo y 
prnpio del deplorable estado tíe las cos- 
tumbres de esos hombres degenerados que 
osan llamarse espnicus á la muda , y que 
tanto se jactan de personajes brillantes y 
agradab!es!=A. B. 
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DIFINICION DEL AMOR. 

Su impugnación y re puesta : Asunto ■.Li- 
cio por un Caballero á 



D. J. P. M. 






A 



migo , instruye al amor 
Que vive desordenado, 
Aunque intentarle arreglado 
Sea tenido por error: 
Mas de tu ingenio el primor, 
VitJ aura á tanto fuego. 
Le inspire dulce sosiego, 
L'">g¡"and'} en ¿liento poco 
El hacer atento á un loco» 
Y hacer bien mirado á un ciego. 



RESP r JES r A DADA. POR 

D. J. P M. 

1 -I amor constituido 
De Dcydad en posesión, 

Ni 
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Ni está sujeto á instrucción, 
Ni puede ser instruido: 
A lo Divino está unido 
Lo sabio , en modos constante!,. 
No hay Deydades ignorantes, 
Toda Ueydad es sapiente, 
Pero equivocan las gentes 
Al amor con los amantes. 

Si los amantes ilusos 
Se alucinan de un error, 
Que culpa tiene el amor 
De sus demente? abusos: 
Esos amantes profusos, 
Que á todo llaman amar, 
Quieren hoy equivocar 
Una luz , que en mi sentir, 
En el amor es lucir, 
Y tn ellos es abrasar. 

La ciega gentilidad, 
A'imtia de ceguedades, 
Adoró entre sus Deydades 
Al Am r como D.-ydad: 
En ella fue ceguedad, 
"Y barbara idolatría. 
A un Dios que no conocía 
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Adorar como adoró; 
Mas hizo lo que debió 
Sin saber lo que se hacía. 

De Niño le (lió presencia, 

A fin de manifestar, 

Que del verdadero amar 

Es carácter la inocencia: 

La inocente consistencia 

Dá al amor el alto grado 

De puro , y acrisolado, 

Porque un noble amor decente 

No ha de tener lo inocente 

Apariencias de culpado- 
Desnudo le construyó 

Sin vestir su desnudez 

Mas que de la candidez, 

Que en su desnudez brilló: 

Y en esto significó, 

Que un puro amor regular 
Pesinidamente ha de amar 
Sin su desnudez vestir, 

Y sin arte ha de lucir, 

Y sin adorno brillar. 



Vendado lo demostró. 
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En esto dando á entender. 
No es el xentido del veV, 
Q lien sár al amor le dio: 
Amor , que ama porque vio - , 
Desluce su calidad, 

Y rque de am <r la entidad 

N > ha de teñe.- mas í mentó, 
Que aquel que el entendimiento 
Le diere á la voluntad. 

Alado se comidera', 

Y con alas es o oseante, 
Puede amor en un instante 
drjr una y ot: a esfera: 

Si amor volar no pudiera, 
N • pudiera libre amar, 

Y á tuda esfera girar; 

Y ális llegando á tener, 
L).>nie ñu puede correr 
Tiene arbitrio de volar. 



En arco, flechas y aljaba. 
De irresistible violencia, 
Le -li • fuerce consistencia 
Q ii. n Niño le li :n ••.raba: 
Y en esto íigoificeba, 
Que en nuestra naturaleza 
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No implica á la fortaleza 
De un espiritu brioso, 
Ni á un corazón valeroso 
Una amorosa terneza. 

Para triunfar siempre ufano 
Se le dio la potestad 
En todo sexo y edad 
Con dominio soberano: 

Y el Cetro estando en su mano. 
Del Imperio superior, 

Prueba (sin mediar error) 
Que sujetos ;. sus leyes 
Todos Monarcas y Keyes 
Sun vasallos del amor» 

Creyóse en fin en Cupido 
Qie nació , mas no creció 
Hasta que An teros nació, 
Que es amor correspondido; 

Y en esto está decidido, 
Que el amor puede nacer; 
Mas no llegando á tener 
Para su perfecta esencia 
Una igual correspondencia., 
Nace y muere sin crecer. 

. 
Así 
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Así al amor aderaba 
La antigua genri ¡dad, 

Y en aras de su Drydad 
Sas viciimí; inmolaba: 
Inocente o aclamaba] 

Da l.. vina no engañado* 

Ágil , desinterés jdo, 
Poderoso , non i y fuerte, 
P^rq ie am ir es di esta suerte, 

Y así estj significado. 

Donde ceguedad mediaba 
A?í al amor se advertía, 

Y aun ciega la idolatría 
Su Divinidad miraba: 

A>i á c mocer lo djba, 
Indemnizando su ser, 
De mácula en si obtener, 
Así s; reconoció, 
Asi lo conozco yó, 

Y lo doy á conocer. 

Todos los que poseemos 
La Religión verdadera, 

Y por segura carrera 
Con seguí ¡dad correrá >s: 
Deyd.id al Amor creemos, 
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Y es su Deydad venerada, 

Y como tal adorada 

( Y asi la Fé lo pregona ) 
En la tercera Persona 
De la Trinidad Sagrada. 

Amor es no mas que amar, 
Amar , es fiel propensión, 

Y del alma operación 
Condigna de su operar: 
Quanto Dios quiso crear 
Hizo de amor dependiente 
Con un fiat solamente; 

Y el Poder de Amor se muestra 
En quanto ha obrado la diestra 
Del Poder Omnipotente, 

De aquel amor Soberano, 
Puro , excelso y superior, 
Copia !a luz y el candor 
El licito amor humano: 
Que en el no hay macula es llano, 
Porque es un Don celestial, 
Una gloria natural; 

Y en este amor todos ven, 

Que como en si todo es bien, 
No a cumie parte de mJ. 

Don» 
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Donde el amor estuviere 
Colocado como amor, 
Ostentará su esplendor 
Túi) puro como ?e infiere: 

Y verále el que le viere 
Político, atento, urbano, 
Reverente, cottesano, 
Honesto, justo y decente, 
Como Divino , luciente, 

Y tratable , como humano. 

Siempre que se manifieste, 
Que de este amor no se lublJ 
En mi asunto , diré yó 
No conozco mas que á este: 
Otro que este , es común pe-te, 
Que en nuestra ruina se empeña, 
Que prf-lpita y despeña, 
El "jyor mal, no logrado, 
i logrado , un bien soñado, 
Mas no es amor ni lo sueña. 

Obra sin urbanidad, 
Procede sin atención, 
Atropella sin razón, 
Pretende con ceguedad: 
Malpaga coa impiedad. 
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Es taller de desconsuelos, 
Oficina de desvelos, 

Y es sujeto á les baybenes 
De desprecios y desdenes, 
Ingratitudes y zelos. 

Esta , en cuyo proceder 
Se admite la vanidad, 
Interés , obscenidad, 

Y el abuso del poder: 

No puede instrucción tener, 

Y dársela , es acción vana, 
Porque su pasión tirana, 
Obrando en me dos violentos, 
No arregla sus movimientos 
A Ley Divina , ni humana. 



Amor es una influencia 
De simpatía oportuna, 
Que dos afectos auna 
De amante correspondencia: 
De amar está la existencia 
En amar y ser emado; 
Y el que siendo mal pagado 
Su amante tema mantiene, 
No tiene amor , sino tiene 
Propensión de poifiado, . 
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Tocar debe la experiencia 
Los quilates del amor, 

Y el coque de su valor 
Es la igual correspondencia: 

Y en hallando la evidencia 
De ser la Fe mal pagada, 
La razón puede, ayudada 
Del poder del alvedrío, 
Supurar un desvario, 

Que es pasión desordenada. 

La inclinación puede hacer 
Su afecto en toda ocasión, 
Pero también la razón 
La puede desvanecer: 

Y de poder á poder 

No igual la fuerza se infiere, 
Todo el que razón tuviere 
No tendrá irracional gusto, 
\ el que tenga el gusto injusto 
Tengase á lo que viniere. 

No tiene la inclinación 
Esfuerzo para obligar 
A ninguno á tolerar 
Una ingrata obstinación: 
Dirán que una perfección 
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Contra el dictamen que fundo, 
Tiene poder sin segundo; 

Y yo diré en mis destinos, 
Que como esos desatinos 
Hoy se dicen en el mundo. 

Hay cierto irrisible amarj 
Que no es amar ni querer, 
Fundado en apetecer 
Lo imposible de alcanzare 
Este es todo delirar, 

Y hacer al juicio trofeo 
De un extravagante empleo, 

Y una loquaz impresión, 
Que hace al juicio y la razón 
Holocaustos del deseo. 

Este amor desesperado, 
Cuyo desvanecimiento 
Todo es afán y tormento, 
En ningún discreto es dado! 
Solo le es acomodado 
A rudo genio bolonio; 
Pues por claro testimonio, 
No es amor su Ceguedad, 
Sino irracionalidad, 
Y t-ntjciui del Uemoiiio» 
T V, N. «. H En 
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En términos , regular 
La opinión es bien se lleve, 
D¿ que ninguno amar d?be 
Mis que lo que debe am ir: 
Amor se ha de colocar 
En el solio qu; e¿ debido, 
Qje es donde correspot dido 
Se pueda ver, y premiado, 
Que amor es mal cnloc do 
Donde no es bien admitido. 

Los zelos , cuyos desvelos 
En lo» dictámenes sabios 
Son sentimientos de agravios» 
No son nada CD afondo zelos: 
Y así en amante* anhelos^ 
Lo q ie todo en-m rado 
Siente , 6 sintió en tal estado, 
Es una pena nacida 
De una oleína padecida, 
O un agracio Imaginado. 

E^te mal en la poifia 
De un .amor de quien se infiere, 
Que quiere á q ..en 00 le quiere. 
Es purj majadería: 
Es tana. , ci terca manía, 

Ca~ 
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Caprichoso b.irbárismo, 

Y es un tenaz idiotismo, 
Cuyo majadero obrar, 

No teniendo á quien majar, 
Se majd y muele á sí mismo. 

No pudiendo en buen taleut% 
Til error en sí admitir, 
Tin ciego rumbo seguir, 
Es falta de entendimiento: 

Y así con tal fundamento, 
Quien este error no desvía, 
El mal que tiene ese dia 

N'» es zelns , ni serlo es dable, 
Sino aquel mil incurable, 
Qje se llama tontería. 

Quien ama á quien no le ama 
Es precisamente necio, 
Haciéndole á su desprecio, 

Y á sus agravios la c^ma: 

Vea el fuego en que se inflama, 

Y .apague su volcan ciego, 
Se verá sin zelos luego, 

Y libre de esas abispa 3 , 
Porque se acaban las chispas 
En acabándose el fuego. 

xs* 
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Dirán que en ban Jostf hubo 
Zelos (, sabio en alto grado,) 
Q >t temor tuvo es probado, 
Pero no que zelos tuvo: 
Que temió, y que triste estuvo 
Consta por probanzas fi.'les; 
Pues tributando laureles 
A sus virtudes supremas, 
Le dixo el Ángel , no teraat, 
Y no le dixo , no zeles. 



Querer zelos conceder 
Sin amor parece error, 

Y aquel que tuviere amor 
Zelos no puede ttner: 
Pues de amor e | a lto ser 
Vive en SU feliz estado, 
De zc|os privilegiado, 
Con iunddirieii to t'urzoso, 

Y no puede ser zeloso 
Un perfecto enamorado. 

Este habrá puesto su amor 
Lícito , y bien dirigido, 
Donde este corrispondido 
Del anudo en el favor: 
Siu rezelo, ai icmur 

V¡. 
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Vivirá en la confianza 
De la posesión que alcanza, 
Legrando en su amor atento 
Un terreo adelanta miento 
De ¡a biena venturanza; 

Quien su fino amor emplea 
En posesión de lo amado, 
No extienda lo confiado 
Hjsta que descaído sea: 
Descuidado no le vea, 
Quien Cuidadoso le vio; 

Y esto no es zelar , sino 
Cen prudente proceder 
Cuidado de no perder 
La j ya que se ganó. 

El amor no es posesión 
Que puede estar dividida, 
Ni entre dos ser compartida, 
Pues uo admite división: 
Único en el corazón 
El amor ha de vivir; 
Pues «ompaúero admitir 
No es en amor coiicedido, 

Y amante que dá partido 
No tiene amor que partir. 

Los 
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Los irracionales brutos 
De su instinto en la rudeza, 
Cump'en por naturaleza 
Del arriar los estatutos: 
L « amjntes usufrutos 
A disfrutar nos enscñín, 
"\ en ser únicos se empeñan; 
Y hjy ánimos tan fatales, 
Que aman , siendo racionales, 
Lo que dun los brutos desdeñan. 

E=tos torpes amadores. 
Estos acnaiites obscenos, 
De razan y juicio ágenos, 
D; toda ley tranagresores: 
Llenos de ciegos errores, 
Quieren que de ellos se crea; 
Visten de amor l.i librea, 
No siendo dable en su laya, 
Que fabrica firme haya, 
Donde el cimienta falsea. 

Amor en- modos reales 
F? un Señor muy lucido, - 
T>1 y C'ble y esclarecido, 
IX atributos celestiales: 
V a»i en li¿ pechos leales. 



Don. 
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Don")e se hospeda el amor, 
Viste de luz y esplendor 
Al amante y al amado, 
Que -ei vestido del criado 
Dice quien es el Señor. 

El amor se ha áe exponer, 
Reverente , fino ,. atento, 
Poniendo al merecimiento 
Distante del merecer: 
Premh no ha de pretender, 
M.is que una correspondencia 
D- lícit: consistencia, 1 

S'euipre á las leyes sujeto 
De la atención , d¿I nspeto, 
Honur, decoro y decencia. 

Donde no estuviere así, 

Y de otra suerte se adtierta, 
Crv. :mos por cosa cierta, 

No e; amor q.ihn viva allí: 

Y difiere alia y aquí 
Tanto, ea términos forzosos, 
Que uno amab'e y otro oüjso 
Ln !¡ termin . ;■-•. m 

Uno , es amor virtujl, 

Y otro , apetito vicioso. 

Ests 
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Esté donde llegue á estar, 
Esté en la parte que esté, 
Obrando de mala fé, 
Como quien es ha de obrar: 
Toda ley ha de truncar, 
Atropellar todo honor, 
Dar causa á todo rubor, 
Solo atento á su interés; 
Pues como api t to es, 
No procede como amor. 

Nos quieren hacer creer, 
Que un snvr que está fixado 
En un sugeto casado, 
Licito amor pu=de ser: 
No hay mas que oir , ni que ver 
Viendo absurdo semejante; 
Pues este amor es constante 
No oculta en si mas misterio, 
Qje un deseado adulterio, 
O un adulterio incesante. 



No puede lícito ser 
Afirmar la inclinación, 
En quien tiene obligación 
De á otro sngeto querer: 
E te yerro ha de traer 



Tras 
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Tras sí mil multiplicados 
Yerros , entre si enlazados, 
Qie á cncadeuar se condena. 
Quien arrastra esta cadena 
De yerros encadenados. 

. De estos dos ha de tratar, 
El que los quiera instruir 
A uno de dos ha de ir 
Con su instrucción á parar: 
Puede el trabajo excusar, 
Que en tal fin llega á inferirte, 
Que á uno de dos ha de irse 
Con la instrucción , y es sabido» 
Que uno está bien instruido, 

Y otro no dexa instruirse. 

Ser no puede equivocada 
La facha del bien y el mal, 
Porque Dios y Bílial 
No se parecen en nada: 
Nadie á creer nos persuada, 
Que es sosiego la inquietud, 
Ni dulzura la acritud; 

Y asi no hay que fatigarse, 
Qje no es dable equivocarse 
Li vicio con la virtud. 

£st« 
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Esto- supongo , esto siento, 

Y estQ- á m -intiiier me obligo; 
Solo este dÍGtameu .sigr?, i 
Otro alguno m¿ es violento: 

Mi Mi qual conoci.miento a 
Esto me hice di>ci¿riir, 

Y esto me obliga á decir, 
Instruyase aquel que quiera, 
Q.if bastante instrucción lleva 
E! qn» se .quiera instruir. 

• 
Amor en sí no es culpable, , 

Donde hay culpa no hay am-jr, 
íju'luz no ha de ser ai.ior, 
Ni su. .esplendor intratable: 
Sjnibra .y luz unir ni es dable, 
Ni hay de tal unión exemplo; 
Y asi -imprsib'e contejtiplo 
Virtud, y vicio enlazar, 
Qje no pueden habitar 
Arca y D.gon en un templo. 
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HISTORIA 

DE ALIBEG , PERSA. 



V— ha-Abbas , Rey de Persia , haciendo 
un vidge se separó dé toda su Cor tí , pa- 
ra encaminarse al camp > desconocido , y 
ver los Pueblos en toda so natural liber- 
tad : llevó consigo solamente á uno de sus 
cortesanos , y.j 110 couo;co , le dix> el 
Rey , las verdaderas costumbres de. los hom- 
bres : todo quemo • nos rodea est¡ dis^ 
f jZjdo j solamente el arte , y no t" na- 
ti.icl?za sencilla ,- es la qoe se monrfiesta 
a nuestros ojos, Quiero e-tudiar la vida 
d-l campo , y v c r esta clase de herrares, 
que tinto se desprecian, por mas que - ai] 
*l verdadero ap. - yo de t' -la la so-it.¡ad 
humana. E toy Lai'.sado ce ver coi leíanos 
o, je me observan p.;ra eugaóanne con sus 
Jiionjas 3 es meneara ir á ver á los Pas- 
tores y. Campesinos, que 110 me ceno» 
cen. 

Pasó- rxn su confidente por meHio de 
muchas C^uius , tu <jue cccuiab^n b?y« 

la 
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les , y se alegraba con extremo de encon- 
trar lejos ríe las Cortes placeres tranqui- 
los y sin costo. Comió en una Cabana, 
y como tenía grande hambre , después de 
haber andado mas que lo ordinario , los 
alimentos groseros que tomó le parecieron 
mas agradantes , que t,odos los . manjares 
«xq n'sit «s de su mesa. 

Atravesando un prado sembrado de flo- 
res , que regaba un claro arroyo , vio un 
Pastor joven , que tocaba la flauta á la 
jomara de un grande olmo , cerca de sus 
Carneros , que por allí pacían. Acercase 
¿ el , le examina , vé su agradable fiso* 
nomía, y su ayre simple é ingenuo ; pe- 
ro gracioso y noble. El Rey creyó des- 
de luego, que era alguna persona de na- 
cimiento ¡lustre , que se había disfrazado; 
pero supo del fastor , que su Padre y su 
Madre estaban en una Aldea vecina , y 
que se llamaba Alibeg. A medida que 
el Rey le preguntaba , admiraba en él un 
espirnu firme y racional , sus ojos eran 
vivos , y nada tenían de ardiente y de fe- 
roz, su voz era dulce, insinuante y pro» 
pia pira interesar, su rostro nada tenía 
de g osero } mas no una belleza afemi- 
na- 
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nada. El Pastor con cerca de diez y seis 
años , no sabia que él fuese tal como pa- 
recía á los otros. Creía pensar , hablar, 
et-tár hecho como los otros Pa=tores de su 
Aldea. Pero sin educación había sabido 
todo lo que la razón enseña á los que 
la escuchan. 

El Rey , habiéndole tratado familiar- 
mente , se prendó de el , le oyó acerca 
del estado de los Pueblos , todo Jo que los 
Reyes no oyen jamás de un3 tropa de adu- 
ladores que los rodean. Algunas veces se 
reía de la sencillez de aquel muchacho, 
que nada disimulaba , ni afectaba en sus 
respuestas : era una gran novedad para el 
Rey oír hablar con tanta naturalidad: di- 
xo al cortesano que le acompañaba , que 
no descubriese que era el Rey , porque 
temía que Alibeg oerdiese en un momen- 
to toda su libertad , y todas sus gracia;, 
eí venía á saber delante de quien habla- 
ba. Veo bien , decía el Principe al cor- 
tesano, que la naturaleza no es menos her- 
mosa en las mas ínfimas condiciones , que 
en las mas aitas : ningún hijo de Rey 
me ha parecido mas bien nacido, que es- 
te que guarda ganado. Yo me tendií# 

por 
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por muy dichosi si tuviera un hijo tan 
bello , tan sensato y tan amable. El me 
parece bueno para todo , y si se tiene 
cuidado de instruirle , será ciertamente 
algún dia un grande h >mbre : quiero ha- 
cerle criar cerca de mi. 

El Rey se llevó á Aübeg , que se ad- 
miró de saber á quien se hajíj hecho 
agradable , le enseñaron á leer, escribir, 
contar, y se le pusieron Mae.-tros pjra 
las ciencias y artes , que adornan el e»- 
píritu. Desde luego le deslumhró un po- 
co la Corte , y la grande mutación de 
su fortuna mudó algo su corazun, su edad 
y su fivor juntis, alteraron un poco su 
sabiduría y su moderación. En lug.r de 
su cayado , su flauta , y su vestí o de 
Pastor , vistió una purpura bordada de 
oro , con un turbante cubierto de piedrai 
preciosas. Su belleza deslució todo lo q ie 
la Corte tenia de mas agradable : se hi- 
zo capaz de todos los negooios mas se- 
rios , y mereció la confunza de su ^ . 
ñor, que conociendo el ixqiisito gusta 
de Alibeg para las magn:fi;eucun de un 
Palacio , le dio finalmente un c.rpleo mu 
considerable eu i'etsia ¡ qual e& U de g 

dar 



i..y 

1 



ItlS BWÍth. I 27 

dar todo lo que el Principe tiene de pe» 
drenas , y de muebles preciosos . • Duran- 
te toda la vida del gran Cha-A bbas el 
favor de Alibeg no hizo otra cosa qfie 
aumentarse. A medida que él se acercó 
á una edad mas madura , se acordó final* 
mente de su antigua condición, y sen- 
tía muchas veces haberla perdido. O días 
hermosos ! decía entre-í , días inocente»! 
Dias en que he quitado una alegría pu- 
ra y sin peligro ! Dias , después de los 
quales no he visto ningunos tan dulces! 
¿No os volvere yo á ver jamis? El que 
me privó de vosotros dándome lauras ri- 
quezas, todo me lo ha quic.id;. Q:i;o 
volver á ver su aldea , se enterneció ed 
todos los sitios donde otras veces haoía 
baylado, cantado , tocado la flauta con sus 
compañeros , hizo algún bifn á todos sus 
parientes y amigos; pero les deseaba por 
principal felicidad no dexar jamás la vi-? 
da del campo, y no probar las intelici» 
dade* apetecidas de la Corte. 

El las probó después de la muerte de 
su buen Señor Cha-Abbas : su hiio Cha- 
Sesi sucedió á este Principe. Cortssaius en- 
vidiosos y llenos de artificios bailaron me- 
dio 
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dio de prevenirle contra Alíbeg. El há 
abusado , le declan , del favor del difun- 
to Rey , ha juntado tesoros inmensos , y 
ha extraviado cosas de gran precio de qua 
era depositario. Cha-Sesi era juntammte 
joven y Priacipe , no era menester es- 
to para ser crédulo , desaplicado , y sin 
precaución. Tuvo la vanidad He aparentar 
que juzgaba mejor que su Padre , y que 
reformaba lo que aquel había h*"':ho. Pa» 
ra tener un pretexto de despojar á Aü- 
beg de su empleo , le pidió segLin el con- 
sejo de los Palaciegos envidiosos , que le 
tragese una cimitarra giiarnecid.i de dia- 
mantes de un precio inmen-o , que su 
Padre habla usado en los comb.it>s Cha* 
Abbas había hecho quitar, m i ;i ; antes, 
de esta cimitarra todos los heimosrs dia- 
mantes, y Aübeg probí por nviy bue- 
nos testimonios , que la cosa haoia sido 
hecha por el difunto Rey , antes que el 
empleo se le confiriese á é". 

Quando sus enemigos vierní que no 
podían servirse mas de es<e pretexto pi- 
ta perderlo, aconsejaron a Lfii^ci le 
mandase hacer en 15 üi.i9 un inventarié; 
txácto de todos los pucbfca prficiyi«? de 

qae 
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que estabí encargado Al cabo de los quin- 
ce dias q liso el mismo Rey ver todas las 
cosa; Alibeg le abrid todas las puertas, 
y le en-eñó qo.mto custodiaba. Nuda se 
echó muios, todo estaba limpio , bien 
ordenado , y conservado om gran cui- 
dado. 

Admirado el Rey de encontrar tanta 
propiedad y exactitud , casi estaba vuelto 
en favor de Mibeg, quando notd al fin 
de una galería grande , poblada de mue- 
bles m.iy suntuosos, una puerta de hier» 
m que tenia tres cerraduras. Allí es , le 
d.x;ron al oído los zelosos cortesanos , don- 
de ha ocultado Alibeg todas las C0S33 pre- 
ciosas que os há robado. Al instante el 
Rey gritó colérico : yo quiero ver lo que 
hay guardado con esa puerta que habtis 
puesto ahí. Enseñádmelo. 

A estas palabras Alibeg se puso de 
rodillas , conjurándole en nombre de Dios, 
que no le qoitase lo que el tenía de mas 
precioso sobre la tierra : no es josto , cíe- 
cía , que yo pierda en un momento lo 
que me qjeda , y es mi único recurso, 
después de haber trabajado tantos años cer- 
ca del Rey vuestro Padre ; quítídme si 

T. V.N.y. I qus, 
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queréis todo lo que me queda, mas de- 
3¿jdrru "esto. 

E) Rey no dudó , qiie este fuese un 
tesoro mal adquirido que A libes había juo- 
tado. Tornó un tono mas áito y quiso 
absolutamente que se abriese aquella puer- 
ta. 

Per ultimo , Ah'beg que tenía sus lla- 
ves, la abrió él nii=mo. N> se encon- 
tró en eíte sitio sino el cayado , la flau- 
ta . y el habitó de Pastor , que A ¡i eg 
había llevado otro tiempo , y que veía 
fréqüeíite mente con alegría ,' por el miedo 
de olvidar su conJicion primera. He aquí, 
6 gr.in R-.y , dixo, los preciosos resto I 
ñe mi antigua frlici.lad , ni la fortuna, 
ni va siró p >der han sido bastantes á qui- 
tármelos; ne aquí mi tesoro, que guar- 
da i'a'a enriquecerme quaodo vos me ha- 
bréis hecho pobre: tomid todo' lo demás; 
pero dexilme estas caras prendas de mí 
prim-r ¡r-t ilo. He aqií mis verdadero! 
bi nf , que no faltaran jamás: he aquí 
estos ¡nenes si nple. . in >cencés , siempfe 
du.res a los que saben contentarse con lo 
n.cs:>¡>, v no Ss atormentan con lo su- 
pentao ; mirad titua oicues , cuyos frutoi 

son 
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son la l'bertid y segiri.lad : he aquí es- 
tos bienes, que jamas me han dalo un 
momento de disgusto. ¡O amados instru- 
mentos de una vida simple y feliz ! Yo 
uo amo .sino á vosotros } con vosotros 
solamente q u'ero vivir y morir. 5 Por que 
otros engañosos han venido a seducir y 
turbar el reposo de mi vida ? Yo os vuel- 
V 1 , 6 gran Rey , todas las riq jízjs que 
me vienen de vuestra liberalidad: no guar- 
do otra cosa , que lo que yo tenia , quan- 
d> el Rey nuestro Padre vino 4 hacer- 
me desgraciado por sus favores. Oyendo 
el Rey estas palabras comprehéndió la 
inocencia de Alibeg , é indignado contra 
los cortesanos que querían perderle , leí 
aparta de su Corte. Alibeg fue hecho 
su principal 1 Ministro , y fue encargado 
de los negocios mas secretos ; pero veía 
todos los días su cayado , su flauta y su 
antiguo vestido , que tenía pronto en su 
tesoro para volverlos á tomar , luego qua 
la fortuna inconstante trastornase Su favor. 
Murió en una grande vejez , sin haber 
querido j.mis, ni castigar á sus enemi- 
gos , ni atesorar caudal alguno ; y no de- 
xaado a ius, Parientes otra cosa- de qu« 

vi: 
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vivir, queda ¿tradición de Pastorea {'que 
ti creyó la mas secura , y ú mas fe- 

iu.= r. a. R. 

ANACREONTICA. 
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E. 
n pos de mi ¿Jigala 
El niño amar eucria, 

Y con pueriles juego9 
Los dos se di ve i tí- n; . 
Mas ella del huyendo, 
Una punzap.es espina 
En la planta clavóse 
Con dolorosa herida; 
Sus gritos resonaron 
Eu valles y colinas 

Y contra arn-ir clamaba 
L'orosa y afligida; 
Desde eutouces cobróle 
'Jan-' jnsaaa ojeriza 
Que sus ardores huye 
bu trato y. su; caricias, 

Y pnr vengarse, ha vuelto 
Sus £ Jegfs eu ceniza, 
T..i)Ui que de mis ansia», 
* mi querer, no cuida, 



■ 






.. ■ 
So- 
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Solo si de las Peras 
Que persigue afligida, 
Mas cruel que tudas ellas 
Y mas q-ie Diana misma, 
Pues también en la caza 
Qual en desden la imita; 
¡O Zagala inhumana, 
Aleve y vengativa! 
No tenga yo la pena 
Pues la culpa no ts mía. 

L.S. 
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leflexíones imparciales sobre l.is costumbres 

de los Siglos beroycos comparadas con 

las de nuestros tiempos. 



¡o. 



h nuestros Abuelos! ¡Que hombres 
aque'los tan juiciosos , sabios y venerables! 
¡Que felices tiempos en los qjie ellos flo- 
recieron ! Entonces la simplicidad, la fru- 
galidad , el cap$L r , la butiia. l¿ , y todas 
las vi. r. des ■ y patnVik..* se ha- 

llaban res,;et-adas. Pero en nuestros días 
sucede Iodo , lu aentrarÍQ- A unos sig'os 

do 
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de oro , han sucedido sig'os de plomo, 
siglos de hierro , siglos de escoria. Tales 
»on las exclamaciones que freqüentemciite 
oigo resonar en mis oidos, acompañadas 
muchas veces de ayes y de dolorosí-imos 
Hispiros. Pero advierto , que en todas las 
edades se ha exclamado de la propia ma- 
nca. Virgilio en su tiempo echa menos 
á aquellos magnánimos héroes nacido; en 
3Ü-.S mas felices. Jjvenal decía igualmeni 
te , qus en su siglo todo iba de mal en 
peor, y q'ie los venideros no tendrían 
vicio ólgino que afi dir á los que d- mi- 
naban entonces. Horacio usa del miimo 
lenguage , asegurando que las generaciones 
futuras serían aun peores que aquellas de 
quienes hahi'.>n here.lado los vicios. El di- 
vino Platón suspira por aqurl venturoso 
siglo de Astrta , miando los hombres pu» 
ros é inocentes conversaban con los Dio- 
íes , y les- f ataban de cerca. Por ma- 
nera , que parece ser una cantinela adop» 
tada en todus los sig'os la de meno;p r e- 
ciar á los conten. pora neos , y ensalzar ex- 
cesivamente á los antepasadas. Ninguno^ 
dice , h^ber víítn en su tiempo los fe i- 
ce» dias do Saturno y Rea¿ Todos se 

la. 
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lamentan de haber vivido en una edad 
poco menos calamitosa , que la de Dencalion 
y Pirra, quando la disolución, y todos 
los vicios se halíabm en su colmo, ¿Q-ie, 
pues , debeims concluir de esto ? Que así 
como los objetos observados coq (a sim- 
ple vista disminuyen aparentemente, á pro- 
porción que nos alejamos de ellos , tos 
que se observan con el microscopio de la 
imaginación , se agrandan fanta-tica mente, 
á proporciun que di : tan mas de nosotros, 
y esta es la causa que tíos parezca tan 
portentoso y admirable todo q i alto se i os 
representa en el lejino horizonte de la 
antigüedad , como envuelto entte som:irjs 
respetuosas. O deoem-.s inferir que l-i en- 
vidia , triste amiga de los muertos , na- 
da hada eu estos que no sea digno de 
los mayores aplausos, solo por zaherir á 
los yivog con un c ntraste odioso. Efec- 
tivamente dice un m «derno crítico: „ los 
antiguos se miran en peripecia , 110 son 
de carne y de sangre á los ojos de la 
¡magioauüi?. Cqn el transcurso 'el tiem- 
po han depuesto todo lo gres. 10 , y so- 
lo ha quedado lo espiritual, el Individuo 
en abstracto. Así alma, genio, éspintu, 

r.a- 
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sumen , son los signos con que se los re- 
presenta la posteridad: esta que halla hé- 
roes á los hambres que nunca lo fueron 
ni aun para su ayuda de cámara. Yo 
pues no pretendiendo disculpar los vicios 
de nuestro siglo con los de otras edades 
preCcd. ntes, voy á formar en breve un 
impaicial cotejo de nuestras costumbre? con 
las de nue tros abuelos , los de los siglos 
her.iycos. Tarea que hasta el presente no 
sé que haya emprendido algún literato, y 
que sin embargo creo puede ser muy útil 
para templar la bilis de ciertos declama- 
dores f icciouari' s y entusiastas , tan hor- 
rorosamente encolerizados centra las cos- 
lum.'i'es modernas , de quienes pretendo, 
no que dexen de detestar t >do lo que 
en este siglo es detestable , sino que 
piensrii mas imparcialmente , y que se acos- 
lumlireii á mirar cen alguna mas indul- 
gencia los dttec'os de sus contvmprr. neos; 
cu fin , que cont zcan mas á los hom- 
bre- , y que sus ridiculeces y sus debi- 
lidades , mas bien le sean m- tivo para 
Id propia humillación , que pretexto pa- 
la dtstogar su f»cuudiu y dcqüeiue co- 
lera. ' 

Si 
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Si las Ximenas , si las Violantes , sí 
las Sanchas , exclaman unos ( arrebatados del 
mas fogoso entusiamo) si estas respeta- 
bles ricas fembras de Castilla , nos re» 
piten , renacieran entre sus cenizas , ¿ co- 
nocerían hoy por cierto , á muchas de sus 
paisanas? Si los Guzmanes f Vivares, Cór- 
dobas , Paredes , Fernán González , Vargas 
y Pcnces, exclaman otros, levantasen de 
las tumbas sus cabezas del laurel corc- 
narlas , j pudieran reconocer sin empacho 
a muchos de su.- compatriotas ? En efec- 
to , es preciso confesar , q'ie las costura* 
bres rieras, salrages y rabslierez'-as de 
nuestros tiemcos Heróycos Untan mucho de 
grande , de sublim? y de magnánimo en me- 
dio de su barbarie ; y las ;jue nos há 
inspirado la moderna ilustración tieren mu- 
cho de débil , de baxo , y de corrompi- 
do en meció de su cultura y rtfioamien- 
t r . Yo creo seguramente , q'ic nuestras 
Heroínas españolas , las de los tiempos an- 
tiguos , mirarían con fastidio y aun con 
h rror , á esas remugadas y cultas Pe- 
timetras, I es¿s Madamitas de nuevo cu» 
ño , que muy lejos de mostrar unos ojo» 
tímido! 1 ) una fisuicmía llena de naturalu 

dad 
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dad y dé dulzura , en fi.i , un modo de 
manejarse recatado y ruboroso , qual con. 
viene á su sexo, gustan revestirse de ua 
syre descocado y libre , de andar con cer. 
viz erguida lanzando por donde quiera mi- 
radas fieras é imperiosa» , de hablar coo 
el tono y retintín del orgullo , de mos- 
trar , por ultimo , en todos sus movimien- 
tos la mas ridicula afectación ; y que QUaojj 
do mucho , todo su mérito se reduce i 
■saber inspirar con arte el amor que fre- 
cuentemente ni sienten ni conocen ; tan 
diestras y tan sigaces son en la pr< fun* 
da ciencia de la coquetería. Yo creo igual- 
mente , que nuestros m-.gnanimos y aguer- 
ridos Donceles de Caitüla , si existiesen 
h;y , rio pudieran ver sin nnicba pena y 
sonrojo á esos fatuos pisaverdes , recorta- 
dnos á punta de tixera , rociados de ám- 
bar y de almizcle , que tan .uüdados , re- 
labsdos y acicalados se presentan por esos 
paseos públicos , haciendo alarde de la 
afeminación del atolondramiento y del l¡- 
bertinage. Confesemos ingenuamente , que 
en el siglo que llaman de las luce? y de 
la filosofía , los jóvenes no muestran em- 
peño alguno por distinguirse en las vir 

tu 
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tudes , que se ven hoy can celebradas y 
cacareadas en las Comedias , Novelas y 
Romances modernos. Las Pamelas , las 
Clarisas , las J ilias , los Beüsarios , los Men- 
tores , los Misenos, los Hardiles , sou hoy 
modelos que nv.iv pocos procuran copiar, 
aunque todos afectan con n:er y apreciar 
dignamente , porque quando la virtud ha 
huido del corazón , á lo menos queremos 
que resida en los labius. Hay hoy una 
cierta pedantería ó afectación de ideas su- 
blimes, y de sentimientos virtuosos, qua 
fícqü ; ntemente no se vén realizados en la 
practica de las costumbre. Por lo común 
nuestros j- venes solo muestran empeño en 
llamjr la atención publica c n algun ex- 
traño capri, ho de la moda , mis bien que 
c< o si modestia, circunspección, amabili- 
dad, y demás virtudes qoe en itiostiem- 
p s , segdfl dicen , fueron tan obvias y 
p»pu!a»es. Q.iando mocho , eq ivocando la 
extravagancia con la fi os fía , quieren que 
Ja extrañeza de su conducta , ó la irre- 
gularidad de su humor, indiquen la ele- 
vación de sus iíess sobre l..s del vulgo; 
v si sen fi'osofus , se muestran niaS »n- 
c ¿nudos á imitar la impudicidád , arrogan- 
cia 
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cid y maledicencia de DIogeres Cínico, 
b las licenciosidades de los Epicúreos, que 
J.i sobriedad de Epitecto ó lie Marco Au- 
relio , ó la pro v ¡dad de Ari-tidc.s y Ca- 
tón. En una palabra , es cierto que el 
laxo hoy , há degradado y tnviircido las 
¿linas hasta el pimío de nada hallar apre- 
ciahle sino el luxo mismo. Ei loxo ha 
tf ;id:i consigo !a potrinería, la afemina- 
ción, el egojímo, el orgullo, la ambi- 
ción , en fin , todos los vicio» que mar- 
chan en su scquito , y que insensiblemen- 
te preparan al estado su ruina , y al es- 
píritu humano su entorpecimiento. Mal 
entre todos los vicios q-is hoy nos aque- 
jan , ninguno debe lastimar tanto el co- 
razón de un hombre sensible, como ver 
quan envilecido se halla el estado con.' 
yogil. £.1 siglo de los amantes genero, 
sos , la épica de aquellos esposos llenos 
de terneza y de entusiasmo , y para quie- 
nes la fidelidad er.i una virtud tan sagra- 
da, pjr:ce ya haber pasado, y que- no 
volve.á can prnut". El infame adulterio, 
y la vil prostitución , se hallan trata* 
¿os bey con demasiada indulgencia, y son 
• icios que. Id gran moda en ciei.ta ma- 
ne- 
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nera autoriza. Un espíritu ríe marcialidad 
mal entendida , casi ha roto ¡os ií.nites 
de la decencia y del pudor , en que la» 
virtudes sociales y domesticas tienen tan- 
to interés. Si la dignidad marital se ha- 
lla tan poco respetada , la dignidad p3-, 
terna] no se halla meuos envilecida. LQuaftf 
tos males debe temer el Estado de to- 
dos estos desordenes ! Por evitar -tan fu- 
nestas resultas , cada día se van e-c. s> an- 
do mas y mas los matrimonios ; esca- 
seados estos , se disminuye cada vez mas 
la población , verdadero origen de Jas ri- 
quezas , y base la mas segura, de la pros- 
peridad de las Nacione?, 

Pero nosotros, que sernos tan inge- 
nuos en cunfesar nuestros detecto* , ¿no 
tendremos derecho para agregar á nuestra 
confesión sincera algunas otras reflexiones 
que la imparcialidad , y ti buen criterio 
exigen ; Convengamos de buena fé , que 
si nuestros coetáneos se trasladasen á ios 
tiempos de l«s antiguos héroes , quizá dis- 
minuirían m icho de la admiración que tie- 
nen .hacia tilos concebida. Quizá, hallarían 
que trprehender. y .que ridiculizar t en su 
conducía ; que te yo si diga tacto , ó tal 

ve¿ 
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vez mis que lo que ellos pudieran no« 
tar de reprehensible en la nuestra. En 
fin , reconoceríamos por lo menos qje aque- 
llos héroes tan celebres y famosos fueron 
hombres , y que sus virtudes estuvieron 
contratadas con no pocas debilidades. Si- 
no adolecieron de nuestra afeminación , si- 
no conocieron la frivolidad de nuestras mo- 
das , su valor degeneró machas, veces en 
ferocidad; su simplicidad en estupidez y 
barbarie, y aun los caprichos deiluxóno 
Jes fueron desconocidos respectivamente á 
la rusticidad , grosería y pobreza de aque- 
llos tiempos. Sea muy enhorabuena ver- 
dadera y exacta la pintura que nos ha- 
Ce Quevedj de nuestros antiguos y heroi- 
cos tiempos quando dice: 

Del mayor infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres , era 
■Una vaca sustento y. armad ira, ' 
No había venido al gusto , lisonjera | 
La pimienta arrugada , ni del clavo I 
La adulación fragante forastera; 
Carnero y vaca fue principio y cabo, 
.Y con roxos pimieutjs y ajos dure 
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Tan bien comió el Señor como el Es- 
clavo: 
Estaban las hazañas mal vestidas, 
Y a ;n no se hartaba de buriel J 

lana 
La vanidad de las fembras presumidas. 

Mas quando no se conocían otras telas 
que el buriel y la lana , ¿ q>»e admira- 
ción es que no se usase de la* delica- 
das gasas , de los friísimos encabes , de 
las lustrosas sedar y de Ls estofes exqui- 
sitas que hoy son tan de m"da £ Sin em- 
bargo , } 1 quien p-dn asegurarnos que nues- 
tros' Góticos progenitores , esnmeion li.ires 
del deseo de agradir , que es tan inna- 
to en todos ios hombres , y que por tan- 
to no procurasen pulir y aderezar sus per- 
sona* con el posible primor y elegancia? 
Si Dinn se cuenta, fueron tan ticrrwimen- 
te enamorado;, es verisímil que hubiesen» 
pretendido complacer á stis qi.eridas , y que 
hubiesen deseado parecer á sus ojos bizar 
ros y galanes , agregando en quanto fue- 
se pnsiule el- arte a la naturaleza. Sino 
conocieron nuestros perifollos y baratijas 
de quincalla" , cunocisron otros ornatos , í 

que 
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que por entonces estaba adherida la idea 
de lo bello y de lo primoroso , con los 
q>je sí engalanaron , q azi con no m;« 
nos á'u'nco.j estudiada proligidad , y afee* 
tacion que nuestros infatuados misa! vetes. 
Los Godos tan severos en sus costum >re>, 
los que comunmente se vestían de groseras 
pieles , y que hicieron como un empe- 
fio declarado, de no ¡mjtar en cosa algu- 
na el primor y cultura Román j , no po¿ 
eso dejcaren de tener sus muda;. Ello?» 
según se cuenta , cifraban su vanidad en 
una larga y. espesa cabellera , uso que equi- 
valió entre estas gentes al da nuestros eres* 
p- s horizontales e rizones. , al de nuestros 
bucles «izado,» á f_¡ego , 6 al de nuestra! 
guedejas negligente mente sueltas y tendí; 
da<. jY quien extrañará que tanto anti- 
guos cuno modernos se hallen aq ¡ejatjoi 
de estas debilidades, qae tan aiuxás pa- 
reen ser al espíritu human)? Pobre y mi- 
serable cosa es un peinado de esta ó da 
aquella manera , muy pequuu cosa son 
•unos ruques, unos aramulcs , en fin un 
j-opage cortado de este ó del otro mjdo, 
Quien cifra su gm.to en estas pequeneces 
y. írusietidí, t . es. semejante á los nnus, 

que 
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que solo gustan de entretenerse con pie- 
dras lisas de la playa , y muy frivolo y 
muy superficial debe ser quien se paga 
de meros barnices , y colores. Con to- 
do , si á estos colores , si á estos bar» 
«ices, si á estas garambaynas ; por ulti- 
mo , si á esta ó aquella forma de ves- 
tido , está adherida la consideración pu« 
blica , si ellas son representativas del buen 
gusto , si ellas sirven para distinguimos 
de las gentes que viven obscurecidas, y 
colocarnos al nivel de los hombres que- 
mas figura hacen en el gran mundo , ¿ que 
extraño es que el orgullo , que es t-.a 
fino y profundo en calcular sobre sus in- 
tereses , juzgue útilísimas todas estas va- 
gatelas , ó por mejor decir , no las crea 
vagatelas ni frivolidades , sino cosas muy 
importantes y serias , supuesto que le acar- 
rean las ventajas mas reales y verdaderas 
a que el puede aspirar , y de l¿s que él 
acostumbro siempre mas á lisongearse? 

Pero aun quando respectivamente nues- 
tros abuelos hayan sido mas moderados, y 
circunspectos en el vestir que nosotros , aun 
quando las nimiedades y ridiculeces de 
la Currutaqueria , sobre que ¿e nos ha- 
J. V.N. ü io, K « 
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ce á lis modernos tan gran proceso , !e 3 
hayan sido del todo desconocidas , ¿ no se 
hallaron freqüentemente inculcados en otros 
vicios á la verdal nnnos perdonables que 
los nuestros, y por decirlo á las clara», 
en vicios verdaderamente monstruosos ? Si 
nuestros coetáneos extendiesen su vista por 
los siglos pasados, es cierto que no ha- 
llarían que reprehender en nuestros abue» 
lo este espíritu de disipación que á uo- 
sotros nos aqueja , tantas friv> las ligacio- 
nes y tan poco solidas amistades , en fin 
este prurito de sociabilidad tan superficial 
y frivolo como general y extenso , por- 
que nuestro corazón se evapora á propor- 
ción que nuestras afecciones se extienden; 
pues es constante que cada uno tiene una 
porción determinada de sensibilidad , que no 
se reparte sin que su total disminuya. 
Nuestra alma , dice Mr. Duelos , en esto 
«s muy diferente del fuego elemental , cuyo 
aumento y propagad >n es mayor mientras 
mas son los materi ¡les qu- le sirven de pá- 
bulo. Pero nuestras imperfectas amistades, 
6 nuestras frivolas ligaciones á la verdad 
¿ no son cosas m^s disimuidbles , que aque- 
llos fanáticos odios de partido , ó que aque- 
llos 
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Hós implacables rencores con que nuevos 
abuelos se devoraban reciprocamente? ¡Que 
vandos! ¡Qje guerras de una Ciudad con- 
tra otra ! Cada barrio , cada Parroquia, 
cada familia se habii declarado irreconci- 
liable enem'ga y rival de otra , contra quien 
emprendía todo genero de insultos y de 
hostilidades ¡ Que desafios tan sangrientos 
y tan freqüentes , solo por vengar al- 
g 111 sollado agravio, solo por alguna pu;-i 
ril etiqueta , y lo que es aun mas ridiculo, 
solo por mostrar á vece; quien era mas valien- 
te! En las justas y torneos freqüentemente 
pasaba de las chanzas á las veras , y los 
que principiaban como juegos y diversio- 
nes marciales , acabaoan en contienJas re- 
ñidísimas , y en sangrientos combates de- 
Gladiadores. 

Bien puede ser cierto , que hoy día, 
en que desde la niñez , fedag gos in¿xó« 
rabies , nos están repitiendo sin cesar , la 
política y circunspección exigen el deco. 
ro y el buen *rden ; mandan que se pro- 
ceda de este ó de aquel modo ; bie u pue- 
de ser cierto que se sigan mas bien f los 
usos dominantes , que el propio genio, y; 
las propius pasiones. Pero esto ^mismo. 

x¡e q 
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tiene los espíritus uniformados, y hace ma* 
y mas que unos á otros se aproximen , y 
que simpaticen reciprocamente, lo que ui- 
fluye en Cimentar poderosamente el espi- 
ritu de humanidad, y la vcne^olencía re- 
cíproca , base principalisima del bien pú> 
blico , y de toda la felicidad humana. 
Si los espíritus parecen hoy vaciados por 
un mismo molde ; si torio lo que es orí* 
ginalidad se tacha comunmente de extra- 
vagancia ; si el que discrepa de lo que 
se llama buen tono de sociedad ', inme- 
diata, nente se le muteja de ridiculo ; si hai 
cemosgala de seguir uniformemente los ca- 
prichos de la opinión ; también hoy mas 
que nunca nos hallamos sometidos á se- 
guir el espíritu pub ico , que es el resul- 
tado de las luces filosóficas , y de las 
sabias leyes ; y aunque esta unanimidad 
tenga sus abusos é inconvenientes , cam- 
bien saca de ella , la Facria , ventajas muy 
considerables. Los hombres son hoy mu- 
cho mas amigos que lo eran antes, 
é inquisiciones muy sutiles sobre el co- 
razón hum md han reducido el arte de 
agradir a principio?. Nuestra urbanidad, 
nuestra sociaDiiiddd , nuestra humanidad bien 

pue- 
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pueden ser en el todo ó en mucha par- 
te afectadas ; bien puede ser que baxo 
el pérfido velo de lo que se llama civi- 
lización , política y cultura , se encubran no 
las mas virtuosas y sana; intenciones. Un 
petimetre que nos saluda saltando de pla- 
cer y de contento al vernos , echándonos 
los brazas al cuello, y apretandonrs la 
mallo amigablemente , q lizí los afectos que 
muestra no son muy sinceros , pues los 
hombres mas oficiosos freqüentemeote no 
son los mas ingenuos; pero aun qu.iiido 
este moJo de proce 1er sea obra de la 
política > del aríifi i 1 , ú obra de la 
frivolidad y d.-l út irdimient > , este es- 
píritu de sociabilidad y. de h;;manidj.! , 6 
af-ctado 6 verdadero , .nos precave de que 
veamos h<.y los horrorosos espectáculos, 
que la barbarie y el qui* tisrno hicieron 
tan freqüentes en otro tiempo , y de 
los que ningún ruinare sensible puede 
acordarse sin asombro y sin estremeci- 
miento. 

b¡ los due'cs ó desafios , e-te furor 
bárbaro é inhumano cintra quien tan vehe- 
mentemente h-ui declauuJj tüdos los par- 
tidarios de Id r-zon 3 aun no han podido 

ex- 
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extinguirse del todo en nuestros d¡35 , por 
lo menos la Legislación que continua- 
mente recibe de las luces filosóficas me- 
joras muy considerables , hoy no autori- 
za que las causas civiles sean decididas 
con la punta de la espada , b con la prue- 
ba del fuego y del agua que se llama- 
ban el juicio de Dios, y que estaban tan 
en uso en aquellos tiempos , de que nues- 
tros eternos y sempiternos declamadores 
no pueden acordarse sin lagrimas. Las 
contiendas , las discordias , los pleytos , las 
rivalidades y ojerizas recíprocas , el espí- 
ritu tumultuante y faccionario, no son 
hoy de moda , ni hacen gemir á la hu» 
inanidad con los estrago? , que en el tiem- 
po de los Guelfos y Gibelinos de la Ita« 
lia. La franqueza, la marcialidad , la con- 
fianza son hoy las virtudes de moda , aun- 
que freqüeniemente degeneren en disolucion- 
y atolondramiento. Toda la juventud se 
junta en los cafáes , donde bebe , juega, 
se divierte , loquea con tal infatuación y 
algazara, que parece que algún maligno 
veitigo se ha apoderado de sus cerebros. 
Todos son amigos , á lo menos en el ins- 
tante , todos son francos , marciales , sa- 
cia* 
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cíales , indulgentísimos , á lo menos bla- 
sonan mucho de serlo. El prurito de pa- 
sar por hombres anubles se ha hecho ge- 
neral ; pero esta manía He nuestros jó- 
venes nobles, y de tudas las personas que 
hoy se llaman del gran muido , por mu- 
cho que tenga de reprehensible, ¿es com- 
parable á aquel hurroroso espíritu de in« 
sociabilidad de nuestros antiguos fi.ljlgos ? 
¿quien produxo las continuas guerras en 
que estaban los unos contra los otros , sin 
mas motivo que el deseo de s 1 m^yor 
prepotencia ? ¡ Q íe violencias y excesos no 
cometían los Señores de los Cantillos ! Ape- 
nas desde sus almenas , donde estaban en 
perpetua ataljya , descubrían algún vijje- 
ro , traficante 6 peregrino , en fin, ij ¡al - 
quier hombre ó doncella , quando inme- 
diatamente se apoderaban de ellos como 
de una cosa que les pertenecía. Para ende- 
rezar estns entuertos , y deshacer e = to- agra- 
vios , vinieron al mundo los Paladines ó 
Caballeros andantes , que con el auxilio 
de sus Dulcineas , de sus gigantes , de sus 
endriagos y de sus encantJtuieñtt s , se pro- 
pusieron como el antiguo Hércules, limpiar 
¡a tierra de monstruos. Mas ¿ quien po- 
drá 






itl- 
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drá referir todas las brutales extravagan- 
cias de la barbarie? Muchas de ellas s< 
nos hicieran increíbles a no estar atesti- 
guadas unánimemente por escritores fí 
dignos. 

Confesemos que muchos de los tíe 
pos que se llaman heroycos y gloriosos, 
fueron en no poca parte épocas de preo- 
cupación , de horrores y de calamidades. 
Esa sobriedad , esa frugalidad , que se atri- 
buye vaga é indistintamente a los siglos 
antiguos , no fué tanto efecto de la virtud 
austera de nuestros padres , quanto conse- 
qüencia precisa de su miseria é indigen- 
cia , provenidas del envilecimiento de la 
agricultura , y del poco cultivo de las 
artes. Esa simplicidad , esa rusticidad ama- 
ble , de que se alaba tanto á nuestros pro- 
genitores , por lo mas común y ordina- 
rio', quiza mas que la simplicidad de la 
inocencia , fué la simplicidad de la igno- 
rancia. Los monumentos mas fidedignos, 
y m ís generalmente conocidos que nos res» 
tan de estos siglos tan celebres , son mil 
hechos escandalosos á la humanidad , que 
ciertamente fueron efectos mas de la ig- 
roran"¡a y barbarie , que de la sencillez, 

d.' 
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del candor y de la virtud tan decantada 
de nuestros abuelos. El siglo de oro , la 
edad de Saturno , ha sido muchas veces 
celebrada por los Poetas. Pero si este 
hermoso su ño ocupa gran 1»,iar en la 
fábula , yo sospecho que jamás se ha- 
ya visto realizado en la nistorii. Yo 
no negaré que la traición , la malig- 
nidad , la perfidia y alevosía , no se em- 
boscaban en lo anticuo tm mañosamente 
como hoy se disfrazan y encubren baxo 
la halagüeña mascara de lo que nosotros 
llamamos política , civilización ¿y cultura. 
Desde luego convengo en afirmar con uno 
de los mas celebres filósofos modernos , que 
antes que el artificio hubiera enseñado á 
nuestras pasiones á hablar un lenguage afec- 
tado , nuestras costumbres eran rusticas, 
pero naturales ; la diferencia de los pro- 
cedimientos á primera vista anunciiba la 
de los caracteres. La naturaleza humana 
era la misma en el fondo , no era me* 
j'Ji* ; pero no diré que los hombres ha- 
llaban su seguridad en la facilidad de pe- 
netrarse reciprocamente , y estas ventajas, 
cuyo precio tan bien conocemos nosotros, 
les excu.«ba de muchos vicios. Tampoco - 

de 
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á= aquí deducirá yo , como aquel otro 
filosofo deduce , q;ie los tiempos en que 
de tal mudo se precedía , fueron la epo« 
ca gloriosa de la virtud , y de la feli- 
cidad de que el genero humano es sus- 
ceptible. Si entonces las pjsione» se em- 
boscaban y disfraz iban menos , también 
se deff 'gabán con mayor ímpetu y ve- 
hemencia , causando trastornos y estragos 
los mas terribles , violentos y calamito- 
sos, con lo que muy lejos de hallar los 
hombres su seguridad , hallaban su des- 
trucción y ruina. Lo peor era que el fa- 
natism> una vez encendido, se comunica- 
ba de unos en otros como por cierta 
especie de electricidad , y hacía sufrir á 
toda la tierra una especie de terremoto 
político, cuy js convulsiones casi han dura- 
do ha-ta nuestros d¡3S. 

Aunque alguno de nuestros modernos 
filósofos haga el elogio de fanatismo di- 
ciendo que no obstante de str tan sangui- 
ínrij y cruel , es una pasión grande J 
fuerte , que eleva el cor¿z ni del hom- 
bre , le hace menospreciar la muerte , le 
dá un res irte prodigioso, y que solamen- 
te con saberle diri¿ir mejor , se sacarían 

de 
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de él las mas sublimes virtudes ; me pa- 
rece que ningún sensato verá en el fana- 
tismo mas que el funesto origen de los 
mas crueles males , que han afligido , y 
afligirán siempre á la humanidad , y no 
incurrirá en la extravagancia de llamar 
grandeza y elevación de alma á aquel fu- 
ror que hace trastornar el mundo con san- 
grientas guerras y con discordias intermi- 
nables solo por el capricho de la ambi- 
ción 6 de la vanagloria . es decir . solo 
por un ridículo quixotisrno. Lo» héroes, 
q >e fueron únicamente unos ilustres tana- 
ticos , mas que héroes , deben llamarse azo- 
tes del genero tunina. ''Pero por una 
fatal desgracia para la sociedad, dice Mr. 
Hum: , los hombres siempre han profesa- 
do tan pr .f.indo respeto á las grandes qua- 
lidades y talentos independiente de su buen 
6 mal uso , que el deseo de los aplau- 
sos populares viene á ser un estimulo po- 
deroso para excitar la ambición , la usur- 
pación y les desordenes civiles." Conven, 
gimos últimamente que si los siglos de fa- 
natismo y de ignorancia no han conoci- 
do nuestro luxó , ni los excesos que este 
consigo acarrea, han sido sig'os de gran- 
des 
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des crímenes , devastaciones , guerras , ca- 
lamidades , asesinatos , en fin de costum- 
bres arroces , siglos de hierro , de lagri- 
mas , y de sangre , y q.ie aun en me- 
di* 1 de la mucha depravación y corrom- 
pimiento que hoy nos aqueja , no tene- 
mos motivo para hechar menos. Segura- 
mente hemos consultado muy poco la his- 
toria de las Naciones, ó tenemos dema- 
siado deseo de zaherir á nuestros contemporá- 
neos , quando como para humillarlos pro- 
curamos traerles á la memoria aquellos 
siglos que II. imamos épocas gloriosas de 
la simplicidad , frugalidad , de la inocen- 
cia , de las austeras costumbres, en una 
palabra , el reynado de la verdad , de la 
vñtid, y del heroysmo. En tales tiem- 
pos por casi tada Europa no se conocía 
otra vida que aquella criminal y detes- 
table , en que las pasiones , quitado el 
freno que huy les i.npone la circunspec- 
ción, el decoro, los respetos sociales , 6 
Sea también la fastidiosa eciqu-ta , desar- 
regladas é indómitas comí un furioso tor- 
bellino , todo lo arrastraban en pos ríe 
si. Entonces los hombres no se comuni- 
cabau otras ideas, que las de depotismo 6 

ser- 
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servidumbre , ó las de conjuraciones , per- 
fidias y alevosías , las del espíritu de in- 
surrección y de partido. Algunos otros 
rasgos de virtud ocurridos particularmente 
en las Naciones pobres, nada prueban en 
contra de las costumbres generales de la 
Europa, que entonces por lo común eran 
barbaras , inhumanas , y crueles. E-ta fuer- 
za , esta energía , este entusiasmo , esta 
elevación de alma , de que tanto se ce- 
lebra á nuestros antiguos , no tenía otro 
objeto que el de la devastación de la 
tierra , y el de la matanza de centena- 
res de hombres. El espíritu de barbarie 
y de fanatismo hacia en aquellos tiempos 
tan delicioso y sublime el placer de la 
venganza , cerno e! espíritu filosófico ha- 
ce hoy grato y dulce el placer de la 
beneficencia , de la humanidad y de la 
tolerancia , á lo menos en las almas ca- 
paces de ser inflamadas por el entusiasmo 
de lo grande , de lo bello , de lo bue- 
no y de lo heroico. ¡Que diferencia de 
tiempos á tiempos ! En los siglos que lla- 
mamos caballerescos y gloriosos , los hom- 
bres empleaban todas sus fuerzas en tira- 
nizarse y en destruirse reciprocamente por 

me» 



-i 58 Correo de- 

medio de m 'I rapiñas y violencias ; U 
mitad del genero hurmno estaba armada 
en contra de la otra mitad ; mas en nues- 
tros dias , no en otra cosa se piensa que 
en promover por todos los medios ¡ni3< 
ginables la felicidad del genero humano, 
y desde las colunas de Hercules , hasta 
las mas hiperbóreas , y glaciales regio, 
nes , los sabios procuran estrechar cada vez 
mas y mas el delicioso lazo de fraterm". 
ni dad y de unión , que debe ligar á to. 
dos los hombres. En una palabra , nues- 
tros contemporáneos obran por los prin- 
cipios y opiniones que les ha inspirado 
la moderna cultura é ilustración tales qua- 
les sean estos , mas nuestros tan celebra- 
dos ascendientes , herederos del sanguina- 
rio y feroz espíritu de los Godos y de los 
Scytas , no obraban freqúentemente sino 
impelidos por el bárbaro y brutal senti- 
miento de sus propias fuerzas ; y aun quan- 
do obrasen por propias opiniones, estas á 
la verdad no eran las mas razonables. 
"La bravura, dice ftlr. de Zimmerman , en- 
tre los Godos equivalió por todas las vir- 
tudes. El exercicio de la guerra era pa- 
ta ellos un punco capital de Religión. 

. i Pain 
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Odín tuvo el arte de persuadir a los Escan- 
dinavos , que solo estaba destinada una in- 
mortalidad dichosa á los que morían co« 
mo sus padres , con las armas eu las mi- 
nos. Dioles á entender , que la santidad 
dependía precisamente de la perdida de 
la sangre , y que un enfermo debería ha- 
cerse herir sobre el lecho de la muerte, 
para comparecer .todo ensangrentado á la 
presencia de sus Dioses. Aun las mugeres 
aprendían «1 exercicio de las armas , y_se 
merecía una particular estimación qualquiera 
Vrincesa que . por su mano degollaba á al- 
gún amante demasiado temeraria. Un joven 
no hallaba con quien casarse , hasta haber 
dado autenticas pruebas de su valor. £1 
hijo de un Rey no osaba rshusar á un pay- 
sano el duelo que la Religión aprobaba; rúes 
según la opinión de estos Pueblos , la vic- 
toria se declaraba siempre á favor de aquel 
que defendía la justa causa." Estas preo- 
cupaciones, y este espirito, sanguinario de 
Goticismo , ba dominado en la -Europa 
mas ó menos por un largo intervalo de 
siglos , y ha sido , digámoslo así , el al- 
ma de tantas novelas , trdgedias y roman- 
ces heroycos y caballerescos como aun boy 

día 
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d¡a andan en manes de todos , hasta que 
el brillante astro de la ilustración , de» 
xandose ver sobre nuestros horizontes, ha 
ido desterrando poco á poco las góticas 
ideas, é inspirando en nuestros pecha 
el amor á las virtudes sociales y pac¡. 
ficas , y al valor prudente y razonable; 
y hasta que Grocio Purfendorf y otroi 
sabios has desenvuelto y dadonos á co- 
nocer tan exactamente los derechos de 
la paz y de la guerra.=B.B. 



EPIGRAMA. 



E. 



iL Mundo vive engañado 
Del exterior de la gente; 
Tiene al necio por prudente, 
Y al insulso por callado. 
¿Ves aquel Señor hinchado 
Que , qual quien todo lo sabe. 
Nos la está echando de grave? v 
Pues no es grave , que es pesado. 



día. 




M, 
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DIALOGO. 

Entre un Señor , y un Cochero» 
Cochero. 



Le han dicho , Señor . que V. S. ne- 
cesita un Cochero , y yo quisiera servic 
este oficio. 

Señor. 
Tieues abono? 

Cochero. 

Sí Señor , un montón de certificados, 
porque jamás he salido de una cas3 , sin 
todos los honores correspondientes. Vea 
V. S. este del Mariscal Conde de Wallis , á 
quien serví de Cocinero en sus campaña» 
contra los Turcos. 

Señor, . 






Ese titulo es demasiado antiguo, ¿que 
edad tienes? 
T.V.N.°il, L Ce- 
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Cochero. 






Cincuenta y seis anos , pero tengo sa- 
lud, estoy fresco, robu t> , y gallardo, 
aunque he trabajado muchísimo , porqua 
desde- mis primeros años empezó á corree 
mundo ; vea V. S. otro certificado de Mr. 
N. Ministro de Estado á quien serví de 
guarda ropa ; esotro es del Conde N. En« 
viado de Francia en Florencia , á quien 
serví siete años da Ayuda de Cámara : aquí 
tengo otro del Ooi>p > rauarto de Joppá, 
al qual serví cinco años de Jardinero ; no 
quiero cansar la atención de V. S. con 
mas certificados , pero creo que bastan ei- 
tos pira probar la fidelidad , y talento 
con .jue he servido a varias gentes de 
distinción. 



Señor. 






E^tá bien; pero de todos esos certifi- 
cados no resulta que hayas sido jarais Co 
chero. 
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Cochero. 



Verdad es que nanea he tenido oca3 
sion de ocuparme en tal empleo , pero 
sin embargo V. S, descuide que yo go- 
bernaré su Coche como el mas pintado; 
yo fui buen Cocinero ; buen Peluquero, 
buen Jardinero , y buen Ayuda de Cá- 
mara , antes de haber tenido en las ma« 
nos, una Cacerola , un Peyne ,, un Ce-> 
pillo , ni una Podadera , el empleo , Se- 
ñor , es quien dá el mérito ; mi amo el 
Mariscal Conrle de Waliis , fue derrota- 
do enteramente en' Grosca , por un Gran 
Visir , cuyo nombre es tan enrevesado 
que no me acuerdo de él ; lo cierto es 
que este terrible Turco , habla sido toda 
su vida Administrador general de las Adua J 
ñas de Constantinopla ; la primera vez qua 
empuñó el Sable fue para hacer añicos 
nuestro exercito , y Dios sabe quanto me 
costó , para escapar con la batería de Co- 
cina ; quando él volvió á tomar Ja plu- 
ma fue pan firmar la gloriosa paz da 
Belgrado. 

Se* 
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Señor. 

Si ; pero otro Visir , en las misma! 
circunstancias , y en la misma posición, 
acaba de ser derrotado por los Rusos en 
una función decisiva , y ha firmado sobre 
el campo de batalla la vergonzosa paz, 
que ha concluido la ultima guerra , en- 
tre la Puerta , y la Rusia ; yo no me 
quiero fiar en las casualidades , toi apre- 
cio los talentos tan superiores como el tu- 
yo , que no necesitan para manifestarse 
sino que la ocasión se presente ; yo quie- 
ro recibir en mi casa un Cochero de 
profesión. 



Cochero. 



I 



Pues Señor, yo soy Cochero comí 
quiere V. S. yo sé por las uñas el re- 
pertorio de todas las injurias , que se de- 
ben decir á un Carretero , á un Coche- 
ro , Si nja , ó á un Cochero de Provin- 
cia 4'je quisiera cruzarme , 6 tomar la 
delantera, yo no ignoro ninguno de 1« 
despropósitos , é insolencias con que se de- 
be 
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be tratar á qualquier perdulario , que no 
se arrima pronto á la pared : en una pa- 
labra , yo nada ignoro sino el gobernar 
el Coche , pero yo aprenderé , y quan- 
do V. S. me eche ríe casa , ya sabré 
mi oficio medianamente ; adem;ís yo soy 
corpulento , robusto , bien carado , tengo 
una voz fuerte y sonora para gritar á 
un lado ; de manera , que sentado en el 
pescante , con mi librea bien galoneada , el 
sombrero á las once y media , con un 
plumage de fundamento , me llevaré las 
atenciones de todo el mundo , y V. S. 
logrará la mayor satisfacción. 

Señor. 

Y con toda esta representación, 
volcarás el Coche , y quedaremos fres- 
cos. 

Cochero. 

¿Que , Señor, V. S. está en el error 
de creer , que los Cocheros son los que 
gobiernan el Coche i vaya , vaya , quien 
lo guía son los Caballos, ellos tienen mas 

jui- 
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juicio y entendimiento que nosotros , elloi 
no se embriagan jamas, nosotros estamos 
borrachos todo el dia , nosotros aparen- 
tamos que dirigimos el Cocha , porque te- 
nemos las riendas, pero los Caballos es- 
tan al timón , 6 en ' la Caballeriza , ata- 
dos dia y noche sin entender de otra 
cosa que de su ofi:io; pero los Cocheros, 
sin vanidad , pasamos la vida en la Ta- 
berna , y entre las mozas , y no entra- 
mos en casa sino para embrollarnos con 
los Pages , y Lacayos , y descubrir si» 
mañas , y trampantoj.it , para libramos 
de sus conspiraciones ; si el Corhe ti ma 
bien tina vuelta , si salva un bache , evi- 
ta el choque de un carruige , ó se detie- 
ne a tiempo para no maltratar á un hom- 
bre ; el Señor forma la mas alta idea 
de su Cochero ; y no sabe , que todo se 
debe á la destreza , experiencia , y sa- 
biduría de sus Caballos ; el Cochero re- 
cibe todo el honor , él se entona , y lle- 
na de orgullo con el mérito de estos po- 
bres animales que no pueden vindicar su 
agravio. 



Se- 
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Señor. 



Me agrada tu sinceridad, pero no pue- 
do recibir un Cochero que es gobernado 
por los Caballos. 

Cochero. 

Señar , V. S. sabe que para ser utv 
Cochero perfecto , es preciso saber muchas 
cosas , que no se aprenden con facilidad 
porque no hay siquiera un Seminario don- 
de se pueda la Juventud instruir en una 
profesión tan útil como esta , por le qual 
nrs vemos obligados á tener el apreudi- 
zjge con un Coche Simón. En el si- 
glo pasado era otra cosa , las gentes eran 
ñus aplicadas , había hombres habibs en 
toJas materias, y también Cocheros exce- 
lentes , estos conocí ¡n perfectamente la 
construcción de un Coche , sabían por dou- 
de pecaba, y se hal.aban en escado de 
indicar los reparos convenientes ; entendían 
asimismo en comprar rura sus dueños 
buenos Caballos , y los sacian manejar; pe- 
ro Señor ese tiempo ya se acabó : Mr. 

el 
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el Conde Lorenzt , 4 quien serví de Ayu- 
da de Cámara en Florencia , era muy apa- 
sionado á la Poesía Italiana , un dia se 
dexó sobre una mesa las obras de Redi, 
poeta Toscano , yo tube la curiosidad de 
ojearlas , y por casualidad , tropezé con 
un soneto , en honor de la Virgen Ma- 
ría , donde el poeta después de hacer una 
relación de todas las virtudes que pueden 
concurrir á formar una Muger perfecta, 
concluye Ma questa Donna é morta , y asi 
Señor , V. S. recíbame en casa , porque 
quizl elegirá otro , mas ignorante , y roe* 
nos fiel que yo. 

Señor. 

Jamas entraré en que el pescante de 
mi Coche sea la escuela de mi Cochero: 
pero dime , ¿como habiendo servido á tan- 
tos Señores , y en oficios bastante fruc- 
tuosos, no has podido agenciar algún di 
ñero para no necesitar servir á nadie? 



Cochero. 






Es que yo me he tratado siempre bien, 

y 
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y en lugar de ahuchar , he hecho mu* 
cha» deudas , de suerte que me veo per- 
seguido de acrehedores. 

f Señor. 

Pues hijo , yo no quiero ver mi ca-- 
sa llena de Alguaciles , que vengan á 
cada hora á hacerte, comparecer. 

Cochero. 

Señor , el Conde N. mi antiguo Se- 
ííor era un gran Ministro , un dia estan- 
do yo aliñando su gabinete , entró un Se- 
ñor como V. S. á pedirle la gracia de 
un empleo , para un sugeto á quien pro- 
tegía ; mi Amo le dixo que el empleo 
estaba dado á otro sugeto que le nom-' 
bró ; el Señor replicó , que extrañaba se- 
mejante elección , porque ei tal sugeto es- 
taba lleno de trampas , y debía muchísi- 
mo ; está muy bien replicó mi Amo, 
el debe , nos debemos , vos debéis , y aque- 
llos deben , este verbo se conjuga muy bien; 
el Señor se fué de mil huiosr , y al 
otro dia mi Amo pagó todas las deudas 

de 
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de su protegido , le di¿> su titulo , y 
auu le alargó una suma para equiparse. 

Señor. 

Tu Amo tenía razón de pensar , que 
la pobreza , y aun los defectos de un su- 
geto distinguido , no debían privar al es- 
tado del frutó que pudiera sacarse .de sus 
servicios , y que quando mi hombre es ver- 
daderamente útil , se le pueden disimular 
algunas imperfecciones , en recompensa de 
sai talentos ; si tu fieras un excelente Co- 
chero , yj te admitiera en casa á pesar 
de tus deudas , y aun consintiera quj te 
{¿eran á buscar en la Taberna q lando 
quisiera salir; pero til no sibis el oficio, 
y así no te qui¡co. = Trad. por B. B. 



ODA. 

MIS DESEOS. 



O, 



'Tro pagúese insano 
De Ja vanidad loca y fementida 



Eí 






5 
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I boato profano, 

del luxó la pompa desmedida 
Ansioso solicite, 
No tenga miedo de que yo le imite. 

De Máhorte furioso 
El infausto laurel ensangrentado, 
Que pretenda animoso 
El arrogante intrépido soldado, 
Yo solo mi paz quiero, 
No la funesta gloria del guerrero, 

Ni tampoco procuro 
Indagar si la Luna está poblada, 
Ni menos yo me cu^o 
De saber si la Tierra esti parada, 
O si constantemente 
Gira en torno del Sol rapid. mente. 

5, Para que molestarme: 
Con semejantes vanas pretensiones? 
Mas vale solozarrne 
En estas placidísimas mansiones 
Con la dulce inocencia, 
Que bu'car los aplausos de la ciencia. 

Inmensas sementeras, 
Y qua¡ tas mieses rubias y doradas 
Producen libias eras, 
En sus graneros tengan encerradas, 
De la ganancia hambrientos, 

Lot 
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Los míseros logreros avarientos. 

Con poco , satisfecho 
Yo vivo en mi rustica cabana, 
Baxo. su pobre techo, 
D. la ruin codicia no rae engaña 
El falaz atractivo, 
Ni de rana riqueza el incentivo. 

En mullidos colchones 
Otros de mil delicias rodeados, 
Duerrmn entre algodones 

Y paredes forradas de brocados, 
Yo dormiré tendido 

En un prado de céspedes fljrido. 
Mi placido sosiegj, 

Y el goce de una pa no perturbada 
Mas vale, que el trasiego, 

Y la vida penosa y afanada 
Del q ie busca riquezas, 

Altos puestos, pribüizas y grandezas. 

Los per5¡anos tapetes, 
El rico lecho de marfil bruñido, 
< ) regios taburetes, 
¿Que sirven al que vive corcomido 
l) : crudos sinsabores 
En medio de la pumpa y los honores? 

¿Para que sirve el jarro 
De oto puro con primor torneado» 
. - 



Si 
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Sí en un va«o de barro 
Yo quedo de mi sed refrigerado, 
De la propia manera 
Que si en copas riquísimas bebiera? 

En varillas muy finas, 
Dó la gula venenos condimenta, 
No gratas golosinas, 
Un Ganimedes bello me presenta, 
Yo cómo con mas gana 
En vidriada loza, lisa y llana. 

No qsiero mas riqueza, 
Ni á la fortuna pido mas favores, 
Sino que con terneza 
Dorila corresponda á mis amores, 
Dorila el dueño mió, 
Que cautivado tiene mi alvedrío. 

Coronas y laureles, 
Palmas , solemnes triunfos y ovaciones, 
Falaces oropeles, 

Por cierto vuestras vana» ilusiones 
Aprecio para nada, 
Mas vale de Dorila una ojeada. 

En dulce compañía 
De zagala tan bella y tan amable 
Gozaré de alegría, 
Y de tranquila paz ¡mpertubable, 
Descansando en su seno, 

De 
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De ternura, de amnr , de gozo Ilenoi 

Lejos de los roedores 
Voraces zelos , que el anima cuitada 
Con sangrientos rigores 
Traen continuamente atormentada^ 
Pasaré pues mi vida 
De placeres purísimos texida.=A.B, 

DISCURSO. 

Sobre la Disimulación. 



/a. disimulación es el Arte grande de la 
vida civil , y el flaco de la Política , se 
requiere suma penetración para aprovechar 
el tiempo oportuno de decir la verJad, 
y mucha fortaleza de animo , para des» 
cubrirse impunemente ; un genio feliz , y 
profundo distinguirá de una ojeada lo que 
debe callar, decir, 6 insinuar , combinará 
las circunstancias de los tiempos , con el 
carácter de las personas , y no peligrará; 
pero al que no tiene tan fin j discernimien- 
to , no queda otro adv itrio 'para cincelar- 
se , que sepultarse en el silencio , ó cu- 
brirse con el artificio de la disimulación, 



na 
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un hombre de corta visca anda á tientas; 
y necesita pararse muchas veces qnando 
no sabe donde ir : tres grades hay en el 
Arte de disimular ; callar , fingir , y men- 
tir con audacia. 

Ayre misterioso es el velo de la Po- 
lítica , porque hace mas respetable el se- 
creto , asi es el resorte de las grandes 
negó. /aciones ; han llegado los hombres a 
tal grado de corrupción , y debilidad, 
que alguna vez re necesita disimularles 
la verdad para servirles , la discreción es 
p.ira el alma , lo que el pudor para el 
cuerpo , un exceso de claridad , es una 
indecencia como la desnudez ; el que sa- 
brá callar , á mas de la ventaja de no 
exponerse , tendrá la de penetrar las in- 
tenciones agenas ; el silencio , pues , es 
una obligación en la sana Politica, á si 
como es virtud en las reglas de la Mo-> 
ral. 

Las costumbres del secreto nos condu- 
cen á la disimulación , son los hombres 
demasiado curiosos , y penetrantes para 
poder guardar con ello3 un perfecto equi- 
librio .,.que nos libre de sus conjeturas ; ha- 
cen mil qüestiones delicadas de que no po, 

de. 
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ciemos escapar sino con mil rodeos , 6 
por un silencio obstinado , y este mismo si- 
lencio , es causa de que adivinen nuestros 
designios. 

La mentira manifiesta un alma devil, 
y sin recurso , un carácter vicioso , es el 
asilo de los niños , de los necios , y de 
los malos. 

SONETO. 

V-'Uidaba al niño amor joven valiente 
De un huerto , -dó los Dioses lo enviaron, 
Para cuya custodia lo dotaron 
De una vista capaz y competente. 
Descuidado un momento el ¡nocente, 
Los alevosos zelos le asaltaron, 
Ojos y ricas flechas le quitaron, 
Dándole unas de plomo únicamente 
Ciego : triste , infeliz , desamparado. 
Sin sus flechas , lloroso y desvalido 
Al Olimpo clamó desconsolado. 
Júpiter, que lo oyó, compadecido 
Prorrumpió (del suceso ya informado) 
¿Siempre haa de andar los zelos tras Cupido? 

F. P.U. 



. 
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DISCURSO MORAL. 

Sobre los Pensamientos Criminales. 



Patitur pceías , pecandi sola voluntas: 
Nan scelus iiura se tacitum qui cogitat 

ullum, 
Facti crimen ¿j¿>et::::Juven. 

De un solo oculto criminal deseo, 
Debes la pena, porque ya eres reo. 



& 



i el mas activo e industrioso de todos 
los mortales , pudiese en el - punto de mo- 
rir acordarse distintamente de todas sus 
acciones , colocándolas con el orden de 
tiempo en que jse executaron , hallaría 
muy pocas señaladas por efectos duraderos 
y sensibles , y miraría con asombro la 
desproporción manifiesta entre lo mucho 
■que creyó poder executar , y lo poco que 
realmenente practicó ¡ Que inmensos va- 
cíos descubriera su vista! ¡y quantos in« 
termedios ociosos é inútiles aun en los 
tiempos de sus mayores afanes! 
T. V. N.° i'l, m Ase, 
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A^e^uran los Filósofos Modernos, no 
solo que los Planetas , y demís. Globos 
luminosos están colocados anchurosamente 
en ún espacio vacío , sino que aun estoj 
mismos cuerpos son tan porosos : que si 
toda su materia fuese comprimida á un 
grado de solidez absoluta, puJiera llegar 
á colocarse en un cubo de pocus pies: 
De el mismo modo , si el empleo de la 
vida humana se redugese al espacio de 
tiempo que realmente - ha» oespado , quiza" 
la mar larga , pudiera ceñirse á un cortí- 
simo numero de seminas, de dias , y 
y aun de horas ; porque hay tal des- 
proporción entre las facultades de el Cuer- 
po, y las de el Alma, que [imaginamos 
en un minuto , lo que _ao ponemos exe- 
cutar en un año. 

Convencidos de <sta verdad., no ten- 
dremos por inverosímil que los antiguo» 
Generales , tuvieron bastante lugar aun 
en medio de sus fatigas militares , para 
dedicarse al estudio de la Filosofía : Lu- 
catio hace decir á César , que aun q-ianda 
se preparaba para enbestir al enemigo» 
observaba el movimiento de los Astros. 

Ojiando d ¡a fiera lid me preparaba ' 

El 
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El giro de los Cielos contempla,. . 

Es probable que el Alma piensa siem- 
pre , pero la mayor parte de su activi- 
dad nos es inútil , por los limites pre- 
ciosos de nuestras necesidades físicas ; y 
aun quizá por la misma razón de que siem^ 
pre que pensamos , por lo comuu . no ha- 
cemos otra cosa que pensar. 

El justo temor de que una facultad 
tan aciva no llegue á sernos inútil 
6 dañosa , y que el exceso de nuestros 
pensamientos , no sea perjudicial á nuestras 
acciones , e's motivo poderoso para resol- 
vernos á examinar f - de que modo habrán 
de dirigirse esto3 , capaz de contenerlos 
en sus justos limites. 

jQual es el modo mas oportuno de di- 
rigir el entendimiento hacía todas las Cien- 
cias? ¿Por que grados deberá arribar á 
sus objetos ? j Por que medios se corre- 
girán sus faltas, acostumbrándole á nue- 
vos estudios? Todas estas qüestiones han 
sido ventiladas por hombres tan ilustrados 
como juiciosos , mas yo no debo insistir 
ni aun deteuerme en ellas ; mi objeto es 
seguir ia marcha moral de el espíritu , y 
extender el imperio de la virtud mucho, 

mas 
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mas que el de la ciencia. 

Este examen se ha mirado con mucha 
descuido por no tener presente que ca« 
da acción es la execucion ó- un pensi» 
miento , y que de consiguiente , no opo. 
nerse á la corrupción de los pensamiea 
tos es emponzoñar la fuente de las virtu- 
des, y de la moral : Los deseos irregu- 
lares producirán las practicas licenciosas. 
Lo que los hombres se complacieren en 
desear, presto será un objeto de sus es- 
peranzas , y en fin , serán estimulados a 
executar con gusto , lo que imaginarou 
con placer. 

Por esto los Confesores , que tanta pro- 
porción tienen de conocer el corazón hu- 
.mano, enseñan unánimes que lo que es 
milo ¿n la execucion ,milo ha sido en el pen- 
samiento , porque pensando con delecta- 
ción en la facilidad , seguridad , y ven- 
tajas de una acción ilícita , empieza el 
hombre desde luego a reconocer que su 
firmeza vacila , y se debi'ita su integri- 
dad ; el brillo de un objíto cuya conse- 
cución se le propone fácil , no le dexi 
ver la atrocidad del dciito ; y por con- 
clusión executa confiadamente una acción 

cri- 



las Damas. iS! 

criminal , cuya primera ¡dea , se presen- 
tó a! alrri3 como un sueño agradable , que 
se atendía sin aprobarle. 

Si qui iesen decir la verdad todos los 
que por am >r , envidia, intereses &c. han 
cometido los crimines mas enormes , con* 
f.sarían sin duda la grande fjcijidad cor. 
que hubieran podido resistir á la tenta- 
ción en su principio ; qiian fácil les hu- 
biera sido. volver la atención hacía otros 
obj.-tos ; quan debilitada reconocieron su 
pasión I lego que se distraían en diferenr 
MS ocupaciones ; y quanto se enardecían 
sus culpable¡ deseos , quando hacían em- 
peño de recordarlos para saborearse con 
ellos : infiérese , pues , que hay suma nece- 
sidad , de mantener la razón alerta con- 
tea la facilidad de la potencia imaginati- 
va , único medio de asegurarnos en la 
virtud; sin el quil aun en la. soledad 
mis profunda , hallaremos abundantes me- 
dios de corromper el corazón , por cier- 
tos gustos , y deseos mas perniciosos , y. 
dominantes que pulieran s^rlo en el co- 
mercio del mundo : Far uniente nos hor- 
roriaamos de los delitos . quejido se nos, 
represeutaaí rcpentinamir.ee coa toda su feal- 
dad, 
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dad, pero el des . nlace succesivo de nun- 
tra malicia , protegido del inferes , y dis- 
frazado pnr todos los artificios ; la ilusión 
personal nos da tiempo de forj.ir distin- 
ciones, y sofismas en favor de nuestros, 
deseos , y la razón se acomoda insensi- 
blemente á los mayores absurdos , como 
la vista llega por grados a encontrarse bien 
en las tinieblas. 

En esta enfermedad de el Alma , es de 
la mayor conseqüencia aplicar los reme- 
dios desde el principio. Intento , pues , ma- 
nifestar qudles son los pensamientos que 
deberemos desechar 6 seguir con respeto 
a lo presente , pasado , y venidero : Qui- 
siera de este modo dispertar la vigilaucii, 
y atención de los que se abandonan á ilu- 
siones agradables, tanto mas temibles , que 
110 siendo realidades , se miran como pen- 
samientos > inocentes, 

La consideración de lo pasado no es 
buen3 sino en quanto puede subministrar 
lecciones útiles para !o veniJero. Q lian- 
do e! hombre empieza á traer á la me- 
moria su vida pasada , lo primero que 
deberá hacer es examinar la disposición de 
su alma ; s¡ la reconoce dispuesta á se- 
guir 
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íniir'con piacer Tos rodeos, de una trampa d 
üc- un ardid acertado , los excesos de una 
disolución , ó el hilo de una intriga crimi- 
nal ; contenga su imaginación mirándola 
como' extra viada de el camino, recto ; ar« 
roje lejos, estas memorias, cuya venenosa 
dulzura hace amable, el delito, sin el con- 
curso de la conciencia , y difiera el exa- 
men para otro instante en que pueda ha- 
cerlo con menos peligro; este momento 
no tardará , p.Tq le la impresión de los, 
placeres es pac > dura Jera ; pero el san- • 
tmiiento .del cri nan , y sin remordí mieu- 
t-js sa aumentan i- cada Ínstame. 

La revista de nuestras acciones prac- • 
ticada , seria , é imparcialmentc es abso- 
lutamente neoesjria para concharnos á la 
virtud, y afirmarnos en e.'la ; pqj esto- 
la recomiindan los Teólogos baxo el nom-. 
b 1 e de exá aen de conciencia como el pri- 
mer paso hacia el arrepentimiento* Ls tan 
necesaria, esta practica, qué sin ella siem-. 
pre quedamos expuestos a la seducción de 
las iJosjpnes qu t ,eq Otro tiempo fios fue- 
ron ag.',.'.-:>¡c:b; nías ¡ ara no p±t-tc el fro- 
to de nuestra experiencia es iudispeusable 
esforzamos á considerar las cosas corno 

son 
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son en sí mismas, excitando en nosotro 
las ¡«leas, y sentimientos que el Autor 
la Naturaleza hizo consiguientes a las bue- 
ñas y malas acciones. 

No consientas que el sueño se lies 
á tus ojos , decía Pitagoras , sin repasar 
tres veces las acciones del día pasad 
¿Quales han sido hoy mis extravíos ? ¿' 
he hecho? ¿Qué he omitido? sigue el cur 
so de todas tus acciones comenzando 
la primera , y al fin asómbrate de el mil, 
y regocíjate del bien que hiciste. 

Nuestros pensamientos sobre los lutu 
ros , son determinados por los objetos pre 
MQCes , y por tanto no se vén sujeto 
á tantos peligros como los concernienti 
ú lo pasado , con todo , no estará de 
más en este lugar , fortificar las concien 
cias delicadas , las imaginaciones débiles, 
y demasiado sensibles , contra un abati- 
miento excesivo , y una inquietud desme 
surada : los pensamientos no son crirm 
nosos quando. involuntariamente nos ocur* 
ren : para que seamos reos de su mali- 
cia es necesario que los provoquemos , ° 
que continuemos en ellos con complace»- 
üa , delevtandonos, en reproducirlos : E n 

lo 
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lo futuro es donde principalmente se reú- 
nen todos los lazos en que vá á enre- 
darse la imaginación. Lo venidero es el 
lugar propio del temor , y la esperanza; 
con esta multitud de inquietudes , y deseos 
nacidos unos de otros , y que le deben 
su existencia , es un mar donde los suce- 
sos casuales , y los premeditados , se mez- 
clan , y confunden , sin ninguna relación 
visible con sus causas. Nosotros tenemos 
todo el tiempo , y libertad que se ne- 
cesita para una elección conveniente , ele- 
gir , y determinar en medio de las ven» 
tajas posibles , es como dicen los Juris- 
consultos in vacuum venire , apoderarse de 
cosa que na tiene dueño. El error está 
en e\ empeño de conservar la posesión 
aun quando se presante legitimo dueño de 
la alhaja. 

Luego nos acomodamos á pensar en lo 
que podemos temer , hasta que en fin re- 
solvemos conseguirlo ; á fuerza de traer 
á la memoria la ventura de una situa- 
ción particular , nos creemos infelices si 
no nos colocamos en ella : el que desea 
conservar su quietud no pretenda lo que 
está en poder ageno , ni quiera lo que 

per- 



£ 
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pertenece á otro, el que quiera mantener 
inocencM : quindo el hombre por un3 
ríe de pensamientos al parecer honestos, 
llt ;-.'• á -punto de desear lo que á otro 
pr-rt?iv?.ce de justicia , retírese de esta ¡dea 
como de un precipicio cubierto de fLres ¡ 
que se imagina capaz, de servir al pnb 
co en un empleo distinguido , mucho mi 
jor que él que lo ocupa ; llegirá á re 
tar por' un acto de virtud e¡ proyec 
de quitárselo , dexandole perdido ; y o 
mo la rivalidad produce el odio, el an. 
sia de ccn=eguir el lugar que desea , 
hára cometer cielitos , que no entraron 
su primer plan. 

El que desea , pues , arreglar sos a 
dones á la virtud, arregle sus pensaipic 
tos á la razón ; aleje el crimen de las 
avenidas de su coi.izon, acuérdese- que las 
emociones causadas p.>r el des-jo , son 
taOO mas da» isas qianto mas • oculta, 
porque entonces ni las reprimen obstic 
l'is exteriores , ni se sieuten los remor 
dimkntos de la cot\átiicu=¿.át M. 



LE- 
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LETRILLA. 



v_>» Ficio que no mjiitíene 
.Honradamente á su dueño, 
Sin temor del Mercader, 

Y sin sustos del Casero. 
, No le quiero. 

Amo que echa los criadoí 
En el rigor del invierna, 
Prometiendo recibirlos 
Eu abonanzando e! iiempoS 
No le quiero. 

Mercader que presta cien 
Con condición que al volverlos, 
Debe de ir acomp nado 
Con otros quar-nta el ciento. 
No le quiero. 

Pariente que quando pobre 
Era pariente á lo lejos, - 

Y después que me vio rico, 
Dice que es cercano el deudo. 

No le quie.o. 
Sabio que soio ha leído 
Los seis renglones primeros 
De muchos libros , y dice, 

Que 
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Que los leyó por entero. 
No le quiero. 
Pedante que me acribilla 
Con hernUtichíos y versos, 
Sin tener nada de suyo, 
Y quanto dice es ageno, 
No le quiero. 
Autor que vá por rutina 
Osadamente escribiendo, 
Cosas ¿ que otros quatro mil 
Notaron y repitieron. 

No le quiero. 
Poeta , qne si me atrapa 
Me encajará seis Sonetos, 
Aunque !e dig-t que voy 
A estorvar ua desafuero. 
No le quiero. 
Amigo que me acompaña 
Mientras conoce que tengo, 
Pero en oliendo la quema, 
Al instante esconde el cuerpo. 

No le quiero. 
Me<üco que qu:n.!o sano 
La salud dije le debo, 
Y si muero , era cosa 
Dispuesta por el decreto. 



No 
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No le quiero. 
Ageute que me promete 
El mayor empleo presto, 

Y en trueque de su3 promesas 
Me vá chupando el dinero. 

No le quiero. 
Matrimonio , cuyo dote 
Son basquinas y manteos, 
Con ribetes de cuñados, 

Y añadiduras de suegros. 

No le quiero. 
Amor que quiere que yo 
Sea un amante á lo austero. 
Reservando para sí 
Otros mas blandos remedios. 
No le quiero. 
Y el que pretenda decirme, 
Que en cosas de aquestas miento, 
Siendo mas ciertas y claras, 
Que la luna por Enero. 
No le quiero. 

A. H. M. 



EM- 
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ENSAYO 

Sobre el modo de precaver los delitos. 



VJ[ todo el ingenio q'ie los hombres han 
empleado por cancos siglos barbaros en iu- 
vencar exquisitos tormentos , escarpias, rue- 
das de navajas , toros de bronce , y otras 
invenciones horrendas , á fin de ^castigar 
los delitos, lo hubiesen empleado en dis- 
currir los medios mas prudentes de pre- 
caverlos , la hum midad hubiera sacado ma- 
yores ventajas. Es cierto, que uuo de 
los medios de precaver los delicos es cas- 
tigarlos : la esperanza de la impunidad es 
el mas poderoso aliciente , que hace á un 
malvado continuar en sus excesos. Pero 
imponer á ciertos delicos , castigos horroro- 
sos , como los que intentaron Dionisio ó 
Falaris , y tratar con demasiado descuido 
é indulgencia los vicios* que á ellos die- 
ron pie, y por decirlo a.-í , prepararon el 
camino , parece notable inconseqüencia. 
Luego que se hau dexado corromper los 
homdres, y que la política no na toma- 
do 
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do sabías medidas pira precaver de que 
sean viciosos , bien podemos estar persua- 
didos , que ni ei empalarlos, ni el clís- 
quartizarlos , ni el derretirlos en pez , ni 
en plomo ardiendo , ni el consumirlos en- 
tre la podredumbre • de los cadáveres , ui 
otros estupendos suplicios de este ' genero 
serán suficientes medios para evitar .que, 
la República esté llena de foragidos y dñ 
delinqiknte?. El gobernar les hombres es 
negocio mas bien de maíh que dse fuer- 
za. Efectivamente, las barbaras carnice- 
rías no ■■ son castigos , son atentados con- 
tra" la humanidad, ,que nuestras sabias le- 
yes de Espain precavieron siempre sin 
necesitar que ¡a ilustración de nuestro si- 
glo les advirtiese sobre estos excesos , y 
sin tener que recurrir á las sabias lec- 
ciones del Jurisconsulto Be: caria , para 
conocer el verdadero espíritu de los cas- 
tigos y de las penas. Con todo , contese- 
mos ingenuam;utd , que han sido muy por 
cas las Naciones que han tomado todas 
las medidas políticas oportunas para ata- 
car los vicios , como medio el mas pro- 
pio para disminuir loa delitos, y preca- 
verlos en mucha parte. 

En 
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En Babilonia , y en Sibaris se casu» 
gabán igualmente los asesinatos , los lairo» 
cinios j los estupros y las violencias ; oe» 
ro un hombre de mala í¿ , un bárbaro, 
un ingrato, un opresor, un calumniador, 
un Grande corrompido en el ocio , car- 
gado de deudas , y fautor de la injusticia, 
en fin , Otros monstruos de este genero se 
dexaban sin castigos. ¿ ^ °» ue resultó de 
aquí ? Qiie multiplicándose los vicios , se 
multiplicaron consecutivamente los delitos, 
y Babilonia y Sibaris fueron las Ciuda» 
des mas corrompidas del Universo. 

. Algunas utras virtuosas Naciones , que 
han aparecido de tiempo en tiempo so* 
bre la tierra , no han sido en este pim. 
to tan descuidadas é indolentes. Para pre» 
caver los delitos , han castigado aun has» 
ta los vicios. Nj se pasa á los delitos 
sino por medio de vicios , qje maltiplU 
candóse, y haciéndose cada vez mayores, 
quitan el freno á toda vergüenza , y al 
cabo entregan al hombre al furor y á la 
disolución. Ademis que hay pocos vicio! 
que no traigan consigo como conseqüeo* 
cias indispensables ciertos delitos. 

Licurgo castigaba la crápula y el ocio. 

En- 
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Entre los antiguos Pueblos de la Lucaníd, 
eran reputados los ociosos reos dé lesa 
Sociedad. En ellos perdía el derecho de 
ciudadano activo , qualquier funcionario pu- 
blico que algo emprestase á un ocioso. 
L'is antiguos Marsel lesas desterraron á los 
ociosos de su Estado. 

En la China se castigan también loi 
ligero» defectos , la desatención , la grose- 
ría , y otras viciosas incivilidades. Los 
padres , los maestros , los ayus y toda cla- 
se de educadores , teniendo á la mano 
una cana larga , sacuden con ella á lo» 
que iucurren en tales defectos. La Cbiná 
es una inmensa escuela t!esde el Empe- 
rador , hasta los últimos Mandarines. Na 
se llega á los delitos, sino por medio 
de los yícíos. Estas escuelas contra lo» 
vicios mas ligeros, ¡ quanto sin numero dé 
delitos no deben precaver ! Todos los via- 
geros afirman (aunque quiera asegurarnos 
Id contrario cierto ingenio sublime de la 
Europa ) que los delitos en la China son 
pocos-, y que ella es la Nación menos 
viciosa de la tierra. 

Aquí debe reflexionar un lector jum 
cioso , -que los vicios de que yo hablo han} 
" V.N. i 3 , N de 
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de ser /realmente vicios, y no escrúpulos 
de un [celebro caliente , y que itn hay 
arte , mas oportuno para hacer grandes mal- 
vados , como el querer a fuerz3 de severi 
dad que los hombres no tengan faltas , 
imperfección alguna. 

El vicio es un defecto , y por ta 
to es el limite de un ser limitado y dé- 
bil , como es el hombre. Si se quisie« 
aniquilar estos limites 6 defectos , sería 
necesario aniquilar nuestro ser mismo. Se 
quisiera entonces desnaturalizar al genero 
humani. ¿Y q ie absurdidad podía im gi- 
narse mas extrañ..? 

La naturaleza del hombre es como la 
de la planta , que quiere de todos mo« 
dos desenvolverse. Si se le impide su de« 
senvclvimiento y vegetación , se pune mus- 
tia y lánguida , y al fin se -seca. Quien 
mucho aprieta, dice un adagio Italiano, 
saca poca sangre , ó abarca poco , como 
dice un adagio Español. £n todas las oca' 
si me q'is el Legislador llevó las cosa! 
ha>ca el exceso , se halló medio para elu- 
dir sus mandatos. 

Aquella saoía legislación que procura 
cuu medios proporcionados aminorar nues- 
tras. 
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tras necesidades caprichosas, piensa verda- 
deramente eu satisfacer á la uaturaleza , y 
en aminorar los delitos. Si castiga las 
transgresiones á la ley , es con el desig- 
nio de precaverlas en adelante , no con 
el fia de inspirar un terror pánico y ser- 
vil , como procuran inspirarlo los Despo- 
tas del Asia. M.is el verdadero modo de 
precaver un gran numero de delitos , es 
el castigar también algunos vicios , para 
impedir que estos se pasen á delitos. He 
aquí el fin de la censura establecida en- 
tre los antiguos Rom^n s y otras Nacio- 
nes. A ella pertenece acarrear al Esta- 
do tan imponderables ventajas. 

El gran Legislador Montesquiou es de 
parecer , que mas Estados han perecido 
por la violación de tas costumbres , que 
por la violación de tas le jes. No son, 
dice él , sola los delitos los que destruyen 
la virtud , mas también la destruyen los 
descuidos , los defectos , cierta frialdad 
en el amor de la Patria , los exemplot 
ftligrosos , y todo germen de corrupción* 
Se debe todo esto enmendar por los Cen- 
sores , pues la mas importante de to* 

dgA 
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das las leyes son las costumbres (\). 

Ttfdas las mas virtuosas Naciones prac» 
licaron el grart secreto de 13 censura , no 
solo para velar contra los delitos , sino 
también contra los vicios que á estos pre- 
paran el camino; pues como dice un an« 
tiguo : Nenio repente f.t turpissimus. Nin- 
guno de repente se hace malísimo. En 
Esparta , dice Monte squioit , los Eforos 
sabían muy bien castigar los vicios y de- 
fictos . de las Grandes y del Pueblo. E 
Areopítgo mismo de Atenas estaba some 
tido á la censura. 

Tanto en Grecia , como en- Roma ,«• 
tuvo en exercicio el empleo de Censor. 
'¿Estos Magistrados , dice Luis Antonio 
Muratori , fueron establecidos para inda 
gar y corregir aquellas costumbres del fue- 
blo , que no .solían estar comprehendid 
ó «redadas por la; publicas leyes. Su in- 
cumbencia fue la de and3r examinando de 
cjue mido se gobernaban las familias pr; 
♦adas; como ios maridos trataban á s 
muge res , á los parientes , y á los veci- 
nos 



: 



(1) L 5 espriedes Loix. lib. 5. cap. 19» 
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nos; qml era la educación que daban i 
sos hijos; si gastaban sus rentas en las 
taoern is , en el ju:go , en los lupanares* 
en mesas demasiado esplendidas , ó en otro 
genero de luxó excesivo ó de placeres 
pecaminosos. Si faltaban al decoro de Ib 
noblezi con acciones viles : si por ava- 
ricia ó por soez ambición , y si sus hijos 
eran díscolos. De aquí resultaba , que cor- 
rigiesen con oportunas reprehensiones a 
qmlquiera que tenía necesidad de ello , y 
qu¿ todos por lo común siguiesen el ca- 
mino de la providad y de la sabidu- 
ría." ( i )• 

Ei el vasto Imperio de la China, 
la censura exercitada por miliares de IWan- 
darines s ij-t <s también á la censura de 
lo; E'iv'udas Imperiales , causa t^n uti- 
'es efectos , que en ninguna otra Nación 
se pueden contar mayor numero de Amos 
mas humanos , de Ministros mas vigilan- 
tes , de Jueces mas Íntegros, tíe Grandes 
mas propios para servir de txemplo al 

Fue- 

(i) En su tratado déla felicidad pu- 
blica. 
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Pueblo. Bien es , que en eíte Pueblo hay 
también vicios; pero mas son el ncce* 
sario efecto de su superstición y opimo» 
Bes religiosas , que de su política. 

Es pues el oficio de la censura man* 
tener en un esndo floreciente la virtud 
y las costumbrís ; y si en todo estado 
•e van corrompiendo estas k propr rrion 
que el ocio crece , siempre fue el pnn« 
cipal objeto de la censura el desterrar 
este monstruo de la República. 

Una ley de Amasis , Rey de Egip- 
to , había decretada pena de muerte con- 
tra todo el que c. da año no dicie cuen- 
ta á los Magistrados d? sus haberes y 
de su modo de vivir. Dracón, y después 
So'ón , conñr.naron y corroboraran esta ley, 
sin duda la mas propia para destenar de 
la Repiblica la ociosidad y poltronería, 
origen fecundo de tantas rapiñas y crí- 
menes. 

Los juegos que alimentando el ocio 
corrompen las costumbres , introduciendo 
un habito común de distracion , de ne- 
gligenci i y abandono en los negocios do- 
mésticos y públicos ; un espíritu de co- 
dicia, de fraude, de bribonería , de ma- 
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la ft , de estolidez , de ferocidad , y que 
no pocas veces excitan las riñas , los ren- 
cores, las enemistades , los duelos, en fin 
fomentan una multitud de- pasiones ene- 
migas de la quietud domestica y civil, 
fueron por esta razón proscriptos de los 
mis sabics Monarcas , ó solamente per- 
mitidos baxT ciertas reg^s , las que des- 
graciadamente pronto se olvidan ó elu- 
den. 

La mucha afición que nuestros jóve- 
nes, aun los m is humilde» menestrales , van 
cada día mas y mas c branda al ju'go, 
porticól -rme:iti al de Villar , no pne 
de m:nos que hacerme temer muy fu- 
Destín consecuencias para ellos y pata el 
Estado, Yo no puedo ver sin dolor las 
casas de juego de dia y de noche lle- 
iiü de e.ta cióse de gente , que insensi- 
blemente van perdiendo el gusto por la la- 
boriosidad é indu tria , y pervirtiendo sus 
sencillas costumbres , con el trato de no 
pocos ociosos y .libertinos que aili se jun- 
tan. Acostumbrados á mi nejar el taco 
en comp.-fiia de algún orgulloso y carona- 
pid > pisaverde, com> q n se avergüenzan 
después di sumergirse en la obscuridad 

de 
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de sus talleres , y cié manejar en com- 
pañía de sus ¡guales el escoplo , la hor- 
ma , ó el palustre , instrumentos tan res- 
petables á los ojos de la política y de 
la sana filosofía , como despreciables a los 
ojos de la soberbia mundana. 'Los sabios 
Legis'adores han permitido las publicas ca- 
sas de juego únicamente con el fin de 
que este sirva de un honesto desahogo y 
pas. tiempo , para todos aquellos que se I 
hayan muy bien merecido después de 
trabap, Los que contraviniendo á tan la 
dables designios , se declaran jugadores 
profesiun ; los que no freqüentan otros 
lleies , oficinas ó academias , que las ca 
sas de Villar , 6 de la Banca , son 
la verdad unos enemigos públicos , cont 
quienes la espada de la ley debe t:t 
continuamente desembaynada El vigilan! 
ojo de los Magistrados debe perseguir p 
todas partes á estos haraganes pernieios' 
en la firme inteligencia de que la pasi 
por el juego no dex3 de ir casi sje 
pre aci n.p.. fiada de vicios , aun quizá m 
considerables y funestos que el juego mi: 
mo. Ei Espaita , en Grecia , en Rima 
este genero de ociosos eran el principa 



■ 
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lísimo objeto contra quien dirigían su se- 
veridarilos Censores. 

¡Oh admirable censura , invención ver- 
daderamente divina ! tú sirves de suple- 
mento á las leyes . tú eres el más fi>me 
apoyo de la virtud y de las costum res, 
tú eres la que restauras , y haces florecer 
los E-tados, No sin motivo dixo Valerio, 
Máximo , que la severidad de los Censo- 
res ,' fue mucho nía» ventajosa á la Re- 
pública Romana , que sus mismas victo- 
rias. 

Los que tanto critican la existencia del 
Santo Tribunal de la Inquisición en los 
países católicos , vean com> apenas ha ha- 
bido Nación alguna culta é ilustrada, , que 
en sus mas feiices tiempos no haya te- 
nido su¿ Tribunales Censorios 6 i\c lu« 
quisicion ; y así como e-tos se propusie- 
ron perseguir todo q.iantu perjudicaba a 
la pura moral natural , nuestras Inquisi- 
ciones Christianas , tunen por objttj ata- 
car los principios que peí j idicaq a U Re- 
ligión , y que por consiguiente ii.fi jj en 
tanto en la corrupción de las costemires. 
•Siendo cierto, cama uice Rousseau, qu¿ 
ia Filosofía *el Evangelio es la mas pro- 

fia 
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fia pira sacar las afecciones humanas del 
yó hum tío , es decir , del egoísmo , y ele 
varíe al amor puro y sublime del puiíli. 
co lien i ; los fribunales qie han pro- 
cura Jo se conserve pura é ¡lesa la Fé 
Evangélica y Cristiana , no solo han pre- 
ca/ili rancho? de : ita> y excesos en las 
R platicas, sino han Cimentado en gran 
minera las virtudes sociales 

Solo m: resta responder á una pre» 
ginta que pueda hacérseme. En el es- 
tada en que se hallan h ¡y las costum- 
bres en nJos los R:ynoi de Europa,, que 
hablando por lo g-neral , no es el mu 
ventaj-S), aína, is no es tan lamcitable 
como aquel ep que se hallaban en los tiempos 
heroycos , ¿convendría establecerla inme- 
diatamente? En necesario que antes la po- 
lítica tomase otras medidas opartuia^ , y 
ciertas providencias preliminares. A mi ver 
sería de la m ¡y >r importancia, n> qus 
se procurara moderar y regil.tr por mi- 
dió de snSias leyes sttilto irijs. Yo no si- 
go el Mably , ni de Rousse.iu , que as.- 



gu- 



( i ) Em. totn. 3. nota á la pag igj. 
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guran nn poder reynar las buenas costum- 
bres donde reyna el luxó ; aunque si me 
persuado , que quando este no está regu- 
lado y dirigido sabiamente á la mayor 
ventaja política , no puede menos que pro- 
ducir enormes males. El luxó es padre 
de las ciencias y de las artes. Como 
padre de las ciencias perfecciona nuestras 
ideas , pu e , domestica , y suaviza nues- 
tras costumbres , y nos precave de sufrir 
los horrores que fueron tan comunes en 
los siglos de ignorancia y de barbarie. 
El luxó como padre de las ai tes , fo- 
meuta la industria , entretiene muchas ma- 
nís , y destierra el ocio y la poltro- 
nería , manantial inagotable de vicios y 
de delitos. Muy lejos el luxó de produ- 
cir entre los ciudad, nos unas muy odio- 
sas dirtincinnes , qu¿ ba^an pjrecer á 
una clase de ellos opresora , y á ofra 
oprimida, él es el verdadero medio de 
poner un justo equi'ibrio entre todos los 
miembros de la Patria , y hacer que el 
rico, si desea Satisfacer mas comodamen» 
te sus deseos y placera , derrame el oro 
en las manos del artesano industrioso que 
*e los proporciona. : Lste es el mido de 

equi- 
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eq uilífcfrar las fortunas, promover la cir- 
culación del dinero , y establecer entre to. 
dos los ciudadanos una especie de igual» 
dad , nacida de la dependencia que de- 
ben tener unos de ctros a fin de pres- 
tarle socorros recíprocos. He aquí como 
e! luxó muy lejos de fomentar el egoís- 
mo , que es el mjyor de lo; pecados an- 
tisociales , fomenta la sociabilidad , y por 
con.-iguiente la civilización y cultura , que 
i pe»ar de las piradoxas de Rousseau, 
nis ha traído ventajas muy considerables. 
No pues debe desterrarse el luxó. La grao- 
de empresa de la política moderna , h» 
de ser regularlo de tal forma , que na 
cedí en perjuicio de las costumbres pu- 
blicas , ni de los intereses mcioniles. Dis- 
pu.-scjs las cosas di este m.>do , se des- 
truirán much .s di nuestras necesidades ca- 
prichosas , qjs lejos de contribuir á ha- 
cer mis cornada y mis. feliz nue-tra exis- 
teucia (jáiico objeto á que debe ceñirse 
el ¡ ixo ) contribuyen á hacerla mis etn- 
b.u-jz sa y desgraciada , multiplicando coa 
nueiiros caprichos y antojos , mil vicios 
ex:ravagantes , que al caoo degeneran en- 
delitos, t^undj Iqs Legisladores hayan da- 
do 
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do este paso , crean que ya esta muy pró- 
xinu la reforma de las costumbres públi- 
cas tan deseada , á la que acabará de dar 
la última mano el establecimiento^ de la 
censura , que debe estar Cometida , 110 a 
un simple Magistrado como en Roma", si- 
llo á un Tribunal suprtmo y respetable 
como el de los Eforos en Esparta. Es 
bien que de este mido procuremos ace- 
lerar los progresos de la ciencia de bieil 
dirigir y gobernar los hombres; pues quan- 
do se ha averiguado en quanto tiempo ba- 
xí la luz del Sol á la tierra , quandtr 
se sabe si los graves caen en números 
pares ó impares , y quaudo se ha cal- 
culado el curso á tantos cometas , es co«_ 
sa vergonzosa, que la legislación y la po- 
lítica , que son las ciencias que mas nos 
interesan, se hallen , por decirlo así , to- 
davía en un estado de mucha imperfec- 
ción , y yo 110 sé si diga , casi sin ha- 
ber salido de su estado de to&ucia. 

=B. B. 



so- 



gOO Correo de 

SONETO. 

Compuesto for una Señora. 



F 



ué un tiemgo ¡ ay trltte ! en 
feliz gozaba 
La dulce libertad de mi alverlrío, 

Y entonces desdeñé con cruel desvió, 
De un tierno amor el fuego que causab. 

En vano , el triste , mi querer rogaba: 

Y pretendía ablandar el pecho mió, 
Triunfé en fin , y del triunfo cru.io , im- 
plo . 

M¡ altivo corazón se gloriaba. 

Mas ¡ayl que amor de mi crueldad 
ayrado, 
Tornó el destino rigoroso al alma, 

Y el pecho enciende quien por el ardí 

!0 duro amor ! ,en fin , yá te 
vengado, 

Y yá miras , en vez de dulce calma. 
Hervir el corazón en pena impía. 

M.S. 

N 



líi. 
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FILOSOFÍA. 

Examen sobre la qüestion: 

¿ Las Ciencias han corrompido las coi' 
tumbres'i 



Y, 



a se han formado voluminosas colee* 
ciones de los escritos publicados sobre es- 
te asunto. En algunos se advierte mucho 
ingenio ; en otros bastante erudición ; pe- 
ro en todos ha faltado filosofía , pues eo 
mi sentir no se ha determinado el ver- 
dadero estado de la que st ion , habiendo 
substituido casi siempre post boc , ergo 
fropter boc á raciocinios mucho mas só- 
lidos que hubieran podido sacarse de la 
naturaleza misma de las cos.s. Ocupados 
en escudriñar los anales del mundo , cre- 
yere ii estos autores que bascaba comparar 
las ciencias y las costumbres , según han 
existido en los diferentes siglos ó nacio- 
nes , para sacar una demosiracion de la 
influencia que ellas tienen sobre las ciencia». 
Esta inducciones sumamente defectuosas , por- 
que" 
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que en ella se hjn acumulado una multi- 
tud de objetos y circunstancias con qne 
se ha furmiio ina misa homogénea, sia 
embargo de que entre estas circunstan- 
cias y objetos hiya muchos que nada prue» 
ban ; y otros que son contrarios á las 
coiifeqüenci n que se pretenden sacar. Pa- 
ra juiíifio ir estj proposición convenirla su- 
jet ir á una análisis c\:i u la pieza , qw 
entre tuclis las relativas á esta qüestioo, 
celebre hoy en dia , mereciese mayor con- 
sideración . 

Hista ahora se ha creido que no ha- 
bía medio entre estas d>>s proposiciones» 
j Las ciencias han perfeccionado las eos- 
tmn >res i ¿ ' ,as ciencias han corrompí Jo lal 
costumbres ( En mi opinión las ciencias 
ni han hecho bien ni mal á las cos- 
tumbres. Solo en tres estados posnleí 
pueden considerarse las diferentes n.cio. 
ríes de la tierra , desde el principio del 
mundo hasta nosotros. i. J En la iguoi 
i-anda primitiva y natural , cuyo quidró 
ños presentan los pueblos salvajes descu- 
biertos en estos últimos tiempos* El z* 
es el de las naciones q .e siueron de e?t 
estado , y que adquirieron lo» conocimien- 
tos 
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ane forman la encyclopedia de las cien- 
cia* y de las artes. £1 3." es aquel cu 
que se apagó la luz é hizo lugar á las 
tinieblas , y esta es la suerte actual d« 
casi todo el Ocíente. Se trata de exami- 
nar , que cosis hjn hecho á los houiu es 
mejores ó peores eo estas diferentes épo- 
cas relativas á las ciencias , y decidir si 
la relaci >n que han tenido con ellas las 
costumbres en estas épocas ha sido tan 
inmediata , que absolutamente deban de- 
pender de ellas. 

Desde luego en el principio de estos 
estados , esto es , en el de la ignorancia 
natural en que vemos á muchos pueblos 
salvages, apenjs se hallan vicios ni vir- 
tudes , de lus que son objeto de la qües- 
tion actual. En él los he mores tienen las 
inclinacimes que les dio la naturaleza , y 
las siguen de un modo que les distingue 
muy poco de los irra clónales. Esta ob- 
servación es mas importante de Jo que 
parece á primera vista , cerno lo proba- 
re á los que atiendan á lo que añadi- 
ré para demostraría. Sabido es que las 
aciones salvages se diferencian mucho en- 
tre sí por lo que mira al carácter. H;iy 
T.V.N.-I+. O puc-T 
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pueblos- tan feroce? é intratables . qne no 
han querido fami Ln'zar con los Burro 
peo-: , que se han refugiándose en lugares inac- 
cesibles , rí q-ie después de h'.lberles co» 
rno domado y eBCaduiado , dieron señala 
de perfidia y de crueldad , que obliga 
ron ó á destruirlos «.meramente , d á re- 
nunciar á todo comercio con ellos. Al 
contrario , ctros han manifestado unj dis. 
posición menos feroz , han correspondido 
■al deseo que se ten¡3 de comunicar con 
ellos, han acreditado una especie Je equi- 
dad , de temur , de moderación , de to- 
do lo que se han hecho los mayores elo- 
gios , al paso que ha calificado á loi 
primeros de monstruos . cuyo verdadero hor- 
Tor acuerdan les nombres de Anirop f»« 
gf)S y de Caníbales. Tratare de rtducít 
todo esto á su verdadero valor ; lo que 
haremos diciendo , que estos Pueblos tienen 
entre si la misma diferencia que se halla 
entre los dems animales ; y que lo que 
sucede quando se pasa de unos , á otra!) 
•equivale a lo que sucedería si se pagase 
•de un campo lleno de perros 6 de lie- 
bres , á otro lleno de lobos y de tigres 
No se cica que se ctgrada á la huí 
i 
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jante comparación : este saí- 
ó perro 



stadi 



v ige , I oh > ó p-rro , en su estado ac« 
tual siempre es hombre , y se le podría 
muy bien sicar de este estado , civilizn- 
dole é inspirándole principios, pero siem- 
pre se resentiría de su carácter silvestre. 
Los Ingleses , los Italianos , los France- 
ses , las naciones septeurionalcs eran tigres, 
zorras, monos, osos que recibieron las 
lecciones de humanidad, ¿ pero se ha borra- 
do enteramente su antig jo carácter ? Luego 
el primer estado de q íe acabo de hiblir no 
tiene relación alguna con la . qüestion de - 
que tracimis. Es inútil decir por una par- 
te : ved los vicios que reynan entre esos) 
Pueblo», pues les faltan las cié riel s; 6 
por otra : ved quau pocas virtudes les ad >r- 
nan , porque á la verdad no d¿ torra- 
ron las ciencias. Estas ion las dos qü.s- 
tiones opuestas que se sostienen ; yo i.i s¡« 
go una ni otra", y digo : den. le nada b y 
nada se vé ; esos Pueblos no tienen vir- 
tudes ni vicios en que tengan influen. ia, 
las ciencias; así cora) les faltan las ideas, 
del mismo modo les faltan los nombres. 
Aquí se caería en la misma incongrui- 
dad que si se hablase de la castidad da 

las 
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les tórtola» a ° ''e la bypocresía ¿V !c$ 

g^c- , tu q iie no cabe vlftud - 

Presentase la aurora , sale el sol , bri- 
lla la antorcha de las ciencias , y ¡lena 
con su resplandor al universo. He aq-i el 
Secundo estado del hombre. ¿Pero sucede 
e,to con la misma facilidad que se cuen- 
ta ? i No se ne esitin s¡¿!js enteros para 
desmontar los espíritus que muchas veces 
resisten mas tiempo al cultivo que las 
tierras i De esto puede juzgarse , por el 
modo con que se han propagado y pro- 
pagan todavía las ciencias en el Notte, 
y °aun este método es bastante ¡n>uficien- 
te , porque las ciencias ya están f.rraa- 
d .s ; > a3 Naciones , pueden , para decirlo 
asi . comunicárselas mino á mano ; en los 
Paise- en q <e ha reynado Insta ahora la 
igooraapia , basta desbastar los ingenios, 
para ¡o que no necesita sino de una 6 
dos generaciones, de lo quil se v¿ un 
exemplo bien singular en ese Imperio, que 
á principios del p fado siglo ilustró un so- 
lo h'i.nbre , al mi j no tiempo que le creó. 
Pero e,te QJ es el matado regular con que 
na,ceu y se acrecientan las ciencias. Pe- 
íleo , eu pocos años de viages , recogió 

te- 
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tolo lo mas preciso que habían produ- 
cido los demis siglos y naciones , sopo 
robar el fuego sagrado , cuyas chispas es- 
taban en otro tiempo esparcidas y ocul- 
ta» baxo de la ceniza. Bastaba traer k' 
la memoria los viages de los antiguos Fi» 
losofos , y las verdales que de elios su- 
pieron adqurir ; sígase la histeria de los des- 
cubrimientos desde Thalés , hasta Lesear» 
tes , véase en que estado se hallaba ci edi» 
fi;io di: Is; ciencias comenzado por el pri- 
mero , qj.m lo juzgó el segundo que to- 
do debía destruirse , y que de oía comen- 
zarse di.J.indo de ti'du , ó á lo menos 
del sentimiento de su pensamiento , de 
d nde infería su existencia. Reservo para 
mi segunda consideración general ti exa- 
men nitnn-eco de la» ciencias para de- 
monstrar hasta donde pueden influir, en las 
Costumbres, y pef ahora me contento con 
preguntar si un corto numero de cnimci» 
miento}, vagos, imperfectas , reducidos 
principalmente en ios antiguos tiempos i 
un c ctrj uúmsro de privifegia ->, p >irá 
tener un enlace cooocido con las accio- 
nes morales de los homoies, 

Cunuzco sin emaargo , que impugnan- 
do 
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do opiniones que presento como extremo 
dc-bo procurar no incurrir eii (.tro. 
ciencias , y en especial las artes que la 
siguen, mudan indubitablemente la Lz i 
un Estado y de una Cudad , pero no tan 
to creando nuevas costumbres , quanto de 
stnvolviendo la; que estaban para brota 
y que solo aguardaban la ocasión de roa 
infestarse. j\caso Uiises dio nuevas efl 
tambres & rtchiles quando le presento 
juego de armas completo y brillante? Na 
este joven guerrero se infljm.i á su vis- 
ta, perqué tenía un principio de valor 
litar que residía en su corazón, pero 
aun no había podido manifestarse por fali 
ta de objeto , ni aumentarse por fa ta 
alimento. En igual caso se hallan tq 
los hi mbres. Lada uno tiene su inclina 
cion natural , su temperamento y su 
racter ; pero si se supone q ¡e j'tnás 
drá llegar ¿1 objeto á que le dirigen 
ta inclinación, este temperamento, y 
te carácter , jamas se advertirá , y p<* 
mas que viva no manifestará e¡>te princi- 
pio oculto. Esta mx.nij Común; los ho- 
nores mudan las costumbres , es falsa , ó 
á lo menos esta nial expresada , porque 

na 
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no mudan 13S cotirabres , s!no que las 
tqauifics'an. Un hombre que se elevó de 
la nada , y que pasó por las mayores ba w 
JCQZae-, si es altanero é insciente, d-sde. sil 
elevación lo es , poique siempre lo fué. 
He aquí el objeto de las ciencias y de 
las artes. Su claiidad nos descubre ob- 
j.-tos que no conocíamos absolutamente > y 
que s».lo .enneciamos por ciertos aspccos. 
Inmedntaírui te sJimos de este estado de 
LHiíerc.ii ia , en que es piecuo estar res- 
pecto de : li.s QbjefeJS dc--.'onoc¡.li'¿ , qjaiido 
Uj. ui-.igun<.s al q le nos agrada y fa vare- 
en la.- n. :.,.\:¿¡ u-.-s qyg erremos exc'cadas 
y nrudjci.», qjiandp solo se desenvuelven 
y dcV'jifaH. Nj tema oponer a los c- nocí» 
miento? human', s este acto de luz q ie les 
es pr pío ; ptr*j e* preciso advertir que. so- 
lo cuu la miy.ir impropiedad puede llamarse 
á este ac*o la pausa de los efectos que des- 
pués íestitan. Un b ,ni re buspaba a otro á 
tiritas tu ia ooícu'.i.ia.i para matarte ;trae- 
Sile li luz y le niat.¡ : pregunta ¿aca- 
so la lüi es oji i .- este b raí ..lio ? D;l 
misglO ipodp , nuestro •.• cazón busca á 
tientas los objetos que le convienen ; pe-^ 
ro si na los ¡Salubre . son inútiles sus 

e»- 
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esfuerzos , 6 mas bien no sabe posítívi 
mctue á que se dirigen , y conoce q 
Je falta algma cosa , sin saber qual eí. 
Los grandes ingenios y las pasiones gra 
des , están igualmente sofocadas en los 
g'os de ignorancia', y en I >s Pai;es b 
baro«. Entre los Hurones é Jroqueses , hay 
Cesares , Altxandms , Newtones , Leib- 
nitz, Cathilinas , Gomweles , pero estatl 
bruto . y jamás tendrán en estas ext 
mas circunstancias razón suficiente de 
stnvolverse. E=to solo sucedería comí) lo 
veremí s después , q'iando las ciencias suV 
Blinist.aseü reg'as de conducta, y mo 
tos pira la oaservan-ia de estas reg 
y qii.ndo infl.iyesen en las costun.breJ 
con uiíj acción in.TieJi.it3 ; pero hasta ..ho- 
ra soi > advertimos en ellas una función 
puram.ute indiferente , como son todos lo* 
objeto? que nos presentan á la vista , de 
los qi.ales se distingue del ign rante en 
que conoce n:il obj:tos , al paso que es- 
te no conoce sino diez ó veinte. Lo de- 
mis depende del corazón. Este empleara 
bicli ó mil el exceso de conocimi-ntoi 
que p^r si nada tienen que le determi- 
nen mas bien á uno que á otro , supo* 

Tien- 
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nlenJo que estos conocimientos no estén 
5,1b indinados á la; raí.xímas de una m - 
ral sana ó corrompida ; y esto es lo que 
ahora verificaremos. 

Pero ante9 quiero pasar al tercer es- 
tado de que son susceptibles los hcmDrrs 
reunidos en Estados 6 Naciones ; este es 
el en que la ignorancia y la barbarie su- 
ceden á las ciencias. Podría firmarse una 
especie de carta del camino que han se- 
guido las ciencias en nuestro globo , que 
sería tan extravagante y varia como ia de 
los viages del Principe de Itaca, al pa- 
so que la posición de la tierra correspon- 
de al sol , y es siempre una misma , ó - 
á 10 menos solo ha mudad., en el espacio de 
quirenta siglos de un modo muy imper- 
cotible. lie 11105 visto pasjr sucesivamrO- 
te el espíritu, el gusto, la fiosotíi,do 
un punto de la superficie terrestre al ot-o, 
y de«pues de haber comenzado en la 
inmediación de n¡;estro trópico , adelan- 
tarse insensiblemente Lasta confundirse ca- 
si con las auroras boreales. La btieiu fé, 
la historia de tas costumbres, vestá aca- 
so enlazada con estas revoluciones , y no 
es un- puro artificio el «fusta© c.n qi«. 

se 
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son de ima« 
Para convencerse de esta var- 
d .d basta ver el éxito c s¡ igual de los 
que huí sostenido la afirmativa y la ne- 
gativa. E" I s f:-tns han hallado con que 
acreditar y desacreditar alas ciencias. ¿) 
porque ? porque los hechos que alega 
com ; pruebas , ni favorecen, ni perjud] 
can á las ciencias, ^nndo estas llegarfl 
hallaron á los hombres con sus p.¡>ioi 
naturales q 13 rio pudieron crear ni de 
truir; y quando se ausentar n ¡os dea 
ron como lo? habían ha.'ado. 

Sin eonarg-j haré dos observaciones pa 
ticulares sobre este tercer escado de q * 
hablo , sobre el en que los hombres 
Julián quando por ciertis causas pierde 
IdS luces que habí -i adquirido y vuelve 
a su ¡gnoránci . En primer lugar , aqq 
se confunden muchas veces 1,13 coatum >ra 
extraogeras que traxeron aquéllos diluvié 
de Barbaros que mudaron e¡ Oriente y 
Occidente ; Hunnos , Vándalos , Gydos, rila» 
Dos, Sarracenos. Turcos , y Tártaro» ; ,a\ 
Jas costumbres de los Pueblos, cuy., ted 
ritúríu invadieron, en cuyo Cjso se supo- 
ne una nutación donde do la hay. 

que 
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que hallamos en la historia desde la da 
candencia de su Imperic , no son las cosr 
tumores de los Romanos mudadas y al- 
terada , y si las de aq ¡ellos Pueblos , que.» 
como otros tantos encambres devoraron aquel 
Im -.¡-rio. E>ta observación muy fácil tía 
justificar con autoridades y citas, conque 
no quiero abultar este discurso ; esta c.o- 
servjcion , digo , es muy esencial en la 
disputa actual , y evita muchos racioci- 
nios ¡i. útiles. Qui ero hacer otra , y e3, 
que el estado de un Pueblo que posee 
las eiencias , siempre es mas corra apilo 
qiundo vueive a la barbarie., que sino 
■e salido jamás de la ignorancia na- 
tura. La r .son de ello es, que habien- 
do favorecido eüa in natación de i. leas 
causada por la ! iz icr las ciencias , i; ", ie 
he hablado, al or:g;;i y principio de los 
Vicios , como al -le las virMdes-; se ol- 
vidan estas mas fácilmente que jq Jallas por 
que el corazón lai tiene inclinación , de 
modo que nacido una vez en vicio , e 
necesita de muchos auxi ios para destruir—^, 
le, y muchas veces le transmite el pa- 
dre á sus hijos , prese; . de las caá* 
sas externas. Al contrario las virtudes, 

los 
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los hábitos del alma , que las dirigen al 
bitn , cesín muy pronto por poco que se 
debiliten los motivos que las ocasionaron, 
Pero claro e=ta que lai ciencias solo lie- 
mu una relación accidental con estas va- 
rias revoluciones nitrales, y esto es lo 
que yo quería pn-bar en mi primera coo- 
sideracion , pasando revista al genero hu- 
mano. Voy á subministrar algunas pruebas 
mas direct.is aun sacadas de la natural 
aa de las ciencias. 

E! teru ¡no de ciencia es una de aq 
Has expresiones vagas que se han e ; pai 
cido , conocido , y repetido continúe meo- 
te , sin que los que le usan puedan fi. 
xar su sonido , ni aun lo crean necesa- 
rio. Si hemos de j^gar p^r el uso , se 
oye en globo ese o n¡unto de conocimien- 
t >s sobre todos asuntos , que formaron los 
hombres con el auxilio de la experiencia 
y del raciocinio, pero que mis bitu está 
compuesto de opiniones qu¿ de Verdades, 
q ie depciiJe de causas ext.ruas , del gus- 
to dumiiunte , de la mojj , y que puf 
consiguiente varía de sig'o en si^io , y 
de clima en clima , sin tener jamás 
estado de verdadera Gonsbcenoia. De 
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te conjunto , cada uno siguiendo ' su gus- 
to particular , procura apropiarse una por* 
cíon , de que hace su objeto principal , á 
cuyo auxilio quando hace ciertos progre* 
sos , 6 consigue persuadir á los üeuiís 
que los hizo , pasa por sabio, Asi es que 
el imperio de las ciencias en un donn- 
nio dividido entre muchos ciudadanos que 
pretenden s<rr iguales , y gozar de los pri- 
vilegios de esta igualdad natural ; pues la 
superidad de ta Irrito reconocida eu algu- 
nos de ellos, solo aumenta la extensión 
de su territorio sin djrles ningún derecho 
en el de los demás ; pero aun quando es* 
ta ¡.lea de imperio de las ciencias , y de 
república de las letra* , no esté entérame- 
te destituida de realidad , quando se tra- 
ta después de proceder a una venficacica 
exacta , hay bastante dificultad en seíia« 
lar el punto en que comienz.in las cienw 
cias reales , solí. las , y dignas de este lum- 
bre , y hasta donde pueden llegar sin to-» 
car en lo quimérico. 

Las ciencias , si son alguna cosa , son 
teorías que contienen principios demostra- 
dos hasta un cierto punto , de \f¡t qua- 
les se taca un enlace de cgpseojienqias- 

que 
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q i-í miducén al fi i , que no es e! «i 
flus ultra de la teoría , pero es el últi- 
mo esfuerzo á que llegó el espiritu hu- 
mano. De aquí proviene el aumento po« 
si le y efectivo de las ciencias 6 teorias., 
U» sabio toma la ci.ncia que cultiva, 
qml la dcxjron sus predecesores ; pero ha- 
ce v¿ler esta herencia, la nirjira, des- 
monta tierras incultas , aumenta los edifi- 
cios comenzado; , y al a.:aoar su carrera 
dexa á otros la ventija de apro/echar* 
se de su* trabajos. Si la? ciencias se hu- 
bieran tratado y cultivado de siglo en sí» 
glo del moij que lo indico, hace macho 
tíeorpo qje hubieran llegado al g-ado de 
perfección en que las vemos hoy en día; 
y nosotros huoieram ;s hecio descubrimien- 
tos de que aun estarnas mjy distantes. 
Pero en virtud de la anarquía y de los 
desórdenes de que hablaba poco h i , se 
ha ptrdido infinito tiempo en planes qui- 
méricos; toda la antigua filosofía de los 
Gri gus no fué sino un cojunti de pa- 
labras vanas , un edificio de principios ar- 
bitrarios , de donde se quería d:iivar la 
explicación de las cosas , que no tenún 
coa ellos la mínima relación , y todo el 

re-. 
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reynarlo de 'a escolástica no Via sido sino 
]a ."sciavit.id y el -oprobio del entendimien- 
to humano. Desde que tanto se intenta 
seguir á la razón , y se habla tanto de 
evidencia ó de demomtracion , se han lie-, 
vado las co?as ha;ta delirar ; es decir 
ha'ta querer sacar de las fuerzas del en- 
tendimiento humano , lo que no son ca- 
p.ccs de producir. ¿Que se nos mnni- 
fiste la verd idira ciencia separándola de 
los átomos? Las atracciones, la' quj. ida- 
des ocultas así antiguas orno modernas , las 
bypotésis que se suceden sin cesar unas a 
ot;;:s ; apúrese , afínese al crisol , y dé- 
senos el oro puro y sin mezcla. Esta 
operación aun no se ha hecho , y ;ue- 
d- creerse que no- se hará. Los hora orea 
"hablan mucho de la verdad ; dicen que 
la aman, y que solí aspiran á verla des- 
nuda , y sin embargo ¡a dan de color, la 
disfrazan , y la encubren con mis arte 
unos que otros; asi sucede que el arte 
oculta á la nacuraleza. Pues ahora , com. 
párense las costumbres de los hombres con 
touo esto , y ease si hay mucha relación 
entre ellas, y e3ta divcr^idid de dogmas 
de toda especie que componen la hi>ta 3 
ria de las ciencias. 
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Los sabio» son pocos y muchos lo* 
qu; usurpan este nombre. En Lacedemo. 
nia y en Tebas qnizi solo había de sie- 
te á ocho personas que fuesen sabias , al 
p so que en Atenas tndo el mundo dis- 
currí.! , juzgaba , decidía ; los ciudaJanoi 
de esta Ciudad, pretendían formar un r\ieofl 
pago tan respetable en este punto , co» 
no lo era el de sus Magistrados en el 
tie la justicia. Roma no fué después de 
mucho tiempo , la única Ciud id en que las 
musas tuvieron t.mpios y altires. Cora* 
pafense hoy en día el Portugal , la Po- 
lonia , y la mism i K asi i , con la Fran. 
ci i la Inglaterra y la Prusia , j quantos 
hay en los tres primeros Reynns en com- 
paración de los que abundan en los sfr 
gundos? Me atrevo á sentar este hecho, 
que ese corto numero de gentes que tie- 
nen alguna superioridad sobre el vulgo 
no influyen en cosa alguna en él , y que 
el circulo estrecho de lu¿ que han tor- 
nado á su rededor está contiguo á las ti- 
nieblas mas densas. 

Pero se me dirá que no secede la 
mismo en las Regiones en donde todos pa- 
rece que pitnsa , y en cuyas granJe» 

Ciu> 
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Ciudades \ lo menos se halla una vige- 
simj parte de personas cultas h instrui- 
das. A la verdad que estas deben dar 
el tono , los demás es preciso que pien- 
sen como ellas , que se gloríen de pare- 
ceres en algo , y esto basta para caracterizar 
las costumbres de una Nación. Este ar- 
gumento es especioso y debe rebaxarse 
mucho. 

No nos detengamos mas en la deno- 
minación vaga de las ciencias ; descom- 
pónganos la masa , tomemos cada ciencia 
en particular , indiquemos su objeto y sus 
ocupaciones , y veamos lo que de todo 
esto puede resultar á las costumbres. Ha- 
blaré del físico, del peómetra, del quí- 
mico , del botánico , del astrónomo , del 
erudito, del poeta, y del orador; puei 
lo mismo tengo que decir del uno que 
del otro. El físico se aplica al estudio 
de la naturaleza , examina las diferentes 
partes , estudia sus resortes , las causas ocul- 
tas , las operaciones secretas , reúne sus des- 
cubrimientos , y los emplea para aumen- 
tar el tesoro de los que ya se hicieron. 
Ceñido al exercicio de esta función , ¿ que 
i reforma 6 dcteríoraciou puede resultar á 
T.V.N.°, 5 , j¡ l0? 
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los que viven en disposición de po 
conocer , de ser testigos de sus ocupado 
nes , y aun de adquirir ciertas nociones? 
No veo la menor influencia de una par- 
te que de la otra. Mas cierto será esto , aun 
aplicado á las ciencias abstractas , y cu» 
vas inquisiciones son muy superiores al co- 
mún de les hombres : tome el nuyor 
geómetra el vuelo mas elevevado , llegue 
al sumo grado de su arte ; produzca un 
qnimico infatigable en su laboratorio , loi 
prodigios mas asombrosos ; aumente el bo- 
tánico el catalogo de las plantas á cen- 
tenares , y descubra en su estructura lo 
que nadie aún ha descubierto: viage el 
astrónomo en los Cielos , y e« ellos ha> 
ga conquistas ; aclare el erudito los an- 
tiguos origines de los pueblos , expliq 
los usos menos conocidos , é introdu; 
la antorcha de la critica en los rinco; 
mas obscuros , que no hay que temer 
el soldado , el artesano , el hombre pa 
ticular de qualquiera condición que s 
altere en modo alguno su modo de vi 
-vir y de obrar regularmente. 

Entre todas las pruebas que pudiera, 
«llegar , citaré una , tomada de los 
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nos sabios ; 5 que efecto producen en ellos 
los conocimientos que adquirieron ? No pue- 
de negarse que naturalmente deben sen» 
tir sus defectos inmediatos y muy seña*, 
lados ; pero las ciencias dexan á los hom- 
bres quales los hallan. Por mas que un 
hombre naturalmente vano , violento, 
pérfido, maligno , estudie las ciencias , jr 
ayudado de esta fuerza de imaginación , de 
ingenio y de raciocinio , llegue , á ser 
un verdadero corifeo en la ciencia que pro- 
fesa ; sus costumbres , su carácter moral 
y personal , serán lo que hubieran sido 
sin estos conocimientos, y si parece ha¿ 
berse empeorado, es porque tiene misar* 
mas , mas medios , para urdir las ira icio* 
nei , y manisfestar sus vicios , de las que 
hubiera tenida si hubiese quedado en la 
ignorancia y obscuridad. Por otra parte 
tengan las mismas ventajas naturales , y 
higa los mismos progresos en las cien- 
cias un hombre suave , integro , generoso, 
humilde y de probidad , este será un hom- 
bre grande por todos respetos, y en quien 
brillarán tanto mas los talentos , quanto le 
realzarán sus grandes virtudes. Lo mis- 
mo sucede con los sabios subalternos que 

P3 
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ni se enmiendan ni empeoran estudiando; 
sino que cada uno de ellos halla las oca- 
sione; de distinguirse en bien 6 en ni 
que le hubieran faltado si hubiera vivi- 
do en un estado mecánico. Por un error 
continuado se atribuye á la ciencia , 
que proviene del hombre , y se exáge< 
rail con tan poco fundamento las viren 
des ; que creen efectos de ella , lo mismo 
que los vicios que la acompañan. 

La cosa no sucede como regularme 
te se piensa ; las ciencias son el sol , 
lluvia y las demás causas externas de I; 
vegetación , que no pueden seguramente mu 
dar la especie de la semilla ; esta cre- 
ce , sale de tierra y llega al estado de 
mandjréz ; y si los frutos 6on saludables 
6 vfníiiosos , no sucede por una acciou 
eficiente de las causas que solo excitan y 
desenvuelven. 

A,í es que entre los sabios se vé pre- 
cisam;ute la misma moral que entre las 
demás clases de los hombres, modificada 
lulamente por el genero de vida de que 
gustan , y las recompeusas que pretendeo; 
esto es, que como entre los militares loi 
hay buenos y malos , pero que su pro- 
fe- 
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fesion se inclina á un cierto genero de 
excesos que les clá la libertad: así co- 
mo entre los comerciantes los hay hom- 
bres de bien y de mala (é , aunque en 
general el espíritu de comercio los ha- 
ce interesados , y los inclina á ciertas ac- 
ciones torcidas ; del mismo modo entre 
los sabios los hay que son muy respeta- 
bles y respetados , y otros que merecen 
un desprecio absoluto ; pero la vida del 
gabinete los suele hacer sedentarios , y al- 
gunas veces vanos y caprichosos , trastor- 
nando ene hurm de que tanto gustan, sus 
cebezas , dirigiéndolas á la envidia , á ma- 
niobras baxas y viles que los hacen des- 
preciables , y que les caracterizan de un 
modo particular , bien que son del mis- 
mo genero que los vicios propios de las 
dtraís profesiones. 

¡Pues que! ¿en toda la extensión de 
las ciencias nada hay que sea aplicable á 
las costumbres, y de que puedan recibir 
alguna utilidad 6 detrimento ? Respondo di- 
ciendo , que efectivamente todas las cien- 
cias tienen un aspecto moral ,- diferentes 
usos prácticos que pudieran emplearse muy 
bien en beneficio de la Sociedad. En to- 
dos 
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dos los objetos cuyas profundidades proco»' 
ra penetrar el entendimiento humano , ha- 
lla maravillas ocultas que conducen al Ser 
Soberano , y profundidades inaccesibles que 
convenciéndole de ius limitados progresoí 
producen el mismo efecto. La mayor ven- 
taja de la ciencias et sin duda alguna 
la de conducir á la virtud, ¿ Pem te 
las considera regularmente por este lado? 
Hay algunas obras recomendables en esta 
parte , pero son muy pocas pa ra que pue- 
da decirse que las ciencias tienen conexión 
con las costumbres por la aplicación que 
se hace, Sin embargo, en todas las cien» 
cias hay con que mejorar á los hombres, 
si quisieran. 

Además del aspecto moral de las cien- 
cias , advierto otro moral, porque tiene 
por objtto las costumbres , pues debe ar- 
reglarlas de modo que según la natura- 
leza de sus direcciones , las costumbres se- 
r'.n duciias ó malas. Luego si el estu- 
dio de las ciencias atrae el de la moial, 
y al entraño, si la ruina de las cien- 
cias a< .:• ea la de la inmoral , resultará que 
Ja-- cicii.iu? no infi\y«n tn las costumbres; si 
no por tilas mismas, juntamente , á lo me- 
nos ' 
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ros porque encierran en su clase la cien- 
cia de las costumbres. Este raciocinio se- 
ría exacto si fuese tan cierto como se supo- 
ne que cultivando las ciencias , la moral es 
una de ellas , y ocupa el lugar que le es de- 
bido. Pero yo consulto la historia y la ex- 
periencia , y hallo que las ciencias no están 
mas enlazadas con la moral que con las 
costumbres , y que de todo lo que pue- 
de reducirse á teoría y á cuerpo de doc- 
trina , en ninguna cosa se ha pensado 
menos que en la moral. El Imperio mas 
antiguo, mas floreciente y mas respetable 
que ha existido , y en donde se trató y 
conoció la moral , influyó sin contradi - 
cion en las costumbres, pero ¿adonde se 
hallará alguna cosa semejante sino en es- 
te mismo Imperio? 

¿Se habló de moral hasta Sócrates? 
Mártir de su doctrina , animó con su 
exemplo á los demis. Los que recogie- 
ron esta doctrina casi dirigieron todas sus 
miras á las especulaciones abstractas y oie- 
tafi.icjs que reynan en Platón. ¿Tuvo al- 
guna moral Epicuro ? ¿ Aristóteles y to- 
dos los peripatéticos ha»ta la extinción del 
nombre de la secta , pasaron de esas di- 

vi- 
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visiones y distinciones que exercen en 
sutileza del espíritu , sin hacer el mi 
ñor efecto en las inclinaciones del c 
razón? Los Estoicos parece que sirven 
excepción á esta regla , pues se ocupara 1 
enteramente en la rooral , y exaltaron has. 
ta Us nubes la que profesaban. ¿Pero qi 
fuudameutos establecieron ? que parado 
no esparcieron i ¿ No se parece roas bie 
su sabio á un ciudadano inútil , qie 
un iudividuo útil de la Sociedad ? O 
fieso que en Fpicteto , y en Marco 
relio se hallan bellas máximas y admi 
bles precept.s , pero no forman una 
ral , y después de haber alabado estas ni 
ximas y preceptos , el único fomento q 
ce halla de su practica es el orgullo y 
la' desesperación : porq.ie llamo yo de» 
peracion á todos esos consuelos fi'osufic' 
tomados del destino y de la necesida 
inmutable de los acaecimientos. Esto es 
todo lo mejor que Dos presenta la anti? 
guedad . y quando valiera mucho mji, 
pregunto, si estos dogmas no eran de una 
perfecta e.-teriüdad. La razón de esto es 
que la moral por roas moral que sea, 
jamás influirá en las costumbres sino en 

qudii- 
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quánto parta de una religión ; y he aquí 
porque mudó el cristianismo en este pun- 
to la faz de la tierra , aunque la cor- 
rupción humana haya alterado la restau- 
ración que hubiera debido producir. Des- 
de el establecimiento de esta religión, no 
deben confundirse las luces que nos ha da- 
do , con lo que hemos llamado hasta aquí, 
las ciencias. 

Las artes en que menos he insistido 
también están comprehendidas en mi aser- 
ción , y no me costaría mas trabajo [si 
fuese necesario el distinguir sus efectos na- 
turales y propios , de los que deben 
atribuirse al carácter innato y esencial de 
las naciones en que florecieron. En to- 
das partes hallaré no soiamente al hom- 
bre, sino al hombre de esta ó aquella es- 
pecie , es decir , dotado de tal carácter 
natural , relativo al clima y á otras cau- 
sas físicas , y que las causas externas lo 
mas que hacen es modificar , y esto de 
un modo que á la vista clara de un fi- 
losofo siempre dexa preveer el fondo y 
la base de estas modificaciones. En una 
palabia , las ciencias y las artes qualquie- 
ra que sea su estado eu una nación, sou 

co- 
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como colores respecto del cuerpo ; mu- 
dan la superficie , pero el cuerpo siein» 
pre queda lo que era , madera , piedra, 
metal , ú otra materia , cuya substancia 
jamás alterarán todos los demás colores. 

B.B. 

SONETO. 

fin elogio del que compuso una Señoril 
puesto en la pág. 2C6. 



N 



I o yá mi Musa amor , no ya ternu 
Podrá cantar jamás presuntuosa; 
No ya mi lira , un tiempo sonorosa, 
Encantarme osará con su dulzura. 



No podrán, no podrán ¡dulce criatur 
. generosa! 
Tu muía si , tu bella , tu graciosa 
IVlusa abacio mi orgullo y mi locura. 



{Amable 



Texed! sabias hermanas de Heliconal 
(P.iesto que habréis mirado tal balleza) 
Pe verdoso laurel una corona» 



Ba- 
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Basad ¡ó grande Apolo! con prestéis 
Y í aquella que de amor quexas entona > 

ectúid sus sienes con terneza. 
F.P.U, 
HUMANIDADES. 

Caria de Don J. M. de F. sobre el 
estado actual de nuestro Teatro. 



A, 



Ilá vá por fin la nueva disertación, 
que me pides. IMe he animado á escri- 
birla , satisfecho de que será la postre- 
ra digresión , que haga á la histori a de 
mis entrañables afectos. Sí, Violante, mis 
Cartas en lo succesivo tan solo se re- 
ferirán á nosotros mismos , pues hartotie- 
nen nuestros pechos que comunicarse , sin 
necesidad de recurrir á ningún g-nero de 
suplementos. Y dime por tu vida ; ¿el 
ir asi á mendigarlos , no sería confesar tá- 
citamente , que quedaban claros , y vacío» 
en su correspondencia? 

Vor ahora me ceñiré estrechamente 
á mi asunto , seré, frió y metódico mas 
que en ninguna otea ocasión, sin ,j >e t;a. 

pea 
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pee aquí esa eloqüencia que me supones, 
de la qual, aun quando estuviera á roí 
disposición , procuraría cuidadosamente des- 
prenderme para hablar contigo , pues de 
otro modo peligraba de q itdar muy mal 
servido mi amor , tomando tu la senci. 
lia expresión de sus impulsos , por la ar* 
tificiosa vocinglería de la vanidad. 

Mis observaciones recaerán tan solo 
sobre el estado actual de nuestro Teatro, 
des.itei.diendo totalmente el origen y progre« 
scs de la representación , tanto en Espa 
fia , como en las demás naciones, Tan 
peco me pararé á distinguir y clasear to» 
dos sus géneros , pero los de trágico 
cómico se muestran desde luego, tan dife 
rentes , que por sí mismos se carácter!' 
zan y señalan , pues aquel no trata m» 
que de catástrofes y atrocidades , al pa 
que la comedia se dedica á motejar 
zaherir las ridiculeces de la sociedad. 

A pesar de este obgeto tan esencial» 
mente diverso , sienten algunos , que 
drama puede , sin impropiedad , encerrj 
lance* cómicos y accidentes lamentable 
diciendo con el Literato mas celebre de 
siglo , que unos y otros se vén á ca 
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da paso hermanados en los sucesos de la 
vida ; pero aunque no es mi animo es- 
trechar demasiado los limites del arte , sin 
embargo , el interés de la verdad me obli- 
ga á declarar, que ni en la realidad , ni 
en la representación se Imprimen tanto es- 
tos dos afectos , quando van unidos ó in- 
terpolados, como ,si se entresacan y se- 
paran , á fin de formar con cada uno de 
ellos un todo cohereute y racional. 

Volviendo ahora á lo que decíamos de 
la comedia , es de advertir , que b, x o la 
denominación de ridiculeces no se han de 
comprehender los vicios, sino en quanto 
se hacen ridiculos; y así pintando un ava- 
riento se debe poner á la faz del publi- 
co su extravagante mezquindad , su dolo- 
roso desprendimiento de las comodidades 
de la vida , sus continuos sobresaltos , su 
soledad y desamparo , el malogro de sus 
proyectos , de sus desvelos y de sus vo- 
luntarias privaciones &c ; pero no sus vi- 
lezas , ni sus usuras directamente , pues ade- 
mas de que á todo vicioso se Je hace 
mas sensible la mofa y el escarnio , que 
el rencor ó el menosprecio , el espíritu 
odia semejantes objetos , que no son yí 

de 
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de I3 jurísdicíon de Ja comedía. 

Pero en lo que se debe aplicar el 
yor cuidado , es , en 110 censurar , no so- 
lo la sencillez de la vida del campo , que 
sí ha de mirar en codo tiempo como 
un sagrado inviolable , sino aun las pro» 
fesiones particulares con el objeto deter- 
minado y manifiesto de desconceptuarlas, 
¿Como , por exemplo , se respetará la jus» 
ticia ? ¿ como se dedicarán los talentos so* 
bresalientes con empeño a la Medicina , sí 
los saynetes ridiculizan sus ministros 6 p 
fescres? ¿ Dirán acaso , que la reprehei 
¡non recae solamente sobre los sugetos que lo 
merecen ? ¿ que los Abogados , y Escribano, 
con especialidad , se esmeran siempre 
hacerse acrehedores á los tiros de la 
tira ? pero hagámonos cargo , de que l 
«la prof=sion desestimada avillana los ani- 
jnos de sus individuos virtuosos , sin cor» 
regir á los depravados , y entonces á Dio» 
pundonor , á Dios desinterés. 

No hay tampoco que alegar que eo 
los pueblos cortos , en todos aquellos qus 
no tienen Teatro cesa este riesgo , poei 
quien levante la corteza del asunto echa» 
rj 115 ver , que cada profesión forma una 



: 
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familia I parte en el Estado , en coyat 
ramificaciones se extienden desde Bilbao 
a Sevilla, desde la Coruña á Barcelona, 
y el golpe , que se da en tronco , ú al- 
guna , de estas ramas principales, se re- 
sienten en todos sus extremos. 

Por todo lo dicho se hace patente, 
que nuestros Autores han desconocido to- 
talmente el objeto de su arte, tanto en 
las comedias heroyeas , como en las nom- 
bradas de capa y espada , y qui apenas lle- 
garon remotamente á vislumorarlo en las 
que llamamos de Figurou. 

Opondráseme tal vez , que las heroy« 
cas con la pomposa figuración de sus ha» 
zanas increíbles , y las otras con el es- 
fuerzo que piden sus continuos empeñoa 
y lances , que llaman de honor , han con- 
tribuido á fomentar el espíritu marcial de 
la nación; pero yo soy de opinión, que 
el exemplo y la influencia de los sugetoa 
caracterizados , son los que determinan prin- 
cipalmente los dictámenes y conducta del 
pueblo , no las propensiones que puede avi- 
var ó destruir en él la moralidad del 
Teatro , al qual rara vez asiste , y cu* 
y os rodeados conocimientos no alcanza; y 

ai 
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así quando Fe presentan fechos de 
no sabiendo á que se refieren , se atie 
(nucamente a lo que vé , y es que 
6 mas personages se tocan las espada 
procurando muy cuidadosamente mover gra 
ruido , y no causarse el mas Jeve rasg 
fio ; por todo lo qual me atrevo á ai 
mar , que las jácaras y romances vi 
gares , aunque perjudicialísimos por otro 
títulos , serían mas á propósito para el su 
puesto obgeto. 

Pero ya que nos hemos empeñad 
en este asunto , se hace preciso parare 
muy de intento á considerarlo. Alguno 
son de sentir , que los espectáculos sao 
grientos pueden infundir , ó al meaos con 
servar la elevación de animo de una 
cion , afirmando que el de los gladi 
res en Roma , y el de los toros en 
paña han producido este provecho>o efe' 
Yo opino 5 que las proezas son hijas 
entusiasmo del pundonor , y 110 de la fe- 
rocidad , ( 1 ) pero siempre tengo por in 



(l) En Castilla la Vieja apenas se ce» 
tocen las grandes formales tórridas de to 

ras, 
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negable , que el pueblo necesita espectácu- 
los violentos y groseros , que le despier- 
ten y fijen su atención ; que se paga mas 
de una tramoya ridicula , ó de un in- 
sulso eqoivoquillo , que de las extremadas 
delicadezas de un drama , acabado en co- 
ilas sus partes ; y aun el decantado au- 
ditorio de- Achenas , me persuado á que 
desancendía los incomparables primores de 
sus Sófocles y Eurípides , pnr celebrar los 
desprecibles retruécanos , que desfiguran muy 
;i menudo aquellos inmortales partos del 
numen trágico (1). 

T. V.N."ió. Q De 

- ■■ ■ ' -—— 1 - 11 ■« 4 

ros , en Andalucía abenas se conoce otra 
cosa : ¿ quien dirá sin embargo que los 
Andaluces son mejores soldados , que los 
Castellanos Viejos'? 
\ (1) Acuerdóme de haber visto repre* 
r sentar en Italia una Comedia intituladaz 
El Príncipe de Gaeta , que por decirlo al 
paso , en quanto á desconcertada y mons* 
truosa , podía entrar en competencia con 
las mas extremadas de nuestro Teatro, 
cuyo héroe en uno de sus primorosos pa~ 
sages encargaba al criado, que bacía d f 

Gra-i 
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De aquf es , que si un Autor dV.iniv 
tico puede con el extremo de interdi y 
perfección de sus composiciones , ¡ifinar, 
como hizo Corneille , el gusto de su au- 
ditorio , esto no debe entenderse mas que 

has- 



Gracioso , que llamase á un tercer per- 
SÓnage, diciendole : haz venir aquél , J 
para cumplirlo a>i iba allá y le dictó 
venid Señor Aquél , y como le respondía 
que su nombre no era Señor Aquél , vol- 
vía , á su Amo con la noticia , quien lo 
trataba de bárbaro , lo qual excitaba una 
risa universal , non si chiama egli..,.!Oh 
pazzo! 

En Francia vi una función teatral , rtaU 
zada con la asistencia de un personage 
muy calificado , en la qual la heroína, 
entre otros úonayres decía al Vegete : «• 
tais gracioso , aludiendo á lo extraordina- 
rio de su trage , y el ridiculo Señor lo 
interpretaba así , ¡ ah! estuy gracioso , quie- 
re decir que le rugo gracia ; vous éttt 
plaiían:; ¡ Ah ! c' est á diré qui plait, 
chiste que se celebra con repetidas ca 
faxadas por ¡a numerosa concurrencia 



ca, 
cía. 
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ha<;ta cierto punto , pues el mayor nu- 
mero del público, sea por limitación na- 
tural , ó per ignorancia , se quedará siem- 
pre en mantillas , en quanto al conoci- 
miento de las excelencias y sublimidades 
del arte. 

Dejemos , pues , al pueb'o sus farsas 
y monstruosidades, que no desistirá á buen 
seguro , da aplaudirlas con tal que lleven 
cierta fogosidod , y algún entusiasmo (1); 
pero las clases pudientes é instruidas , del 
Estado , las que deben dar el impulso al 
sentir de los demás , lejos de embebersa 
del supuesto heroísmo de nuesfas comedias, 
han de mirar siempre con desden y con 
hastio sus extravagancias y fanfarronada?, 
y para que vayan al teatro, no á vec 

el 



(1) ¿No pudiéramos perfeccionar los 
Saynetes y las Tonadillas , y formalizar 
con ellos un espectáculo popular , y al pro- 
pío tiempo racional , y aun instructivo? 
me temo que entonces todos seríamos pue- 
blo , esto es ; que correríamos al nuevo tea' 
tro , desando los comediones para que lq& 
oyese la compañía y sus sirvientes* 
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el bayle , oír el canto , y pasar lo rei« 
tante del tiempo en conversación , sino 
á ocuparse é instruirse , necesitan de uo 
genero de composición , que atraig i y em- 
peñe el espíritu con la novedad é impor- 
tancia del asunto , lo entretenga con la 
rariedad de los incidentes , la propiedad 
de los caracteres , y Ja gracia del esti- 
lo , y por ultimo lo satisfaga con la na- 
turalidad , y la verosimilitud del inespe- 
rado suceso. 

Si se me pregunta quales son los asun- 
tos propios de la comedia , ( pues á esta 
se refieren principalmente mis reflexiones), 
.responderé , que ni la faltan , ni la fal- 
tarán en ningún tiempo materiales , y que 
al paso que varíen las costumbres, trahe« 
rán siempre consigo una abundante co- 
sed j , un manantial inagotable de ellos; 
¿no estamos, en efecto , a cada momento 
encontrando con una necia , que se fincha 
y endiosa con las lisonjas que escucha? 
jcon una presumida , que carga con los 
desprecios qae intenta rep.irtir á todo el 
mundo ? i con un fantasmón que se humi- 
lla y abate en los estrados , para er- 
guirse y ufanarse eu los zaquizamíes; 



' 
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un fachenda que se afana todo e! día pa- 
ra no hacer nada? ¿con ua menguado que, 
por preciarse de matador , disipa todo su 
caudal cnn mugeres que luego lo dese- 
chan ? } con un fatuo . que por imitar una 
nación 6 un particular , destruye su sa« 
lud con vicios ágenos de su temperamen- 
to ? ¿ con un mentecato , que por singu- 
larizarse desprecia quanto mira ? ¿ con un 
poetastro , que apesta todas las concurren- 
cias con sus insulseces y delirios ? ¿ con 
un violeto , que dá su voto en todas ma- 
terias , habla de todas las ciencias con 
solo haber visto las portadas de dos 6 

tres Autores? j con un mas para que es 

alargar esta enumeración , si basta tender 
la vista por la sociedad , para descubrir 
una infinidad de objetos teatrales? 

Pero dése el asunto de la especie que 
quiera , lo que importa principalmente es, 
que el espíritu te haga capaz , quanto 
antes , de la dirección que toma el suce- 
so , y del objeto que , qual móvil de sus 
acciones , lleva por delante cada uiio de 
los interventores , pues mal podemos inte- 
resarnos en aquello que no llegamos á com- 
prehender , n¡ nos manifiesta desde luego 

un 



• 
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un fin determinado. En nuestras comedias 
sucede á menudo , haber llegarlo á la mi- 
tad ó al fi.i de la segunda jornada , y 
todavía no empieza á traslucirse el blan- 
co á donde puede encaminarse aquel em- 
bo'ismo de lances y acontecimientos , que 
ninguna conexio» llevan entre sí , y que 
de consiguiente parecen miembros de dis- 
tintos cuerpos. 

fin tsce particular del enlace ó la tra- 
ma , merece nuestro Calderón una cele- 
bridad , que por mi parte ignoro en que 
pueda fundarse ; yo no veo en él mas 
que amores , sin otra ciusa que la de 
una vi ta , la recomen.) jcíoh de un ter- 
lero, el crédito vulgar de hermsura , en 
fin , algún principio aéreo y fanastisco 1 1 ); 

en- 

(i) Verdad es, que nuestras co. 
bies han variaao infinito en estos do, 
tres últimos siglos . y que en los ti 
pts á que se rej.eren generalmente las 
medias , vivían las mugeres casi al 
tilo oriental , retiradas , ó mas bien 
carcelad.is (n sus casas , y que fot raí 
ti amor apenas podía tener otro origen ?"* 



' 



las Damas. 247 

encuentros Inverosímiles ; empeños sin 00- 
geto , en diversas tiempos , en lugares muy 
di-tantes ; personages ociosos en la -acción, 
trahidos únicamente para ocupar el tiem- 
po y llenar la comedia ; en una palabra, 
un vestido de Arlequín compuesto de vein- 
te y cinco piezas , unas de seda , otras 
de lienzo , lana , &c. verdes , amarillas, 
anaranjadas, de todos colores. 

Yo no sé , á la verdad , si atribuya 
a mi frita de discernimiento y de me- 
moria , ó bien á culpa de los Autores, 
la unifortnidúd que encuentro en la ac- 
ción 



el de una simple vista , ó una mera rs- 
ladon ; pero á pesar de esta considera- 
ción , es constante , que en nuestros Au- 
tores , aun restscto de aquella época no 
están ba tante motivadas las pasiones , y 
¡obre todo ¡o que "os importa es , ver 
retratadas las costumbres p osteriores , ó 
por mejor decir , las actuales ; pues si bien 
agradaría tal qtíal drama relativo á nues- 
tra antigüedad , el que todos , todos se 
refieran á un mismo oojelo es una deses- 
peración. 
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cion de nuestras comedias , pero te con- 
fieso que se rae figuran tan hermanas, 
que generalmente las confundo todas , sin 
•acertar á decir á qual pertenecen los lan- 
ces que he visto representar. 

En todas ellas sale un Galán jaque» 
ton , que vá de ronda , acompañado de 
un Escudero cobarde ; en todas se leí 
ofrecen disputas , 6 mas bien conclusiones 
acerca de la valentía , del amor , de la 
lealtad , de la crudeza del tiempo , de los 
constipados , Scc. las quales defiende el uno 
con metafísicas , y argumentos escolásti- 
cos, y el otro con bufonadas y .chocar- 
rerías indecentes ; en tod.ts encuentran con 
la justicia, <5 con un Competidor, ó con 
uno y r.tro aun tiempo ; en todas huye 
el Escudero , y luego vuelve á divertir á 
los circunstanciantes con los grandes retoi 
que profiere , después que la magnanimi- 
dad ríe I Galán dexó riesp jado el campo; 
en todas vienen á parar a un jidin , don- 
de el susodicho Escudero llega antes , He- 
no de miedo, á hacer la descubierta ; en 
todas se aparece una Criaduela , que pa- 
ra edificación del auditorio , por medio de 
quatto requiebros, 6 lo que es mas efi-. 

caz, 
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caz i con un bolsón de doblones , ofrece 
gustosa sus caritativos servicios á los dos 
Trasnochantes ; tras ella viene un3 dama 
bachillera , que no acaba de ensalzar su 
pundonor , mostrándose al propio tiempo 
muy ansiosa de enrabiar el galanteo , sin 
cesar de repartir patentes de quanto se 
le antoja , diciendo ; discreto sois ; de 
leal os preciáis , ú otra vaciedad de las 
que son siempre de tabla. Acercase por 
fin el temeroso y angustiado caballero , y 
no bien se han visto los dos sobrehu- 
manos personages , quando quedan tan en ¿ 
trañablemente prendadas uno de otro , que 
se prometen de rondón un amor sempiter- 
no y una fe inviolable. Pero en medio 
de su sabroso coloquio , lleno de sutilísi- 
mas quisicosas , sobreviene , por desgracia, 
un nuevo Competidor , ú otro qualquiera 
que interrumpe su felicidad , nuevo lance, 
grande ruido, mayores cuchilladas: sale 
un viejo , Padre de la dama , alborótase; 
opónese á todo por oponerse ; no quiere 
conceder á su hija por esposa al ren- 
dido y atónito amador , aunque confiesa 
lo pesada que se le hsce semejante car- 
ga , lamentándose al mismo tiempo, del 

aman- , 
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amancíllamrento que acarrea aquella cala- 
verada á su farhilia , cuyo lustroso honor 
no cesa <Ie cacarear , teniendo buen con 
dado de compararlo con el Sol, con las 
estrellas , con los diamantes , con la cola 
del p.'bo real, con la luciérnaga en ti- 
nieblas , S<c. pero su colera se amansa , tn. 
do se aclara , todo se allana , con una 
carta de un Amigo ( la qual viene á tra* 
her un persr.nage , que al Poeta ¡e pi 
cisa que U traiga ) que dice y asegui 
que el Galán es un gran supuesto, de 
clarecido linage , pariente ■ de pariente; , 
qüa aun necesita de dispensa , para 
lebrar la boda ; ó quaruto no , sale 
anillo , un retrato , ú otra futilidad se 
jante . con cuyos poderosos motivos 
Jiay dificultad que al momento no q 
de deshecha ; y esta es la ocasión , en 
que el proecista , después de haber ac 
<ii:ado su heroísmo , luce su eloqüencia , 
una relación pomposa , atestada de fec 
increíbles , y muchas veces dignos de pn 
miarse con algunos años de presidio. El 
Padre , antes la adustez misma , ahora se 
muestra tan agraciaba , que por sí pro* 
pío , sin pararse en nimiedades , hace las 

fi 



en 

ore- 



fuá- 
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funciones de Sacerdote , y los casa , con 
gran jubilo de todos , y singularmente del 
Escudero , que alarga su preciosa mano 
á la doncella , que sirvió de tercera en 
aquel fe'ice amorió. 

A esto vienen á reducirse casi todos 
nuestros admirables dramas , con la dife- 
rencia de mas ó Meuos tajos y mando- 
bles , mas ó menos escondites , mas ó ma- 
nos arlequinadas , mas ó menos deli- 
rios; (1) habiéndose de notar , que es- 
tas 



(1) Esta -uniformidad es todavía mas 
reparable en los comediones , que por el 
estilo llorón y semitragico se ban com- 
puesto modernamente En xpdos ellos sa- 
le una persona , ó bien toda una fami- 
lia desgraciada , que por una simple equi- 
vocación , por una interpretación falsa da 
alguna simple acción inocente , ó de al- 
gún yerro involuntario , se vé ./¡batida, 
vd tal vez peregrinando , encuentra con 
un sugeto desconocido que la lien 4 de bal- 
dones , y la persigue inhumanamente : bas- ■ 
ta que por una casualidad se desengaña, 
y el mismo que se masito tan enemigo. 

coa- 
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tas dos partes de caracteres y desenlace 
son acaso en las que se muestran mas 
defectuosos nuestros Autores. Aun la úl- 
tima no es tan esencial para las costum* 
bres , pero del modo de situar y con. 
traponer los caracteres , de favorecer ó frus- 
trar sus acciones , depende en gran par- 
te la moralidad , que en nuestras come* 
días 6 es ninguna 6 depravada. 

No me detendré en afear este ab 
aunque tan arraigado y pernicioso, por 
ya lo h3n censurado otros muchos , y 
lo me content.-iré con observar , que Ib 
parte de los caracteres bien desempeñada 
recomienda tanto un drama, que est3 es 
tínicamente , en mi concepto , la caus? 
del extraordinario aprecio, que merece i 
los Ingleses su idolatrado Shakespear , 

ma 



buso, 

•x 



s - 



convierte el extremo de odio y menospre* 
ció en impulsos vehementes de amor y de 
ternura , restablece á la desventurada 
á su primer estado , ó la levanta quila 
dos graditos ma¡ alta , para acreditar 
¡a total mutación que -han experiment 
sus bida'gas entrañas. 



ad» 
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reas que diga su Apologista Jonson ; que 
por la misma, nuestras comedias ñus to- 
lerable» son las de Figurón , pues aunque 
mal tramadas y peor desenredadas , el ca- 
rácter principal está bien sostenido ; y fue- 
ra de estas, las de Moreto , que , a mi pa- 
recer , es el mejor caracteriza de todos 
nuestros cómicos. 

Antes de pasir adelante hagamos al- 
to en la inconexión, y falta de depen- 
dencia de las partes é incidentes entre sí, 
que se encuentra en nuestros dramas. En 
efecto , quaudo se van dos ó mas perso- 
nages de la escena , por lo cr-mun , no 
se sabe el motivo que les obliga á re- 
tirarse , y para el auJrturio es ¡ti ¡itéren- 
te que el Autor lo sostitu^a , con aque- 
llos que le estubiere mas á cuento , so- 
bre el seguro de q-ie no se ha de echar 
de ver Id precisión de que salgan ifnus 
mas bien que otros. Estos segunJo> es- 
tán en el foro el tiempo que les parece 
y entretanto se olvida lo que estaráu ha- 
ciendo los demás fuera de I3 vista. Tras 
esto á cada mutación de escena Queda el 
Teatro vacante , y la acción iiuerrum- 
piJa ; y es lo mas gracioso que á_ ve- 
ces 



ra- 
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ees se retiran , ó mas bien se esconden 
los personages, tan solo para dar lugar 
á que e! Tramoyista h.;ga sus habilidades, 
pues vuelven á salir en la escena intne* 
dina , significando por la nueva decora 
cion , que h.in pasado en un miuuto di 
Portugal á Lombardía. 

Esta qualidad esenciilísima de la tn 
bezon y estrecho enlace de las esce- 
. ñas , y por consiguiente de toda la ac- 
ción , cuya existencia no soñaron nuestro! 
Cómicos, poseyó un celebre Trágico del 
siglo anterior en grado tan enimente , que 
durante la representación se trasluce siem- 
pre , qinndo , y á que fin van á reti- 
rarse los personages que están á la vista, 
y quienes son los que requiere el hilo del 
suceso que los sostituyan; y si tal vez, 
pir una maestría singular del arte, sobre* 
viene un accidente, que trastorna el or- 
den de las operaciones , y dexa frustra- 
da la confianza de quien creía ver el éxi- 
to ya inmediato y decidido , queda sa- 
tisfecho el espíritu en llegando á la ter- 
minación , de que todo se ha executado 
con la mas exacta propiedad y verosimi- 
litud. 



. 
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No es menos admirable el cítido /Ví- 
tor en el arte del dialogo, que saos siem- 
pre sostener con la lógica mas rigurosa, 
correspondiéndose tan ajustadamente todas 
las contextaciones entre sí , siendo ton 
apropiadas al asunto que se trata ,' á la 
situación y c-bgeto de quien habla , que 
el discurso se afana en valde por encon- 
trarlas mas adequádas. Nuestros Autures, 
qoando por hallarse en la precisión de 
carear sus personages , y empeñarlos en 
reconvenciones vehementes ó en tramas ar- 
tificiosas , se vén un tanto apurados y fal- 
tos de razones, recurren al arbitrio, tan 
ivt'iral como impagible , de introducir al 
Gracioso , para que cuii una isuisa cho- 
carrería distraiga al auditorio , quien ol- 
vida gustosi imo la dificultad que se ofre- 
cía ; y entonces los interventores en la 
acción por no ser menos , hacen otro tan- 
to y se retiran de la escena , aunque sin 
motivo , muy satisfechos. 

Si nos paramos ahora á considerar el 
mérito de nuestros Cómicos en quanto 
al estilo , echaremos de vtr , que casi 
nunca han atinado á darle el debido tem- 
ple , siendo , por lo común , tan hue- 
co 
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co y desentonado , que se remonta á lo* 
espacios imaginarios , ó bien tan humil- 
de y rastrero que se tiende por el cié- 
no. Lo que hace mis gracia en este pun- 
to es , ver su ausioso empeño de mostrar» 
se sabios en todas materias : Astronomía, 
Fábula , Historia Sagrada y profana , au. 
rigqa y moderna , Reglas de Música , Or- 
denes de Arquitectura , nada ss perdona; 
pero los que particularmente les privan toa 
Jos tres reynos de la Naturaleza , de rao- 
do que no hay planta que no crezca, 
perla que no relumbre , ave que no re- 
volote'e , ni pez q'ie no nade en sus prt» 
ciosos íersos; tanto , que algunas ocasio- 
nes se cree asistir á la lectura del Ca« 
talogo de algún Gavinete de Historia Na> 
tura!, y no á una función de Teatro (i). 



, 



(l) Es grande lastima que los nue- 
vos descubrimientos de la Química , no ba, 
yan llegado á tiempo para nuestros Au- 
tores famosos , pues entonces veríamos «I 
azoto; al ácido nítrico, al sulfato de bar- 
rilla . &c. hacer tan lucido papel en sus 
come. Has , como en . / dia i o están bacii 
do en beca de algunos ignorantes. 



tan, 
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No negaré que se encuentra a trechos 
en nuestras comedia» , especialmente en 
Lis de Calderón , cierta fogosidad y ele- 
vación de estilo, qualidades , á h ver- 
dad , muy recoman. i jbíes ; pero estas se 
hallan desfiguradas con tanta impropiedad, 
Unta afectación , y á veces tanto desa- 
liña, qus apenas h.tcen sensación en el 
auimu de los oyentes. 

Solo me resta que hablar del metro, 
acerca del qual debo decir, que la inven- 
ción de los asonantes me parece tan feliz, 
que con ella atendemos á la soltura que 
ha de teuer un estilo familiar para ha- 
cerse verosímil, y al mismo tiempo 3 
Contentar el oido con la semejanza de 
la cadencia ; estimulando así insensiblemen- 
te el espíritu , para seguir y retener el 
hilo de la narración , y supliendo , en al- 
goo modo , á los pies de los Griegos 
y Latinos , que tenían una prosodia mas 
invariablemente establecida (l). 

De 'quanto llevamos dicho acerca de 
T. V. N. c 1 7. R los 

■ I.. ■ . — ..»-. ,. . M ^ M — i - -I— — I ■ ■ — —-O 

(1) No quiere decir esto, que no ten- 
gamos- silabas breves y largas bastante st- 
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los requisitos de toda composición dr; 
tica , se infiere á la risa q ic debe 



ñaladas , como se vé en e¡te verso de Ar- 
pensóla 

Quando la yerta barba escarcha cubre, 

donde empezando desde la quarta todas son 
alternativamente breves y largas , circuís- 
tancia que ( excepto en algunos casos , tn 
que el uso de los esdruxulos y espondeos 
puede favorecer á la harmonía , en pa 
ticular la imitativa ) generalmente *s bit 
observen los versos castellanos para 
no llenen el oído. Adviértase que la .¡u 
tida.l de nuestras silabas , no debe 
dirse por el encuentra ú duplicación 
las consonantes , como en Griego ú en La 
tin , sino por el eso ú resonancia mas 6 
menos tenue ó cargada , ( como sucedía 
á los antiguos en las silabas que llama 
ban breves ó largas . por naturaleza 
saben diferenciar perfectamente los que 
bldn con el debido acento y legitima pr 
nunciacion , y par titular mente las m 
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sar el oír , qns el hi:rmre mas lego ha- 
ce una comedia , y que algunos Autores 
bs han vertido á centenares , lo qual so- 
lo quiere decir , que tanto unes como otroj 
no han compuesto ninguna ( 1). 

i* 



res: así es constante, que la palabra es» 
carchi forma un pie anfibraquio , esto es; 
q.i; time siempre una silaba larga entre 
dos breves. Por ulúmo observo , que si 
usásemos invariablemente los versos de ocho 
silabas en las comedias , reservando los 
de once mas sonoros y entonados para la 
Tragedia acabaríamos de distinguir estos 
dos géneros , de suyo tan diversos. 

(1) De Lope de Vega se dice comun- 
mente y consta por su propio testimonioi 
(véase el /irte de hacer Comedias ) que 
conocw las reglas del arte , de tas qua- 
les se apartó por conformarse al gusto del 
publico ; todo lo que le hace tanto mas 
reprehensible , pues sacrificó el solido , el 
incomparable placer de quedar satisfecho de 
la perfección de sus composiciones á la va- 
nidad ridicula áe recioir los aplausos de 
un vulgo , siempre despreciable. Por la 

de~- 



: 



26o Correo de 

¡A ejta proposito he oído contar, 
a dos pages de i)n Grande por no sa- 
ber en que ocuparse , les vino el ant 
de tr.ibaj.»r a dúo , y convertir en 
media el representado de dos estampas 
una antesala. La una de ellas significa- 
ba la pesca de la ballena en el N 
y la otra la coronación del Emperai 
de la China en Pekín , y á pesar 
que estos dos pbgetos no podían herí 
uarse con la mayor naturalidad , el dra 
salió tan perfecto , que se representó 
universal aplauso. Fue lastima , á la ve 
dad | que el adorno de aquella pieza , 
consistiese en una preciosa colección 
mapas , pues entonces el estudio de la G 
grafía , de suyo árido en extremo, se ha 
bieía amenizado con ei gracioso decir 

uua 



__ — „ _. 

demás, la multitud de sus sequísimos 
intrugjbles comediones nada arguye á /#• 
vor de su talento , pues quien se conten- 
te con zurcir delirios, no tiene mas qat 
reducir en forma de comedias cada nía 
ñaña lo que hubiere soñada por la n 
tbe , y asi le saldrán 30$ al año, y m 
mas si es bisiesto. 
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Ona linda Cómica ; resultando de aquí el 
imponderable beneficio , de que todo afi- 
cionado al Teatro pudiese leer la Gnzttá 
con inteligencia (i). 

Pa* 



» i > * ■' ■ i 



(l) En esta clase deben entrar lai 
comedias modernísimas , que a manera de 
diluvio inundan nuestro Teatro. Todas 
filis se compiten en insulsas , en heladas y 
en indefinibles , pues ni son del tsttio !!a~ 
tío , ni det beroyjo , ni del lloro» ú jo* 
¿aserio , ni están en verso , ni en prosa , ni 
en castellano , ni en f-ancés , ni en otré 
idioma alguno ; hueras de acción , de mo- 
ral , de caracteres ; que con todos sus 
sentenciones metafisicos , trabidos de los ca+ 
bellos , nada dicen, nada pintan; cuyo 
desenlace pudiera servir de exposición , 6 
bien por la inversa , y que en una pa+ 
labra encierran la admirable y portento^ 
Sa propiedad , que los naturalistas han dei- 
tubierto nuevamente en el pólipo de agua 
dulce , al qual , se le saxa , st le aña- 
de , se le cercena , se le vuelve lo da 
arriba para abaja , lo ue dentro fara fue- 
ra , y siempre permanece animal perfecto^ 

y 
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Pasemos ahora á otra parte 110 me» 
nos esencial , no menos digna de censura 
en nuestro Teatro . quiero decir , la re- 
presentación. Nuestros Farsantes viven muy 
satisfechos de que poseen el arte en to- 
da su perfección ; pero ¿ como podrán ne- 
gar que no saben tragearse decorosa y 
oportu lamente ? ¿ q^ie confundiendo á ca- 
da p.so los siglos y las naciones, apli- 
can unos miamos ropages á gentes inoy 
diversas? ¿que salen á la Griega y 1 
la Romana muy pertrechados de alfanges 
y puf) «les , aunque estos Pueblos <olo usa- 
ban l«s armjs pjra ir á la guerra? 

En este (¡enero de impropiedad sobre- 
salen particularmente las mugeres , pues 
caigan pnr lo general de infinidad de ves- 
tidos semejantes , que con tres 6 quatro 
plumas, Culi media vara de gasa , con dos 
docenas de alfileres mas ó menos, pirmi- 



1 

«si 



y chindo de las mismas qualldadcs ; y 
las citadas comedías , después de exptri- 
mentar iguales, operaciones , quedan tan e nit- 
ros , tan cabales tan inexistentes como t 
antes. 



orno erM 
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tpn formir una miscelánea , un trage me- 
dí" > ó universa!, que se aplica á todas 
Jas ocasiones. 

En quanto á presentarse en el Tea- 
tro , corno n¡ uní; ni otros vienen em- 
bebidos en el papel que han de represen- 
ta , ó manifiestan una total indiferencia ,6 
una timidez excesiva, ó lo que es peor, 
un descoco intolerable : además , como por 
Jo común nada estudian , mal pus den con- 
firmar su semblante , su ademan , sus ac- 
titudes con lo que van á decir , quando 
Jo ignoran. 

Bien es verdad , que por lo mas obran 
cuirdameme en escudarse este trabajo , pues 
gracias á la discreción y naturalidad de 
nuestros dramas , aunque los estudiasen no 
los habían de entende:- , aunque los en- 
tendiesen no los podrían executar , por 
qie era necesario para esto , que un mis- 
mo sugeto se revistiese tan pronto riel ca- 
rácter del Gran Capitán, con; o del de 
Arlequín ; y sobre todo , por aquellas fu- 
riosas ratiilaa de e-trellas , mar , fieras , hom- 
bres, &c y mis , aun aquellas ¡.tfisterías 
y metafísicas, de que tuntu abundan nues- 
tras comedias , . ¿penas tienen acción que 

les 
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les quadre , y que se pueda variar ctm 
alguna propiedad. 

Pero en aquellos pasages mas natura» 
Jes e' inteligibles que se aparecen de quan 
do en qnaudo , es en donde se vé qu 
carecen totalmente de principios , pues se 
muestran siempre torpes y desatentados, 
creyendo que para revestirse del caracM 
de Soberano basta hablar muy pausado y 
bronco ; que para expresar el Cielo y 
sus influencias no hay mas que mirar i 
lo alto ; para representar el furor dar ter* 
ribles gritos ; para demostrar el menospre» 
cío ponerse de sesgo ú desviarse algún tan- 
to; p-r.i denotar el sentimiento levantar 
la mano i los ojos , ó lo que es mil 
agraciado y significativo , un pañuelo aplan» 
chado con primor y abietto con donoso 
ra, &c. &c. 

jHues que diremos de sus desagracia 
das manos ? j.más saben en que emplear» 
las ; quando la una sube la otra baxi, 
van y vienen del pecho al muslo, dd 

muslo al pecho , sin expresión , sin cau» 
■a y sin obgeto , que manifieste el para» 
dero de aquellos interminables viaje». Aul 

sirve de particular consuelo, el- verte ■uní 

de 
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de ellas ocupada con el sombrero , pue* 
aunque tan poco aciertan á situarlo coa 
gracia y naturalidad , es siempre la im- 
propiedad mas disimulada. 

Vero los que en este ramo se consi* 
deran ya como genr.es de superior gerar* 
<j"ía , son aquellos que han aprendido á 
hacer primores coii Jos dedos , alargando 
su desapiadado brazo y retorciéndolo á me- 
nudo, como en ademan de ir á baylar 
un minué : ¿ quien duda que todo esto 
encerrara algún recóndito misterio ? pero 
por deigracia los legos en el arte no po- 
demos alcanzar tantas honduras. 

Por lo que toca á las mugeres , su 
cartilla es breve y compendiosa , pues en 
mirando á sus compañeras con altinería, 
y h..c¡endo muchos dengues , ¿ quien no 
conocerá que son Princesas i en hablan- 
do por cortadillos y abanicándose de prie- 
sa ¿ no es claro que están enojadas l ( la 
imponderable sublimidad de romper el aba- 
nico en este caso no es para el bolsi- 
llo de todas ) en pronunciando lánguido y 
desfallecido , torciendo al propio tiempo la 
cabeza , bien se vé que están llenas de 
ternuras} en dando un chillido es prueba 

muy 
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ni'iy patente de que el temor las po?ée, 
&c. <5cc. 

Escusado es hablarte del ningún inte- 
rés q'ie todos ellos rmnifiestan tomar en 
lo que se representa , de sus miradas in- 
solentes hacia el publico , de sus contli 
nuas distracciones , de su mala p-onun- 
ciacion , y sobre todo , de aquella fatal 
y sempiterna tonada , que juzgan carac- 
terística de la representación Española , pues 
semejantes defectos te habrán disonado mi- 
llares de veces. 

Üicese comunmente, que en el día 
se halla abandonada esta hambrienta pro? 
fesion , y que años pasados se veían mu- 
chos Cómicos perfectos ; actualmente á la 
verdad, se les estimula muy poco, pero 
yo entiendo que yq ú se verifica lo dt 
nacer siempre tarde para disfrutar lo pa- 
sado , que nunca dexa de ser muy supe? 
rior á lo presente , y lo que se me ha- 
ce mas verosímil es , que el publico se 
ha despertad) é instruido algún tanto , pot 
cuya razón trata con mas severidad a los 
actores (i). De 

(l) El estilo llorón y semitragico 

Mix- 
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De quanto htmos expuesta se colige 
claramente , que nuestro Teatro en indas 
tus partes , se halla , por decirlo eu tér- 
minos muy moderados , en el atraso mas 
deplorable. Este abandono merecería me- 
nos consideración , si no resultase de el 
un grave daño para las costumbres , pues 
siendo la imitación tan imperfecta , los 
asistentes no encuentran en ella nii.g A 
genero de embeleso , y así tienen que 
pagarse de ademanes y actitudes indecen- 
tes , en una palabra , de impurezas y obs- 
cenidades perniciosísima?. 

Voy llegando al fin de mi larga ora- 
ción , y todavía no he citado á Aristó- 
teles , ni á ninguno de sus respetables 
Comentadores , qje están en posesión de 
ser las lumbreras y maestros de la Poe- 
sía en general , y del arte dramática en 
particular. ¿Pero que Aristóteles ti que 

Co- 



Mixtumque genus , prolesque biffjrmis 

que se ha introducid j en estos últimos ¡iem- 
pa* , puede muy bien haber contribuida 
á confundirlos y rematarlos. 
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Comentarios , donde está la razón , y mu- 
cho mas donde e?tá aquella preciosa ?en 
iibíüdad , que comj te he dicho y pro* 
bado extensamente en otro lugar , es c 
verdjdero crisol , la piedra de toque é 
la Literatura? 

Sin sensibilidad jamás habrá Repre* 
íent nte ( i ) ni composición de ningu- 
ha especie que pueda interesarnos ; y por 
esta causa son tan frias todas las Toma 
dillas que se refieren á crítica, y por el 
contrario, aquella* que encierran alguno» 
afectos , cierta nucion , se hacen siempre 

agra- 

(i) La unlsa Cómica que be visto en 
Esfaáa , que la tubiese y desempeñase com- 
pletamente l,t parte de los afectos , esta» 
ha en una Compañía de la legua en it 
Rey ni de Dltr ¡.i, y según supe después, 
no logró ser admitida en la empresa de 
una Ciudad principal , porque al voto di 
sus individuos ó campaneras no tenía Tea- 
tro , lo qual sin duda quiere decir , que 
Ignórabí el arte admirable y prodigioso di 
plantarse á la prusiana , ponerse de jarrat 
y hacer otras donosuras de este jaez. 



¡as Bomas. tóg 

agradables, aun quando no salgan de su 
invariable uriifnrmiHid , que es el dilec- 
to capital de este genero de intermedio. 
Quedas obedecida , &c> 

POESÍA. 

LA SEñORITA QUE COMPUSO . 
El Sotuto de la pug, 206. 

p 

X- or mas que soló cantes y 

Rigores , y desdenes, 

A cu crudeza impta 

Tu beila Li desmiente. 

En tus ojuelos brillan 

Amores, y placeres; 

Bundad , paz , y. dulzura 

Ornan tu hermosa freute. 

Te colmó de sus gracias 

La juventud alegre; 

Y piadosa natura 

Te dió.yu alma inocente: 

Tantas prendas unidas 

Al amor pertenecen; 

Solo su dulce llama 

Reinar en ellas debe, 

Por 
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Por mas que solo cante», 
Rigores y desdenes. = A. A. 



APOTEGMA. 



G 



■ orno viniese Scipion N.isica á la cas. 
del Poeta Enio , y lo llaimse desde la 
puerta : respondió la criada (avisada por 
el mismo Enio) que no estab.i allí. Nj. 
sica sintió' tanto aquel p a sjje sabiendo 
que lo que decia era por estar advertida 
de su amo , que retirándose á su casa con 
algún disgusto , disimuló pnr entonces. Pe- 
ro á pocos diat como acaeciese que Enio 
viniese á casi de Nasica , y le llama- 
se d¿sde la puerta , respondió á voces , él 
mismo, que rio estaba en casa. Entonces: 
dix i Enio \Qiie , yo ni conoz:o tu voz, y 
bahl.t ? A esto respondió : ciertamente que 
guando fui á buscarte creí á tu criada, 
pero tu eres un hombre tan desvergonzado, 
que no me crees á mi misma. 



5A- 
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SÁTIRA. 
DWG EN ES. 

Jl>- ¡ogenes buscaba 
Jn h»mbre sin hallarlo, 
Aunque añadió su antorcha 
A- la brillante Luz del mayor Astro.' 

Que el Cínico no hallase 
Al hombre , no lo estraño, 
Pues Sjb¡o lo busca, t 

Y es muy difícil encontrar un Sabio. i 

Mas lo que me sucede, i 

Me tiene atolondrado, 
Pues sudo inútilmente 
Buscando un honure necio , perú en vano* 

¡O tiempo venturoso 
De tanto ingenio claro! 
Con razón siglo mió, 
Adquiriste renombre de Ilustrado. t 

Mas sea como quiera, . . 
Un uecio me hace al ca^o, 

Y es forzoso buscarle, 

Aunque costará un dedo de la mano. 
A caza, voy de tontos, 

Aquí 
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Aquí estoy emboscado, 
En poniéndose á tiro 
A'guho , de los muchos , me abalanzo, 

Acia aquí un Petimetre 
Camina muy soplado: 
Mucho tiene de necio, 
Si se me proporciona , yo lo atrapo. 
Mas quizá no lo sea, 

Y me suceda uu chasco, 
Examinarle quiero, 

Y si resulta tonto, le hecho el gancho. 
Amigo Narciso : ¿ A donde tan esti. 

rado, y puesto de crédito , sudando aro» 
mis y. cerniendo Jurinas i ¿Qje diablo pr&> 
tendes con ese sombrero avacinado? ¿ Aca- 
so , que por el gran hueco de su copí 
entendamos el vacío de tu mollera ? Pun 
el corbatín tan apretado ¡k que fin? po- 
co fjlta yá para que sea nuda el ahor- 
carse los presumidos : si quieras buen co- 
lor ocúpate en exercicios varoniles , y trae- 
rás carmín en las mexillas; esas cadeni- 
llas con tantos dige» , y campanillas , no 
sirven tanto para el manejo de tu» «- 
loxes , como para nuriinrstar el fi¿co de 
tu vanidad , si las traes por hacer rui 
roas negocio barias cou una pretinilla 
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tascabeles , y si esto no basta te pudie- 
ras colgar una zumba al cuello , fuera de 
que dos reloxes es superfluidad , uno es un 
mueble útil , y necesario , pero dos , mas 
que las horas señalan el poco juicio de 
quien los trae; tú eres verdaderamente necio. 
Narciso:::: No hace poco quien su mal 
se lo aplica , á otro , y no es pequeña 
necedad fallar sin oir. Yo Señor Dioge- 
geues uo me bailo en disposición de dar 
satisfacción á V. , porque sería declinar 
jurisdjcton no siendo Juez competente en 
la materia ; un petimetre ccmo yó no ha 
de ser juzgado por un Filosofo tan adus- 
to , y irul humorado ccmo V. parece: 
A mí solo deberán juzgarme cabezas en- 
trapadas con mantequilla de Francia , y 
polvos de Genova , y solo cabezas de es- 
ta gerarquía pueden conocer si en efecto 
soy uiv majadero , como snpone V. , 6 
mas bien un sabio consumado en mi pro- 
fesión , asi no me detengo , y solo la 
diré unos versitos para su gobierno , y 
para que no me ponga otra vez en con- 
tingencia de romperle la cabeza. 
Para Mugeres Ir. cas, 
Que son las que yo trato, 
T¿V.N.°i8. ' S Quicu 
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Quien sigue mil pisadas 
Es solamente el verdadero sabia. 



DIOGENES. 
A. fe que ei seQoritO 
Me saca de un engaño, 

Y que los petimetres 
Mas que de necios tienen de velli 

Depongo pues el juicio 
Que de ellos he formado, 
Conozco que estas gentes 
Mjs que instrucciones , nesecitan pali 

Pero aquí se acerca 
Un fantasmón estraño, 
La vista por el suelo, 

Y una fjerte camandula en la mano. 

Atusado el cabello, 
S'icio , y desaliñado 
El vestido , sin duda 
Deof de ser un aprendiz de santo» 

Pero y<¡ le conozco, 
Es uii amigo Serapio, 
Hipócrita perverso, 
Astuto , y habilísimo usurario. 

t'ero con todo es necio, 
Pues se muele acinando 
Los bienes que uo goza, 
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Y harán fcüz aun heredero ingrato. 
Ahora yá sin duda 

Salí de mi cuidado, 

Este preciso es tonto, 

Pero con todo , quiero hacerle cargo. 
Amigo Serapio : cierto que estoy com- 
padecido de tí , porque hablando en sa- 
tisfacción , mas trabajo te ha de costar 
el Infierno , que pudieras padecer por ga- 
nar el Cielo : y el conservar tamas apa- 
riencias de virtud , viviendo encenagado 
en vicios tan abominables , es empresa 
mas difícil , que la verdadera practica de las 
virtudes: ya veo que te violentas por chu- 
par disi.rtuladamente como sanguijuela , la 
sangre de los necesitados , pero ¿ que sir- 
ve que nó los disipes , si tu andas magro, 
y devilitado , hecho un Anjcoreta de Beel- 
cebú , porque estén gordos, y lucido, tuí 
talegos? ¿No es grandísima necedad ca- 
minar al Infierno conocidamente por un 
camino de espinas , y abrojos ? Confiesa 
qui eres un majadero, 

Serapio::: Cada qual se sabe su cuen- 
ta , y ninguno sabe la soya mejor que 
jó ; para hacer mi negocio aprovecha mu» 
chuimo la mascara de la virtud, pero 

ami-i 
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amigí mío, con las verdaderas v'r'tuíet 
no se gana el dinero tan aína , crea V. 
que n') se cogen truchas á bragas enju« 
tas ; es verdad que padezco muchos tra- 
bajos , pero no son perdidos pirque me 
los pagan á peso H: oro. Eso que V. mo 
dice del Infierno será después , pero en- 
tre tanto entieud) V. q ie los avarientoi 
mas temimos perder una peseti que á la 
nube de fuego que abrasó á Sodoma. Por 
ultimo es imposible que yo sea tan ton» 
tu como V. me supone , siendo constas* 
te que 

El que tiene dinero 

Encuentra b cada paso 

A moches que le llaman 

Hombre prudente , y Docto consumado. 

DIOGENES. 

Cierto que aduladores 
Hay en el inundo v,.rios, 
Que á monstruos tan iniquot 
H icen p.isar por U'-ctos, y aun por Santos. 

No me conviene asirlo, 
Mejor seiá dejarlo, 
Que un bribui poderoso 
Es preciso que sea respetado. 
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' Mas ya salí de apuros, 

Aüí viene un casado. 

Paciente , y muy sufrido. 

Dócil , can lid >.,eo fi¡j de buenos cabos. 
A su casa concurren 

A ciertos negociados 

Sugetoi diferentes, 

Blas ninguno se entienc'e con el amo. 
Pur si puedo engañarme 

Intento examinarlo, 

Pero si este no es tonto 

Quiero yo que me saquen emplumado. 
Verdaderamente empadre Juan , que 
es V. un Juan de buen alma, V. to- 
lera , que su muger lo lleve á zapata- 
zos , y que se divierta sin restricción^ 
siempre la veo entretenida , y nunca ocu- 
pada ; con franqueza : la casa de V. pa- 
rece un hormiguero , según entran , y sa^ 
leu en ella les holgazanes de la Kepu- 
b'.ica , cierto que la Parienta no los de- 
be tratar mal , y que los tales hormi- 
gones deben de hallar, grano , ¿jorque 
nadie trilla por la paja ¡y V. eot|)a por 
lodo ebto como por un barbecho ! no vé* 
que le han de siivar . los muchachos , y 
que coa carita mansedumbre pudiera llegar 

I 
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ú verse en una cafre t.i ; de verdad quei 
,V. un hombre ignorantísimo. 

JUAN DE BUEN ALMA. 

Yo me entiendo , y baylo solo ; m: 
Eabe el loco en so casa , que el cuerdo 
en la agena , V. Señor Diogenes- se fil- 
tra demasiado en la renta del escus.de; 
yo solo me entiendo con el ramo de el 
subsidio , porque tal anda el tiempo que 
no se puede vivir sin ayuda de costa. Si 
acaso soy tonto crea V, que no lo 80] 
para mi provecho. Si yo diera en la 
manía de avergonzarme de frioleras , no 
traería los huesos de punta , ni andar» 
tan medrado, porqte honra , y provecho 
no caben en un saco , asi Señor mió , to- 
me V. esa coplita de memoria y no mt 
importune mas tn toda su vida. 
Si á mi muger conozco, 
Y de ella no hago caso, 
El tonto es quien estima 
Una cosa , que yo desprecio tanto. 



DIOGENES. 
En Vcrikd Hace fuerza, 



Por. 
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Porque partee claro, 
ue q i'ien hace la cofta 
¡ene á «er el que lleva mayor chasco. 
No hiy dula que de toncos 

Se encuentra el Mundo escaso, 

Y el que mas lo parece 
Suele r,cr e> Bri.ion mas retinado» 

Pero gracias al Cielo, 
Que- la razín alcanzo, 
Todo vicioso es necio, 
IVlas 1 1 ignorancia juzga lo contrarío, 

Qte como la milicia 
Por cien.ia graduamos, 
Los hambres mas iniquos 
SjO ¡os mas bru:o=, y parteen sabios. 

Pues vueivi m.- á mi cuva, 

Y mi farol apago, 
Que tema entre tal gente 
Ser yo solo de tonto graduado. C.dcM. 



CARTA REMITIDA. 

Señor Editor del Correo de las Damat, 

Y 

JL a estoy cansando , no de leer su Pe- 
riódico , porque cumple V. dignamente, 

Jo 
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lo que prometió , sino de ver que tan- 
to Literato ocioso , no forma escrúpulo de 
estarse mano sobre mano , sin decir : es- 
ta boca es mía, ni poner la piedra en 
la cuesta , para que otros se animen , i 
ayudar á V. en su trabajo ¿En que coa- 
siste este silencio? Yo lo diré. En que 
todos, 6 Iqs mas , no quieren escribir, 
sino en tono de decisión , sin balancear 
bien la autoridad , ni querer confesar, 
que la pregunta de un principiante , sue- 
le ser un escollo de la mas profunda sabí» 
duria. Los Eruditos proponen muchas ve- 
ces dificultades grandes , que parecen pue- 
riles ,- á los ignorantes. Y estos, suelen 
poner en prensa . con un Porque ? 6 un 
Como' á los Filósofos mas sutiles, Aque- 
llos , sou ciegos , porque se figuran que 
lo vén todo. Y estos se creen demasia- 
damente iluminados, para no confesar de 
buena fé , que aun con butuos ojos , no 
ver. casi nada. 

• Yo he pensado quitar i las unos la 
vergüenza , y animar en los otros , la 
curiosidad. \o no soy Erudito. Mi cien- 
cia solo está reducida , á preguntas: con 
anima de saber. Pera no soy ta¿i ¿igno* 

ran- 
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rante , que si me dan con descomedimien* 
to la respuesta, no sabré retirarme á m^ 
silencio , confesando netamente , que no ma 
llama Dios , por el estado -de Escritor. 

Si V. no lo lleva á • mal , me ofrez- 
co surtir su Correo de preguntas , mien- 
tras haya quien las responda. Unas se- 
rán aparentemente frivolas ; otras puramen- 
te congeturales : algunas morales , y me- 
tafísicas ; y no pocas indisolubles á todo 
hombre limitado á sus cinco sentidos. 

Nu preguntaré ; Por qué ti Basilisco ma- 
ta con la vista ? i Por q<ié la Remora , tie- 
ne ÉberzB para detener un Navio i ¿ Por 
qua us Toro brabo , pierde su vigor ata- 
do á una Higuera ? ¿ Por qué un Hom- 
bre pesa mas est3iirlo ayuno , que después 
de haber comido ? ¿ P° r *}•* crecen mas 
las uñas , y los cabellos cortados en la- 
creciente, y no en la mtngujute de la 
Luna? ¿Por qué la Vara divinato'ia , tie- 
ne la virtud de descubrir los Tesoros , y 
los Asesinos? j Por qué el Camaleón se 
mantiene de solo el ayre ? Nada de es- 
to preguntaré. Porque todo esto , no tie- 
ne mas que una .respuesta 9 . que es. decir 
que todo es falso. Y hablando de elle». 
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díx« Sfnfca Episi. 123. Transcurramuí 
tole-tissimat nugas. 

Principio cnn mis pregunta». I ¿Porqué 
el fuego . que endure e ei Barro , ablan- 
da la Cera , obscureie , y liñe el Cu» 

ríS? - 

Ai que mejor escriba sobre este pun- 
to rifezco en premio , para ruño de un 
Bit n , una cabecíta de un Americano, 
que h'biendo, nucido, y vivido , baxo 
la Z<> i 1 tórrida , es mas blanca , que I 
de algunas Naciones B^repea?. 

2 ¿Por qué un grumo de Cera , que n, 
da sobre el agua fría , cae en el fondo, 
si esta se calienta ? , T por qué sube otra 
Vez á la superficie , si hierve? 

Tengo consignadas al mejor discurso, 
todas Lj obras del Autor del Espueleo, 
(l) que ion tan raras , como que no 
las tiene , sino aquel á quien se las bu- 



: 



biesen regalado. 



3¿P 



„ 



(i) El Espumeo es un quaáerno con 
otras varias obras ¿el mismo Autor in- 
titulado asi , á el hombre industrioso. Sut- 
$o moral. 
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3' ¿Por que el Coral , el Marmol *>egro, 
y toda Piedra colorada , hecha polvos, 
se vuelven blancos , mientras ei carbón con- 
serva su color negro ? Será premiada la 
respuesta . con una Bofeliita de agua de 
Rusa- , cocidas con cal , que queda de- 
un color verde obscuro. 

Basta por hoy. Me quedan hasta tres- 
incas preguntas , que irán saliendo al ¡ a- 
10 que vengan las respuestas , como cor- 
respondan á los deseos , que tengo de que 
lean instructivas. 

Cuente V. con que es siempre su ami- 
go afectis¡mo.=E/ Curioso Preguntón. 

FÁBULA. 

LAS AVES NOCTURNAS. 




'n funesto Panteón , á donde 
Habitaba el horror triste, y sombrío, 
El Buho melancólico congrega 
De nocturnantes Aves el Concillo. 

Formaban el congreso respetable. 
La Lechuza , Murciélago, y Autillo, 
L¿ triste Cornichuelj, y el Mochuelo, 

Con 
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Con otro» venerables individuos. 

Luego que sus lug ires ocuoaron} 
El sabia Presidente de aquel Circo, 
Preparó la atención de sus oyentes, 

Y c^A pausada gravedad les dixo: 

Un proyecto , Señores , he pensado, 
Al bien estar de todos dirigi lo. 
Quiero que lo aprobéis , es excelente, 

Y no será difiril conseguirlo, 

Tudo? qjantos la juntj componera:!, 
De la rapiña solo subsistimos, 
Ni debe/nos por ello avergonzarnos, 
Pues que Naturaleza así lo quiso. 

Nuestra vista tjn clara en las tinieblas 
Es t-.u i el caso poderoso auxilio, 
Nada mis oportuno para el robo 
Q je ver muy bien , y no poder ser vista 

Pero el Sol nos ofusca enteramente, 
Es muy perjudicial para el oficio, 
Mientras alumora somos precisados 
Al ocio vergonzoso de un retiro; 

Conviene, pues, que cadaqual inven 1 
Lo» medios que dictare su capricho, 
Para aDigii el Sol , dexand) al Mundo, 
Eu sempiterna noche confundido. 

No quiero detenerme en ponderaros 
Las autorías ventajas que diviso, 



as 
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De tan alto proyecto : lo qué importa 
Es el esfuerzo para dirigirlo. ,. 

Era la cosa , ya se vé , importante, 
Y así con indecible regocijo, 
Dieren mil alabanzas Tos vocales 
Al ingenioso Autor de aquel designio. 
Sola , entre todos ellos , la Lechuza 
Moitró , con un irónico sonriso. 
El de-precio cabal que merecía 
' Aquel descabellado desatino. 

¡O insolente Lechuza.exclamj el Buho 
Así escarneces el proyecto mió! 
No , Señor , le responde , nada menos, 

I Antes á executarlo me dirixo. 
Todo quiere empezar, y mientras hall» 
Vuestro talento raro, y peregrino, 
El medio de llevar á fin , y cabo 
Pensamiento tan alto , y exquisito: 
Me voy volando á la vecina Iglesia, 
Y Chupando el aceyte , determino 
Apag3r quantas Lamparas encuentre, 
Que el extinguir el Sol, de vos lo fio. 

APLICACIÓN. 

Quando veo á los necios proyectista*, 
En el instante á la Lechuza imito, . 

Loa 
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Leí hago la razón con mucha 'sorni, 
Y me marcho derecho á mi camino. 



DISCURSO. 
SOBRE LA BELLEZA. 



T. 



odo el mundo conviene en que li 
belleza, ya sea producida por la natura» 
leza ó por el arce, es una cosa que nos 
di una alca idea de aquella 6 de este, 
y al mismo tiempo produce en nosotros 
la admiración de la una y del otro. Mas 
la difiiculcad está en determinar , tanto en 
las producciones del arte como en las 
de la naturaleza , á q ie qualidodes está 
unida esta admiración, y este placer. Tres 
■on los modos que tiene la naturaleza y 
el arte de herirnos vivamente ; ó p<r el 
pensamiento, ó por el sentimiento , 6 por 
tola la conmoción de los oréanos: de lo 
que resulta , que debe haber tres espe« 
cíes de belleez en la naturaleza y en las 
artes ¡ belleza intelectual , belleza, nKi.il, 

y. 
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y belleza material ó sensible. Veamos 
ahora como el entendimiento , la volun- 
tad y Ioí sentidos podrán reconocerla. 
S'H qualidades distintas se reducen á tres: 
fuerza , riqueía é inteligencia. Y para 
que en adelante se apliquen bien estas 
tres cosas , por fuerza entiendo la inten* 
siddd de la acción ; por riqueza la abun- 
dancia y fecundidad de los medio» ; j 
por inteligencia , ti modo útil y pruden- 
te de aplicarlos. 

La conseqü.'ncia inmediata de esta de* 
fi lición es , que si la naturaleza y el ar- 
te no nos dan por todos los sentidos 
igualmente idea de su fuerza , de su ri- 
qu t za y de su inteligencia: si no pro- 
íí;i c '_ii , digo, en tojos c.ios aquella idea 
qti e nos arrebata y hace admirar la cau- 
sa en sus efectos , no será dado á todos 
ig almente el recibir la impresión de la 
be /cza. Así se vé , que con efecto la 
vilstj y el oido son exclusivamente los 
dns org.mos de la belleza ; y la razón de 
esta exclusión , tan singular como nota- 
ble , se representa aquí por sí misma , y es 
que de las impresiones hechas sobre el 
olUto , el gusto y el tacto no resulta 

pión 
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ninguna idea ni sentimiento elevado. R 
«jour, la suavidad, la solidez , la blan- 
dura , el calor , el frió , la redondel <Scc 
$on todas sensaciones simples y estériles 
par sí mismas , que pueden muy bien re- 
cordar al alma sentimientos s ideas su- 
blimes , pero de ningún modo produ- 
cirlas. 

La vista es el sentido de la belleza 
física , y el oído es por excelencia el 
sentido de la belleza intelectual y moral. 
Consulte'mosles : y si es cierto que de 
todos los objetos que los hieren ninguno 
es bello sino en quanto manifiesta , en 
el arte 6 en la naturaleza , un alto grado 
6ra de fuerza , ora de riqueza, ora de 
inteligencia: si eu una misma clase, la 
fnayor hermosura parece resulta de la 
Union y conformidad de estas tres cali- 
dades : si á medida que qualquiera de 
ellas falta 6 se disminuye , se debilita la 
admiración y cou ella el sentimiento de 
lo bello: si todo esto es cierto, digo, 
íerálo también que semejantes calidades, 
«ou su« elementos. 

¿Que es lo que dá á las dos poten» 
«¡as del alma , entendimiento y voluntad* 

1 aquel 
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iqael carácter que admiramos en el in- 
genio y en la virtud ? Ya nos arrebate 
cu esta 6 en aquel la excelencia de la 
obra ó del artífice , ¿ no es siempre 
esta una admiración de la fuerza , de la 
riqueza ó de la inteligencia? 

En la moral vemos , que la fuerza es 
la que dá ;í la bondad el carácter de be- 
lleza. El carácter conocido por bello en- 
tre los Sabios , es el de Sócrates : entre 
los Héroes el de Cesar : entre los Re- 
yes el de Marco Aurelio, y eutre los 
Ciudadanos el de Regulo. Quítese de 
ellos lo que anuncia la fuerza con sus 
atributos, la constancia , la elevación, el 
valor y la grandeza de alma ; y se verá, 
que aunque tal vez quede la bondad , la 
belleza desaparece. 

Del mismo modo , quando se hace 
un bien al amigo ó al enemigo , la bon- 
dad de la acción en sí misma es igual; 
mas como respecto del uno es fácil y 
sencilla , y respecto del otro penosa y 
ganerosa , y requiere que se una la fuer- 
za á la bondad ; en el primer coso es 
una bondad común , y en el segundo es 
además bella. Bruto condena á muerte 4 
T. V.N.° 1? , T un 
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un" ciudadano , que ha querido hace? 
traición á Rema ; en esta acción do h.j 
belleza. Mas para dar un gran exemplo, 
Bruto condena á su propio hijo : el es- 
fuerzo que ha debido costar al alma de 
un padre esta condenación , hace la ac- 
ción heroica. Supongamos, que otro que 
no f.esc padre hubiese pronunciado el 
que muriese del anciano Horacio : que 
otra que uua madie , dix;--e á un jo- 
ven al darle un breque 1 , vuelve con el, 
ó que en el te traigan ; ya carecía de 
belleza el sentimiento , aunque la expre- 
sión fuese siempre enérgica. Alexa: dro 
emprehende la conquista del mundo, Ce- 
sar piensa abdicar el Imperio: de uno j 
otro decimos : bello pensamiento ! porque 
en efecto hay mucha fuerza en una y 
otra resolución. 

Sucede igualmente muy á menudo, 
que aunque se d¡;put; la bondad niorai de 
una acción, se convi-ue en su belleza ; como 
en la acci n .le ácevola, ¿VIjs : el crimen 
mismo q.'diUo supone una grande eleva- 
ción de carácter ó de ingenio , es colo- 
cado en la clase de lo bello : tal es e! 
enmea de Cesar , el mas ¡lustre 
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üellnqüentu. Lo mismo se observa en 
lat producciones del espirítu : ¿ Por qué 
se dice de la solución de un gran pro- 
blema de geometría , de un gran descu- 
brimiento en la física , de una invención 
nueva y maravillosa en la mecánica : ¡ que 
cosa tan bella ! Porque para ello se su- 
pone un grada sublime de inteligencia, 
V una fuerza prodigiosa del entendimien- 
to y de la reflexiona En el mismo senti- 
do , se dice también , de un sistema de le- 
gislación sabia y superiormente combina-! 
do , de un pasage de historia ó de mo- 
ral fuertemente pensado , y escrito con 
energía ¡ esto es muy bello! 

También hablamos del mismo modo 
de una obra maestra de combinación 6 
de análisis ; de los grandes resultados 
del calculo ó de la meditación ; pero no 
lo decimos hasta estar en disposición de 
I wntir el esfuerzo que han debido c estar. 
¿Que cosa mas sencilla y menos admira- 
ble á los ojos del vulgo que el alfabeto? 
¿Que cosa mas seca y menos sublime l 
los ojos de un Eicolar , que la Dialécti- 
ca de Aristóteles? ¿Quales menos dignas 
de admiraciones que la rueda , el ca- 
bres; 






292 Correo de 

brescante , 6 el husillo de una prensa 
los ojos del artesauo que las fabiíc 
del cper?rio que se sirve de ellas *. ¿Y 
que cosa mas bella que estas invenciones 
de i espíritu humano , á los ojos del Fi- 
losofo que mide los grados de fuerza i 
inteligencia que suponen en sus invento- 
res? Yo he visto á un celebre Mecánico 
arrebatado de admiración al contemplar 
un tomo de hilar. 

Aquí se presenta naturalmente la ra- 
zón de lo que se observa todcs los días. 
Las dos clases de hombres mas distante! 
entre sí , es i saber el Pueblo y loi 
Sabios , son las que experimentan mas á 
menudo la impresión de lo bello : el Pue- 
blo porque admira como otros tantos 
prodigios aquellos efectos cuyas causal, 
le parecen incomprehensibles; y los Sa- 
bi 's porque son capaces de apreciar y 
percibir la excelencia de las causas y de 
los niec'ios: tn lugar de que á los horri- 
bles superficialmente instruidos no les em- 
belesa nada de esto , poique ni los efec- 
tos les son muy nuevos , ni tienen bien 
piofindizadas las causas para peni 'ir su 
£i'4udeza. Así el nibil admirari de Hora» 

cío, 
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cío , aplicado a lot sucesos de !a vida, 
puede ser la divisa de un Filósofo ; mal 
respecto de las producciones de la uatu- 
raleza y del ingenio , no puede ser sino 
la divisa de un tonto , 6 del hombre su- 
pe ricial , frivolo y presumido , que lla- 
mamos necio. 

En la Eloqüencia y la Poesía exer- 
cen su influxo la riqueza y la magnifi- 
cencía del ingenio. La abundancia de los 
afectos , de las imágenes y de los pen- 
samiento» : las grandes aplificaciones de 
las ideas que una imaginación luminosa 
pare y anima : la lengua misma que se 
ha hecho mas abundante para exprimir 
nuevas relaciones , ó para dar mas ener- 
gía y calor á los movimientos del alma: 
todo esto , digo , nos encanta , y este 
hechizo no es otra cosa que el sentimien- 
to de lo bello. 

Lo mismo sucede con los objetos sen- 
sibles ; y si examinamos qual es en la 
naturaleza el carácter universal de la her- 
mosura , por todas partes tropezaremos 
con la fuerza , la riqueza 6 la inte- 
ligencia. En los animales encontraremos 
i veces reunidos ó separados estos tres 

ca- 
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caracteres , y también comunmente subor- 
dinados el uno al otro. En la belleza 
del Águila , del Toro y del León , por 
exemplo « lo que parece que domina 
es la fuerza de la naturaleza ; en la 
hermosura del Pavo Real , la riqueza ; y 
en la del Hombre la inteligencia. 

Bien se compre henderá lo que entien- 
do aquí por la inteligencia de la natura- 
leza. Entiendo la conformidad de su c<:a« 
ducta con sus miras , ó la acertada elec- 
ción de los medios necesarios para con- 
seguir sus fines. ¿Qual ha sido , pues, 
la intención de la naturaleza en la for- 
ma cien de la especie humana? En quan- 
to al hombre , el hacerle propio para el 
trabajo y la defensa , y para alimentar y 
defender -á su tímida compañera y » 
sus delicados hijo». Por lo mismo } to- 
do q .meo en íu talla y en sus fac- 
ciones manifieste agilidad , destrezi , vi- 
gor y valentía : los miembros Híxíbles 
y nerviosos ; las articulaciones bien saca- 
das : y las formas que anuncien una re- 
sistencia firme , 6 una acción libre y 
pronta : la estatura alta y elegante , sin 
nada de frágil, y robusta y solida sin 

pe- 
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pesadez : uní correspondencia tal de los 
miembros entre sí : una simetría , una 
proporción y un equilibrio tai peí rec- 
to que el movimiento mecánico sea fá- 
cil y seguro : unas facciones en que la 
fiereza , la confianza , y ( por otra cau- 
sa ) la bondad , la ternura y la sensibili- 
' dad estén pintarlas : unos ojos en que 
brille un alma á un mismo tiempo sua- 
ve y fuerte : una boca dispuesta á son- 
reírse á la vista de la bella naturaleza , y 
a los hechizos del amor ; todo esto digo, 
compondrá el carácter de la belleza va- 
ronil ; y decir de un hombre que es 
hermoso , es decir , que la naturaleza al 
formarle ha sabido bien lo que hacia , y 
ha hecho Jo que quería hacer. 

El destino de la mu¿er es agradar 
al hombre, suavizarle y rucarle cerca de 
lí y de sus hijos : digo fixarle , porque 
la fi leudad es de institución natural; ja- 
mas una unión furtuit i y pasagera hu- 
biera perpetuado la especie : la madre em- 
pleada en dar el pecho á su hijo no pue- 
de vacar , en el e-tado de la naturaleza, 
á procurarse el sastento , ni á la común 
defensa , y mientras «1 hijo necesita de 

su 
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»u madre , la esposa ha menester del es» 
poso. Pero como el instinto en el hom- 
bre es débil y poco durable , no hubie- 
ra sido , solo , capaz de retenerle : ademas, 
el salvage vagabundo necesitaba de otros 
lazos que los de la sangre ; por lo que 
fué necesario que el amor llenase las mi- 
ras de la naturaleza en esta parte , y 
así el remedio de la inconstancia ha si- 
do el tierno y dominante embeleso de la 
hermosura. 

Si se quiere pues saber qual es el 
carácter do la hermosura de la muger, 
no hay sino averiguar qual es su destino. 
La naturaleza la ha formado para s er es- 
posa y madre , para el reposo , para sua- 
vizar las costumbres del hombre , y pa- 
ra in'.ere»arle , y enternecerle. Por lo que 
todo debe en ella anunciar la dulzura de 
un imperio amable ; y como la inclina- 
ción y el pudor son dos poderosos atrac- 
tivo 1 : dsl amor , deberá ser sensible y 
modesto el carácter da su belleza. El hom- 
bre ademas quiere que le cueste su 
victoria : quiere hallar en su compañera 
cu amante y no su esclava , y quanta ma- 
yor nobleza advierta en la que le obe- 

de- 
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dece , gozará mas vivamente del placer 
de mandarla : la belleza , pues , de la mu- 
ger , debe estar mezclada de modestia y 
gravedad. Mas : una debilidad interesan- 
te atrae al hombre t haciéndole sentir 
que se necesita de su auxilio, por lo 
que la hermosura de la muger debe ser 
tímida , y para que esta timidez interese 
mas , debe estar animada por el amor ; el 
qual ha de pintarse en sus miradas , res- 
pirar por sus labios y enternecer todas 
sus facciones. Como el hombre quiere 
deberlo todo al cariño , gozará del pla- 
cer de ser preferido , y en la debilidad 
que cede , no verd sino el amor que 
consiente. Pero , como la mas mínima 
sospecha de artificio lo destruiría todo, 
deben ser partes de la belleza el candor» 
la ingenuidad y la inocencia. Finalmente, 
las gracias sencillas y naturales que se 
manifiestan mejor al quererlas ocultar : los. 
secretos de la inclinación contenidos 6 
manifestados por una tierna sonrisa , ó 
una mirada tímida , y mil mutaciones fu- 
girivas en la expresión de l<">s ojos y de 
las facciones , forman la eloqüencia de la 
h'-rmoiura, la quaí quando .está indif;reo» 
te, está muda. 
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Por otra parte , el gran predominíe- 
de la muger «obre el hembie dimana de. 
la secreta inte'igencia con q'je se maneja 
tin que él lo perciba j por lo mismo, 
debe estar rítrataiio en las facciones de 
una mtiger el discernimento delicado , la 
fina penetración, y sobre todo aq íellas 
miradas que entran hasta los pliegues del 
corazón de un esposo á descubiir una 
sospecha de frialdad ó de tristeza , i 
reanimar h alegría y reavivar el amor 

En fin , para sujetar el corazón 
un esposo despaes de haberle cautiva 
y librarle de la inconstancia, es nece 
rio' apartar de él el fastidio , y dar cu 
tunamente los atractivas de la n ve ¡ 
h la costumbre , y siendo siempre la 
misma , parecer nueva todos los diai i 
los oj-'S de su esposo. Este prodigio le 
oora aquella viveza ligera que dá tanta 
brillantez y vida á la hermosuia , la qual 
dócil á todos los movimientos de la ima- 
ginación , del espíritu y del alma , debe 
como un espejo pintarlo todo , pero con 
gracia. 

Para analizar todas las prendas de e: 
te prodigio de la naturaleza , era neces. 

rio 
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tío dedicarse á ello exclusivamente , y él 
á la verdad lo merecía. Mas be dicho 
bastante para hacer ver , que la imeligen* 
cia y la sabiduría de la primera causa 
no se manifiestan jamás con mayor es- 
plendor , que en la formación de este 
objeto casi divino. 

Sé muy bien , que se me puede ob- 
jetar la variedad casi infinita de opinio- 
nes sobre la belleza humana , y confieso 
efectivamente , que la vanidad , la opi- 
nión , y el capricho nacional ó personal, 
han ¡nfliido sobrado en los gustos, pa- 
ra que nos sea posible reducirlos á la 
unidad analizándolos. Dexemos pues á 
un lado lo que nos es propio , y para 
juzgar mas sanamente , busquemos los 
principios de lo bello en lo que nos es 
extraño. 

A qualquier especie de criaturas que 
volvamos los ojos , nos convenceremos 
de que casi nada es bello, sino lo que 
es grande ó magnifico ; porque parece 
que la naturaleza no desplega su gran po- 
der , sino en sus grandes fenómenos. Por 
lo mismo hallaremos , que aun los obje- 
tos pequeños, con tal que se perciba en 

ello* 
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ellos una manificencia 6 una ínmHtrft 
maravillosa , no dexan de darnos idea al- 
tamente sabia de sus tesoros. 

Asi que , como para juntar las aguai 
de un rio y esparcirla? ; para extender 
por el ayre las remas de un gran roble; 
para amontonar una sobre otra elevadas 
montañas cubiertas de hielos ó de bos- 
ques ; para desencadenar los vientos y 
alborotar los mares , han sido necesaria! 
fuerzas prodigiosas; igualmente para ha» 
ber pintado con colores tan vivos y ma- 
tices tan delicados la hoja de una fl >r , ó 
el ala de una mariposa, ha sido forzoso 
prodigar riquezas inagotables , y de 1 
admiración que uos causa esta profusio 
de tesoros , nace la percepción de la her- 
mosura , que nos ocupa al ver una ro¡ 
ó una mariposa. 

También observamos, que aquellos f* 
alómenos , á qus la inteligencia , es decir, 
el espíritu de orden , de proporción y 
regularidad parece haber menos presidido, 
como un volcan ó una tempestad , no 
dexan de excitar en nosotros la perce 
cion de la belleza , solo porque anuncia 
fuerzas superiores ; y al contrario , q 
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cerno la inteligencia es de las facultades 
de la naturaleza la que menos nos admi- 
n , tal vtz á causa de la costumbre que- 
sos la ha hecho demasiado familiar , es. 
necesario que sea muy sensible y en un 
grado maravilloso , para que excite en no- 
sotros el sentimiento de lo bello. Por, 
esto aunque la intención , el designio y 
)á industria de la naturaleza sean las mis- 
mas en un reptil ó una caña , que en un 
león ó un roble ; decimos del león y del 
roble que son hermosos , expresión que, 
no excita en nosotros la caña ni el rep- 
til. Esto es -tan cierto , que los mismos 
objetos que tenemos por despreciables,, 
quando no se percibe en eilos cosa que ; 
anuncie en su causa una maravillosa ha- 
bilidad , se hacen preciosos y bellos lue- 
go que advertimos estas qualidades ; por. 
esto, quando vemos por el microscopio 
el ojo 6 el ala de una mosca , exclama- 
mos : que cosa tau bella! 

En fin , en la hesmosura por exce- 
lencia , es á saber, en el esreccaculo del 
universo , hallamos reunidos en el mas 
alio grado los tres objetos de nuestra 
aoiurauioa, la fuerza, la riqueza y 

iu- 
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. inteligencia ; y de la idea de una can* 
infinitamente poderosa , sabia y fecunda, 
nace la percepción de la belleza en toda 
su, sublimidad. 

Una vez conocido el principio de la 
hermosura natural , es fácil ver en que 
consiste la artificial. Consiste , pues , lo 
j.° en la opinión que el arte nos dá del 
artífice y de sí mismo , quando no es 
de imitación : t.° en la opinión que el 
arte nos dá de sí mismo , del artista , y 
de la naturaleza su modelo , quando se 
exercita en imitar. 

Examinemos primero de donde na- 
ce el sentimiento de lo bello en un ar« 
te que no imita , por exsmplo , la ar« 
quitectura. La unidad , la variedad , el or. 
den , la simetría , las proporciones , y la 
conformidad entre si de las parte; de un 
edificio , harán de él un todo arreglad»; 
mas sin la grandeza , la riqueza ó la in- 
teligencia llevadas á un grado que uoi 
íoprehenda , ¿ será este edificio belio ? Y 
su sencillez , ¿ producirá en nosotros la ad- 
miración que ñus causa la vista de un 
hermoso templo , ó de un magnifico pa- 
lacio i Por el contrario, aúneme se nos 

pre. 
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presente un edificio algo irregular, como 
ti Panteón ó el Loubre : su ayre da 
grandeza y de opulencia : eJ conjunto ma- 
gestuoso : lo vasto del designio: la exe- 
cucion que no ha podido tener efecto si- 
no manejada por una inteligencia pode- 
rosa : el hombre magnificado en su obra: 
el arte runiendo todas sus fuerzas para 
luchar contra -la naturaleza y veucer to- 
dos los obstáculos que pone á sus esfuer- 
zos: los prodigios de la mecan¡C3 pre- 
sentados á nuestros ojos en el corte de 
las piedras , en la elevación de las colum- 
nas, en la suspenciun de lai bóvedas y 
en el equilibrio de aquellas masas cuyo 
volumen nos estremece , y cuya elevación 
nos maravilla; en fin , todo este gran es-* 
pectaculo nos m'jeve y exclamamos: ¡co- 
ta hermosa ! Después viene la reflexión, 
y examinando menudamente las partea 
ilustra el sentimiento , mas no le destru- 
ye. Convenimos eu los defectos que no- 
ta: confesjmos que la fachada del Pan- 
teón carece de simetría ; que á los di- 
ferentes cuerpos del Loubre les falta pro» 
porción y unidad. Mas arreglados , serían 
fia duda mas bellos, ¿ ? ei ° S ua ' significa 

esto? 
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tito ? Que nuestra admiración excitada yS 
por la fuerza y la magnificencia del ar- 
ce , llegaría á su colmo si reinara en 
ellos la inteligencia al mismo grado. 

Yo no digo por eso , que un edifi- 
cio en que se empleasen pródigamente la 
fuerza y las riquezas del arte, seria be- 
llo , si era monstruoso ó caprichosa- 
mente formado. Porque puede faltar en 
él la inteligencia hasta tal punto , que el 
sentimiento de la belleza sea destruido 
|>or el efecto chocante del desorden ; puei 
no sucede en el arte lo mismo que en 
la naturaleza. A esta la atribuimos siem- 
pre intenciones misteriosas , y como acos- 
tumbrados á no penetrar la profundidad 
de sus designios , aun quando nos pare- 
ce ciega y loca , la suponemos ilustrada 
y sabia ; y con tal que en sus capricho» 
6 extravíos sea rica y poderosa , la ha- 
llamos bella ; pero al arte le pregunta- 
riamos ¿ por qué , y á que uso habla pro- 
digado tantas riquezas , 6 consumido sus 
esfuerzos? Y aun en esto mismo somos 
poco severos , pues con tal que á la 
impresión de grandeza , se junte la apa- 
riencia del orden , nos basta. De ludo 

M 
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ft infiere que la fuerza y la riqueza son en 
el arte las principales fuentes de la belleza. 

Ademas , no se ha de confundir la 
idea de fuerza con la de esfuerzo , pues 
no hay cosa que le sea mas contraria. 
Quanco menos se manifiesta el esfuerzo , mas 
fuerza creemos percibir , y eu esto con- 
siste , que !a ligereza , la elegancia y el 
arte de facilidad en las cosas grandes, 
son otras tantas notas de su hermosura. 

Tampoco se debe confundir la vana 
obstentecion con la prudente magnificen- 
cia : esta da a cada cosa la riqueza 
que la conviene ; aquella muestra sin dis- 
cernimiento n¡ reserva las pocas riquezas 
que tiene , y en su prodigalidad descu- 
bre su pobreza. 

Aque.las molduras de que está car- 
gada la arquitectura gótica , se parecen á 
los collares y braceletes que puso un mal 
pintor a las Gracias. No es aquello ri- 
queza , sino indigente vanidad. La rique- 
za de la arquitectura consiste en el con- 
junto armonioso de las formas , de las 
salidas y de los contornos : en una si». 
metiía en grande mezclada de variedad, 
viene á ser una hermosa mata de acanto 
T. V.N. G ao. M que. 
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• rodea el vaso de Calimaco": un fri- 
so por el que se extiende una fecunda 
vid. Así , el ayre de sencillez y econo- 
mía realza la idea de fuerza y de rique- 
za , porque excluye la de esfuerzo y de 
pobreza : y d- , ademas , tanto á las 
obras del arte como á los efectos de 
la naturaleza , el carácter de inteligencia. 
Un amontonamiento confuso de adornos 
no puede tener razón aparente ; una va- 
riedad bizarra y sin relaciones ni simetría, 
como la de los Arabescos 6 la del güi- 
to chino , no manifiesta ningún designio. 

Para que se perciba el plan de um 
obra debe ser sencilla ; inmediatamente 
agrada tanto á la vista como al oído sin 
que se sepa la razón: la discordancia sen* 
sible entre las partes de un edificio anun- 
cia en el artista el delirio , y no el in 
genio. Lo que admiramos en un discñ 
es el arreglo y fecundidad de la imagi 
nación que concibe un todo vasto , y l 
reduce á la unidad. 

De aquí se infiere , que las ideas 
regularidad , de orden, de simetría, d 
unidad , de proporción , de relación , 
conformidad y de armonía son las cjin 

real- 
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realzan un edificio; pero se vé también 
que no son relativas sino de la inteligen- 
cia, la qual no es la única ni I2 prime- 
ra causa de la admiración que la belleza 
excita en nosotros, 

Lo que se ha dicho de la arquitec- 
tura se deba aplicar á la eloqüencia , á la 
música y á todas las artes que desple- 
gan grandes fuerzas y medios poderosos. 
Quaado un orador con la fuerza de la 
palabra trastorna todos los ánimos , llena 
todos los corazones de la p.ision que le 
agita j arrastra á todo un pueblo, le ir- 
rita , le subleva , le arma , y le desarma 
á su arbitrio ; vemos en el ingenio y en 
el arte una fuerza que nos embelesa , y 
una destreza que nos confunde. Si un 
músico con el hechizo de los sonidos pro- 
djee efectos semejjnte? , el imperio que su 
a'te le dá sobre nuestros sentidos nos pare- 
ce prodigioso: y esta era la causa de aque- 
lla admiración que transportaba á los Grie- 
g ¡ al oir el canto de Epimenides y de 
irteo : la mismi que las bellezas de sui 
1 Ees nos hacen á veces experimentar, 
¿i por el contrario ,, la impresión 
ique muy agradable es demasiado de> 

bu 



30$ Correo de 

bíl para excitar en nosotros "aquel embe- 
leso y enajenamiento , como sucede en 
los pasagCs del genero templado ; elogia- 
mos el talento del artista y los sujves 
prestigios del arte ; pero estos elogios no 
son el grito de la admiración que excita 
en nosotros un pasage sublime , enérgico 
6 ingenioso. 

Pasemos ahora á las artes de imita- 
ción , las quales es necesario que produz- 
can dos ideas en lugar de una ; la de la 
naturaleza imitada y la del genio imi- 
tador. 

En la Escultura el Apolo , el Her- 
cules , el Antinous , el Gladiador, la Ve- 
nus y la Diana antigua : en la pintura 
los quadros de Rafael , del Corregió y 
de Guido retinen las dos bellezas. L.3 
mismo sucede e:i la Poesía ; y ai alian- 
do la naturaleza de parta del modelo , y 
la imitación de parte del arte, presentan 
el carácter da fuerza , y de riqueza en el 
mas aleo grado , se dics aun mismo tiem- 
po del modelo y de la imitación: ¡que her- 
mosos son! dividiéndose la admiración en* 
iré los prodigios de la naturaleza y ks 
del arte. 

Pe- 
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ehemis acordarnos de lo que dexa- 
mos dicho de ia belleza moral , es á 
saber , que en la fu;rza consiste su ca- 
rácter. Por esto el crimen mismo tiene 
algo de bello quando pone en el alma 
un valor , un rigor , una audacia , profun- 
didad y elevación que nos llenan de es- 
panto y de terror. Por eso el personage 
de Cleopatra en Rodoguna , y el de Ma- 
hometo , son bellos aun considerados en 
Ja naturaleza , y con exclusión del genio 
del pintor y la belleza del pincel. 

tLa libertad es también una idea in- 
arable de la belleza: todo lo que hue- 
le á esclavitud tiene un ayre de tristeza 
y de mezquindad que la obscurece y de- 
grada. La moda , la opinión y el ha- 
bito pueden esclavizar las operaciones del 
artista ; mas la naturaleza no tiene a nues- 
tros ojos toda su grandeza y magestad, 
sino quando es libre. Comparemos un 
parque magnifico con un hermoso bos- 
que , y hallaremos que el uno es la pri- 
sión del luxo , de la molicie y del fas- 
tidio ; y el otro es e! asilo de la medi- 
tación , de la profunda contemplación y 
del entusiasmo sublime. Al ver las aguas 

cau- 
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cautiva» bañar servilmente los marmoles 
de Versalles , y las aguas de Vaucluse pre- 
cipit rse por entre las rocas , se dice 
igualmente : cosa hermosa ! pero de los 
esfuerzos del arte se dice , y de los jue- 
gos de la naturaleza se siente : asi el 
arte que la sujeta , en vano intenta ocul- 
tar las cadenas y por lo mismo el poe- 
ta y el pintor se guardan muy bien de 
imitar la naturaleza entregada á sí misma 
en aquellas situaciones accidentales , en 
que pueden sospecharse señales de servi- 
dumbre. 

La excelencia del arte , tanto en lo 
moral como en lo físico , consiste en 
superar á la naturaleza , ordenando con 
mas conocimiento las pinturas , dando ma- 
yor grandeza al plan , mas riqueza y 
extensión a las partes subalternas , mas ener- 
gía á la expresión , mas fuerza á los afec- 
tos , en fin , mas belleza á la ficción que 
la que tuvo la realidad. El fenómeno mas 
hermoso que' existe en la naturaleza es el 
comb ¡te de las pasiones , porque mani- 
fiesta en tales termiflos las grandes fuer- 
zas del alma , que ella misma no la co- 
nociera sino fuera por las violentas tenn 

pes- 
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pestades que se levantan en el frudo del 
corazón. Así de ellas ha tomado lo poe- 
sía sus ma; sublimes pinturas ; tanto que 
aun para realzar la hermosura física to- 
do io ha animado en sus grados , a to- 
do lo ha revestido de afectos , habiendo 
contribuido también parj ello grandemen- 
te el genero maravilloso. 

Ooservsnr's de paso que los aconte- 
cimientos mas terribles de la naturaleza} 
como las tempestades , los volcanes y el 
rajo-, son todavía mas formidables en las 
ficciones de los poetas. Sino véase el es- 
panto que introduce en los infiernos un 
golpe del tridente de Neptuno : el terror 
que inspira á los vientos desencadenados 
por Eolo una amenaza del Dios de los 
mares : la turbación que introduce Tifeo 
entre los muertos al soliviar el Etna ; y 
el terror que inspira el rayo en la mano 
formidable de Júpiter tronaudo de io ai- 
de los Cielos. 

Pero quando el ingenio en lugar de 
ar mayor energía y magestad á la na- 
turaleza , la enriqueze de nuevos adornos, 
entonces sus producciones exquisitas y 
variadas, sus colores tan brillantes como 

bien 
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bien combinados , y sus q'uadros admira- 
bles y diversos , presentan en un momea» 
to y como en un solo punto tanta energía, 
abundancia , fuerza y fecundidad en la cau- 
sa que los produce , que la magnificencia 
de tan grande espectáculo nos embelesa; 
pero la admiración se divide igualmente 
entré el pintor y el modelo , según que 
rcfltxa mas ó menos la impresión de la 
belleza sobre el artista ó sobre su obge- 
to , y que la obra nos parece iuferior ó 
superior a la materia. 

Por lo general el arte no pusde igua- 
lar á la bella naturaleza quando la imita; 
mas de la hermosura del modelo y del 
mérito verdaderamente prodigioso de una 
imitación que se le acerca , resulta en noso- 
tros el sentimiento de lo bello. Así , quan- 
do el pincel de Claudio de Lorena 6 
el de Vernet han robado al sol su luz, 
quando han pintado la fluidez del ayre 
y las ondas del agua : quando en un qua- 
dro de Van-Huysen nos parece vemns 
correr las perlas de rocío sobre el bello 
de las flores , y que el ámbar de las 
uvas y el encarnado de la rosa brillan 
en él casi con su natural frescura ; go- 
za- 
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lamos deliciosamente de la belleza det 
objeto y de los prestigios de la imita* 
don. 

También la verdad de la expresión 
quando esta es viva y se supone una gran 
dificultad en el desempeño , hace decir 
que la imitación es bella , aunque el nú- 
délo no lo sea. Pero si ei objeto nos 
parece, ó muy fácil de pintar o indig- 
no de ser imitado , acompaña á nuestros 
juicios el desprecio y el disgusto , y la 
buena execucion no nos mueve , porque 
vemos el taleuto mal empleado. Por es- 
to mientras e! pincel minucioso de Ge- 
rardo Dow nos pone delante de los ojos 
los pelos de una liebre con tanta perfec- 
ción que nos es fácil contarlos , pero sin 
conmovernos ; el lápiz de Rafael presentan- 
do de una pincelada una bella aptitud o 
un gran carácter de cabeza nos embelesa. 
Lo mismo sucede en la poesía que en la 
pÍDtura. ¿Que efectos se puede prome- 
ter un fatigado escritor que emplea sus : 
vigilias en copiar fielmente una naturale- 
za t.m fria como él ? Mas si el modelo 
es digno de los esfuerzos del arte , y es- 
tos son felices , entonces Jas dos bellezas 
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ie reúnen y la admiración "llega á* su col» 
• mo. También la obra puede ser bella, 
sin que lo sea el objeto : por esta razón 
es colocada la comedia en la clase de los 
poemas bellos , y ei apólogo produce 
aq.el sentimiento de admiración que so- 
lo la hermorura consigue de nosotros. 

Q-iando Moliere quiere quitar la mas- 
cara -á la hipocresía : quando presenta en 
el teatro un censor áspero y severo de 
los vicios de su siglo : qu..ndo la Fon- 
taine con los gracejos de una poesía di- 
vertida , pretende que los hombres gusteu 
de la prudencia y de la virtud ; quando 
para conseguir uno y otro estos fines , han 
escogido en la naturaleza los medios roas 
ingeniosos de producir tan singulares efec- 
tos ; ocupados nosotros del prodigio del 
arce y dzl mérito del artista exclamamos: 
¡ que cosa tan beüa ! y nuestra admiración 
se mide por las dificultades que el ar- 
tista ha tenido que vencer , y por la fuer- 
21 de ingenio que ha sido uecesaria pa- 
ra superarlas. 

Por lo mismo , quando en la versi- 
ficación de un poema se reúnen sin es- 
fuerzo la energía , la precisión , la ele- 

gan- 
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ganda , el colorido y la armonía , le aña- 
den una belleza mas , y una belleza tan- 
to mas digna de admiración , quanto se 
conocen mejor las dificultades que ha te- 
nido q-¡e vencer el Poeta para esclavizar 
de semejante modo la lengua y ajustaría 
á su arbitrio. 

De esto nace también , que s¡ el arte 
quiere ayudarse de los medios naturales 
para formar la ilusión y producir sus 
efectos , disminuye sus bellezas , su mé- 
rito y su gloria. Si un decorador , por 
exemplo , emplea realmente el agua para 
imitar una cascada, el arte no vale na- 
da , solo se vé la naturaleza presentada en 
pequeño y mezquinamente ; pero si con el 
pincel 3 ó con los pliegues de una gasa 
te me presenta la caida de las aguas 
de Tívoli ó las cataratas del Nüo , la 
distancia prodigiosa entre los medios y 
los efectos me admira y me transporto 
de placer. 

Igual cosa sucede en la eloqüencia» 
No hiy duda que hay bastante artificio 
en piescntar á los Jueces los hijos de un 
tío para moverles á que le perdonen , ó 
éii presentar á su vaca los hechizos de 

una 
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iiua hermosura para que la absuelvan ; pe- 
ro este a>-te es propio de un solicitador 
hábil , 6 de un diestro corruptor , mas 
no de un Orador. Las intimas palabras 
de Cesar repetidas al Pueblo Romano 
son un rayo de eloqüencia de la mas ra- 
ra bellc2j ; pero su ropa ensangrentada 
extendida sobre la tribuna , no es mas que 
un feliz artificio. Es cierto 3 que á no juz- 
gar sino p:>r los efectos , puede un char- 
latan aventajar al Orador mas eloqüente; 
mas el primero emplea medios materiales 
y nos mueve por los sentidos , mientras 
el segundo no emplea sino la f.:erza 
de afectos y de la razón , y arrebata 
nue-tra imaginación y nuestra olma : y si 
no decimos del charlatán que ha hecho 
cosas bellas, aunque haya producido gran- 
des efectos , es porque sus medios muy 
fáciles uo anuncian de parte del arte y 
del ingenio , ninguno de los caracteres que 
distinguen la bellezi , quando los medios 
del Orador , reducidos a los encantos de 
la palabra , manifiestan la fuerza y el po- 
der de un alma que se hace dueña de 
todos los corazones el imperio de la 
sublimidad de sus pensamientos , imperi' 

ma- 
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maravilloso, y uno de los mas notables 
fenómenos de la naturaleza. 

El patético ó la expresión del dolor, 
uo es una cosa bella en el modelo. El 
dolor de Hecuba , los temores de ¡Mero-» 
pe , los tormentos de Filotetes , la des- 
gracia de Edipo 6 de Orestes nada tie» 
.nen de bello , en la realidad : y sin em- 
bargo la imitación de estas situaciones es 
tal vez lo mas bello que se halla en el 
arte. ¡Belleza de efecto , prodigio del ar- 
te , que sabe penetrarse con tanta fuer- 
za de los sentimientos de un desgracia- 
do , que presentándole á los ojos de la 
imaginación, produce los mismos efectos 
que si le tuviéramos presente , y con el 
poder de la ilusión mueve los corazones; 
arranca las lagrimas , y llena todos ios 
animes de compasión y de terror! 

Asi , sea en la naturaleza , sea en el ar- 
te , sea en los efectos que resultan de la 
alianza y conformidad de aquella y este, 
nada es bello sino lo que manifiesta en un 
grado que nos maravilla , Ja fuerza , la 
riqueza ó la inteligencia de una ú otra 
de estas dos causas - ó de las dos á 
un tiempo. 
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Podrase decir que hay algo de va- 
go en los caracteres que damos á ia be- 
lleza ; pero lo mismo sucede en la opi- 
nión que se tiene de ella : su idea es 
comunmente facticia y su percepción re- 
lativa al habito y á las preocupaciones. 
Por exemplo, un mismo color es rico y 
bello , á I03 ojos de una clase de hom- 
bres , y no lo es á los ojos de otra , solo 
porque el tinte es común y bararo. ¿Por 
que no se dice del nacimiento del sol 6 
de su ocaso que son bellos , qnndo el 
Cielo está puro y sereno; y se dice quan- 
¿o hay nubes sobre el orizonte en las 
que parece que esparce la pjrpura y 
D ro ? Porque el oro y la purpura son er 
nuestras manos cosas preciosas , y á 
riqueza hemos uoido la ide3 de lo bello 
por excelencia : y como las vemos bri- 
llar con un lustre maravilloso sobre las 
nubes que el sol colora , las comparamn 
á lo mas rico que la industria , el luxo 
y la magnificencia ofrecen á nuestros 
ojos. A ideas invariables deben corres- 
ponder caracteres fixos : pero á Meai 
mudables convienen caracteres susceptibles 
como ellas de las variaciones de la mo- 
lí* 
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da y de los caprichos de la opinión. 

Sobre todo , mi opinión acerca de 
la belleza , está apoyada , en cierto modo, 
de la autoridad de Cicerón. La natura- 
leza-, dice , ha hecho las cosas de mane* 
ra que en todo lo que lleva consigo una 
grande utilidad , se reconoce igualmente 
¿n gran carácter de dignidad ó de be- 
llezz : ut cadem quce maximam utiiitatem 
continerent ; eadem babeient plurimum vel 
utilitatis , vel stcpe etiam venust.ntis. V 
este concierto le ob : erva en el orden del 
universo : en la figira redonda de lo» 
Cielos : en b estabilidad de la tierra co- 
locada y suspensa en el centro de las es. 
feras celestes : en las revoluciones del sol, 
en las de los planetas al rededor del glo- 
bo, en la estructura de los anímales, eir 
la organización de las plantas: en fin , en 
las obras de la industria , como en la cons- 
trucción de uu navio 6 en la arquitec- 
tura de un templo. En un templo , dice, 
la magestad es conseqüencia de la utili- 
dad , y estos dos caracteres fe han enlazado 
de suerte , que si se imagina un capitolio 
caiocado sobre las nubes , no tendrá nin- 
guna magescad á menos que no ene co« 
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roñado de aquella cumbre 6 capitel que 
jólo se inventó para dar corriente á las 
lluvias : nam tum esset habita ratío 
quemadmodum ex ut raque tecti paite 
aqua delaberetur , útilitatein templi fas- 
tigii dignitas consecuta est , ut eiiarn. 
si in Calo capitolium statueretur , ubi 
imber esse non posset , tiullam sim 
fastigio aignitatem babiturum esse videa~ 
tur. De Oratore lib. ¡. 

No me meteré ahora á probar me- 
nudamente la opinión de este grande hom- 
bre : me basta advertir, que lo que el ¡la- 
ma utilidad en las obras de la natura- 
leza y en las producciones de las artes, 
es lo que yo llamo inteligencia , es decir, 
sabidujía de intención y arreglo en el 
phc.=:Tí'ad. de Marmontel. 

EPIGRAMA. 

A los Suicidas. 

1-1 

Anuyendo el enemigo 

Janio , la muerte quiso por sí darse, 

Pregunto ahora y digo : 

¿Y uo es furor , por no morir matarse : 
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CARTA REtMITIDA. 

Contextaclon ó Solución á otra inserta 
en la pdg. 279 de este Correo» 
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racias á Dios que se ha hallado quien 
quiera interesarse en ayudarle en sus tra- 
bajos , ( que no son poco» con los que 
carga uno que quiere complacer a un Pu- 
bio ) ello es que habiendo V. dado lu- 
gar en su Periódico , á los Porquées del 
Curioso Preguntón , me he animado á respon- 
derle por su conducto, por ver mis produccio- 
nes en letra de molde , si acaso las hallase V. 
dignas de eljo ; y como el comer y el ros- 
ear todo es empezar , pronostico que de 
aquí en adelante le han de llover pape- 
lotes , de tal suerte que será menester 
empeño , para tener la vez. Pero basta 
de Preámbulo , y vamos^ al caso , que es 
decir las razones que me parectn mas fun- 
dadas en buena Física , a las pregunta» 
insinuadas. 

T. V.N.°2i. V Asi 
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Así pues , á la pregunta primera 'de 
¿por nte.d fuego endurece el barro, cblan~ 
da la cera , y tifie la cutis l . respnndo, 
qiie !áS partículas sutilísimas del fuego, 
□ue chocan en el barro , y se introdu- 
cen por sus poros , hacen evaquar de ellos 
toda el agua que encerraban , saliendo al 
ayte en vapores ; y como las partículas 
integrantes del barro , son de una natu- 
raleza seca, solida, y tenaz; lu:go que 
por la acción del fuego se evacúan del cuer- 
po estraüo que las embuelve , se ponen 
mas en contacto , y consolidan , hasta 
llegar á estallar , si el movimiento , ó ac- 
ción del fuego se acelera ; pero en la ce- 
ra sucede todo lo contrario; poique co- 
mo t« dos saben , la blandura , ó flexibi- 
lidad de este cuerpo no proviene de nir 
gun otro cuerpo estraüo . como sucede er 
el barro , sino de la misma naturaleza < 
sus partes integrantes , que como flexible 
y á¿ tan p ci tenacidad , á proporción 
que las partículas ígneas van ponieudo en 
movimiento , las q;¿e se hallan embuel- 
tas en la cera , principia esta 4 ceder 
por capas i ¡ i fusión , 6 liquidación des- 
di la superficie hasta, el centro , y vea V. 

jquí 
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aquí porque , á mi modo Jde pensar , el fue- 
go endurece el barro , y ablanda la 
cera. 

Ahora por lo que toca á la tercera 
parte de ¡ Por qué tiíie la cutis ? ¡ no al- 
canzo ser otra , sino que siendo el fue* 
go un caustico tan activo , las particjlas 
sutilísimas de este cuerpo si obran con- 
tinuadamente o con demasiada agitación 
sobre la epidermis , la cauterizan , y en» 
roxecen como evidencia la sensación do- 
lorida , y escociente que se observa al re- 
cibir un grado de calor algo excesivo , y 
esta es la causa porque el Sol vuelve 
morena la piel , del que se expone a 
sus rayos por algunos días. 

A. la segjnda pregunta de ¿porqué un 
grumo de cera que nada sobre el agua 
fría , cae al fondo , si esta se calienta 1 ? 
¿3) por qué sube otra vez á la superficie 
si hierve t Digo que yo no lo he visto; 
pero sentada la hipótesi , porque 110 quie- 
ro dexar á un Sen r Preguntón tan cu- 
rioso como V. con dos palmos 'de nari- 
ces esperando á que yo efectué el expe» 
rimento , respondo : que la cera es de ua 
yolujien de menar gravedad especifica , que 

otrej 
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otro ele agua fría igual a su masa , y 
cst3 es la causa porque no se vá al fon- 
do ; pero quando el agua se calienta to- 
do se muda; esta por la acción del fue- 
go se enrarece , y la cera es eiv mees 
yá de mayor gravedad especifica , que igual 
volumen de agua, y se sumerge: en es- 
te estado , la cera no puede liquidarse 
por la acción contraria del fljido que le 
rodea, pero se debe ablandar como en 
efecto sucede ; mas para ablandarse se ha 
de haber acrecentado su volumen , p.ies 
este mecanismo se ha de obrar por la in- 
troducción de la materia ígnea , que al 
mismo tiempo que pasa por el agua , se 
vá introduciendo en sus poros; luego por 
ley conscante de la Hidrostatica deberá 
subir otra vez á la superficie del agua, 
pues conservando 1 igual peso adquirió ma- 
yor volumen. 

Ahora pues , satisfechas ya esta» dos 
preguntas pasemos á la tercera que se re- 
duce á decir ; ¿ por qué el coral , el marmol 
negro , y toda piedra colorada si se muele 
los polvos que resultan , se vuelven blancos, 
ttlieniraS el carbón conserva su color negral 
A esta pregunta respondo , mas qu« 

les 
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íes pese é algunos Señores, que est.i dife- 
rencia consiste en la varia disposición ¡ y 
configuración de partes que dio nuevamen- 
te la trituración , á las piedras, y la us- 
tión á la madera ; porque la trituración, 
no hace otra cosa que separar groseram*n- 
te las partes de la piedra , acercándolas 
á una 'figura mas 6 menos esférica y mas ó 
menos semejantes , la ustión penetra, tras- 
torna y transforma las pai titulas constitu- 
yentes de la madera , reduciéndolas á una 
pequenez á que nunca puede acercarlas la 
imperfección del arte prr mas qt:e se fatigue, 
y disponiéndolas á recibir la luz de un mo- 
do incapaz de reflectarla hacia nosotros, 
y por lo mismo muy proporci nadas 
para pintar la obscuridad 6 negrura. 

Se deduce pues de aquí , que el co- 
lor blanco , en qualquier parte que se 
halle , proviene sin contradicción de que 
las superficies que lo ofrecen , están com- 
puestas de partículas infinitamente peque- 
ñas , pero esféricas , al mismo tiempo que 
el negro consiste en una tumultu ria con- 
fusión de concavidades ; en estas ios rayos 
luminosos que las hieren , reflectan de un 
modo qus no vuelven á salir , mientras 

que 
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que en aquellas , son rechazados todo» 6 
CH.-i todus desordenadamente en todas direc- 
ciones. ¿Que se ríe V. y me enseña , con 
tanta boc < abierta , dos palmos de gaz- 
rute , y asadura ? pues no amigo , no se 
riJ , que si acaso la razón que yo ex- 
pongo no es la cierta , duy licencia á 
V. ú á otro qualquiera p.ira que me claven 
en la frente con uu clavo tamaño otra 
que sea mas congruente ; pero si V. quie- 
re cerciorarse de este mecanismo , haga 
ó ii de blanco dos tablas que la una ten- 
ga por lo menos tres pulgadas de grue- 
so, y e-té to.la taladrada de multiplica- 
dos agugeros , lo mas contiguos que ser 
pueda : si la tabla cuya superficie está sin 
taladrar , y bien pintada , se expone á 
la I117 del S'"l , aparecerá no solamente, 
blanquísima , sino que iluminará quintos 
cuerpos se le acerquen: ponsage en segui- 
rla la otra tabla sobre esta a la misma 
Jti2 , y vista á una distancia competen» 
ff , n:ida se adven irá que no sea obscu- 
ro , sin bastar á disminuir este color el 
blanco que sirve de fondo á sus agnge- 
: es-ti misma razón explica por qué el 
interior de una casa aunque esté toda en- 

lu- 
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lucida , parece obscuro enteramente visto 
desde la puerta de afuera , y otros inu- 
m^railes efectos que producen los rayos 
luminosos , en la diversidad con que hie- 
ren los cuerpos. 

Concluí Señor Preguntón curioso j y no 
concluiría en otro tanto papet. si hubiera 
de decir quanto se me ocurre en la ma- 
teria : vea V. pues si me considera dig- 
no de sus premios. 

V. ya vé que sin conocerle ni tener 
otras noticias de su persona que las de 
qie es un curioso Preguntón , con lis que 
puedo equivoca* lo con quantos ropo á las 
uicín s , he usado de la liberalidad de der- 
ramar como agua una instrucción tan pil- 
güe (por poco digo pringue) abandonan^ 
doms á su buena fe: por ella pues es- 
pero , me asig!-.- V. ú donde deberé acu- 
dir por los fruros de mi fatigada mo- 
llera ; pero no soy avaro : yo cedo gus- 
tosísimo la cabecua Americana {¡signada 
por el primer premio y la botella del 
agua calizad.i por- el 3": reservaud" solo para 
mi ek Espudeo , y demás obras pflomecidaB 
por el secundo: las razones que»' á -ello me 
obligan son , que la cabecita , deberá por 

ta!, 
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tal , tener muy poca seso , y no quie- 
ro lidiar con tales muebles, < ■ ja la , y pu- 
diéramos apartar lejos de nosotros qcan- 
ta9 conocemos fin ser Americanas : la bo- 
tellita podrá V. lisonge.ir con ella la lo- 
cura de algún Matusalén Narciso para te- 
ñir las canas de su calavera , que yo no 
quiero tal tentación por mi casa ; pero 
no así el Espudeo , que según me han in- 
formado es una obra original , y que aun- 
que rellena de dos mil demonios , puede 
dar a uno un buen rato ; por tanto la 
espero con impaciencia , puss para mi es- 
timación tiene un papel semejante mis 
influxo que los mayores intereses. Reco- 
nózcame V. por suyo , y m.inde á su 
afectiiiin ,i.=£/ Respondón eterno. 



POESÍA. 

A UN AMOR MAL CORRES- 
PONDIDO. 

Vj/ual suele un infeliz encarcelado 
Oprimido del hambre y las cadenas 

Dar 
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Dar sus quejas al viento, 

Y viendo que de nadie es escuchado, 
Doblando los suspiros y las penas, 

En vano multiplica su lamento; 

Así mi pensamiento, 

En los lazos de amor aprisionado, 

Me aflige y desespera 

Llamando de continuo al bien amado: 

Mas viendo que mi pena lastimera 

Nadie escucha , ni nadie compadece, 

AI paso de mi amor mi llanto crece. 

¿Viste á un triste , juguete de los vientos, 

Que despojo del mar solo se mira 

En tierra inhabitable 

Escuchando sus fúnebres acentos 

Solo las fieras que temblando admira, 

Solo el Buho horroroso y espantable? 

Así yó miserable 

Del amor de nú amada soy despojo; 

Y por mas que lamento, 

Por mas que gimo , lloro y me acongojo, 

Y con ayes repito mi -tormento, 
Qual las peñas y troncos sorda y dura 
Se dcltyta en mirar mi desventura. 
Qual suele un hombre vil y cauteloso. 
Insensible á favr.res y finezas. 

A quien su bien procura 

De. 



■j3o Carrea de 

Declararse til vez mas rencoroso 

Y redoblar ingrato su; fiereza 
Quantn mis en servirle se asegura: 
Así d?b hermosura 
De mi ingrata Amarilis soy pagado. 
P ¡. • qajuto mis la quiero, 
Quanto mas la declaro mi cuidado, 

Y quanto mas , cu fin , por ella muero, 
Tanto mis su desden contra mí crece, 

Y cuito mas me odia y aborrece. 
A la minera, en fin, que es alagjdo 
Por la mano traydora y cngaúoaa 
El símale cordcrillo, 
Siendo tan solo el fin de tanto agrá 
(O que paga tin vil c ignominiosa) 
Rrndic tu Cuello al baiuaro cuchillo: 
^-í ¡iicaut i y sencillo 
Me rindió ern caricias una ingrata; 
Declárela mi aoitr , y enfurecida 
l) i.'.t entonces me cunde y me maltrata; 
S udo con tal extremo fementida 

Qje por hacer mas triste esta mi suerte 
Rehusa de una vez darme la muerts. 

Ai. A. 



. 
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TOMAR UNA COSA POR OTRA 



O, 



jeando un Diccionario halló uno que 
justo y- equitativa eran sinónimos. En es- 
te instante entró ei Maestro de Zapatea 
ro á traerle un par de Botas , se Iss pro- 
bó, y como le viniesen apretadas le dixo 
al Zapatero: Maestro, estas Botas son 
tostadamente equitativas. 

ODA SATÍRICA. 

)iál r go entre dos Perritos , Perla y 
Jazmm. 

Perla 2 I- or que tan triste llanto, 

ja^minito ? ¿ que tienes ? 
Jazmin ¡Que he de tener de enojo 

Causa ( á mi ver ) no leve, 

De mi Señora estaba 

En las faldas alegre, 

Quando llega atrevido 

Un cierto petimetre, 

Que la mano la coge, 
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Y cariñosamente 

De besos , y mas hesos 

Uní llubia la vierte. 

jQ lien soportar podía 

/icio tan insolente? 

r>] • pareció oportuno 

En 'fiarle los dientes 

¡Ah! nunca hecho lo hubiera! 

Puís repetirlas veces 

Con no ligeros golpes 

Mi pobre cuerpo ofende, • 

Y ayer , que a su Marido 
Mi'rdí rabiosamente 
Be : óme , y dio biscochos, 
Mas , que una Pasqua , alegre. 

Perla. ¡ l J o_-ible , que viviendo 
Entre las naguas siempre, 
El catacter del Socó 
Aun á entender no llegues! 
Perrito , que desea 
Agasajado verse 
Festeja a los amantes, 

Y á los Mandos muerde. = 

Nantlubinjia. 



HIS- 
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HISTORIA. 

Reflexiones sobre la Historia Romana. 



L 



'a Historia Romana aun no se ha em- 
pezado á conocer entre noserros. Pudie- 
ra perdonarse á los Historiadores Roma- 
nos , -haber ¡lustrado con tintas Fábulas 
los primeros tiempos de su República , pe- 
ro en el dia no debieran tocarse sino pa- 
ra refutarías : Lo inverosímil puede oca- 
sionar dudas , pero lo imposible no deba 
escribirse jamas. 

Principian diciendonos que Romulo , con- 
gregados tres mil trescientos vandidos , k ed¡* 
ficó á Roma en un recinto de mil pasos 
quadrados; este espacio apenas bastara pa- 
ra dos Aiqíerías. ¿Como pudieran colo- 
carse tantos hombres en el ? ¿ Q.tien eran 
los pretensos Reyes de estos picaros aqua- 
drillados. ? No se descubre claro que q un- 
do mas eran unos Caudillos de gtute facine- 
rosa , que txercian un Imperio tum 
lrio , sobre una canalla indisciplinada , y 
■-■<l'-. pues ¿ pur qai quando se escribe 

la ' 
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7a Distaría Romana , no han de m"n'f*st*r 
los modernos la enorme diferencia q ie se 
descubre , entre unes Capitanes de vando- 
leros , y los verdaderos Reyes de una na* 
cton poderosa? 

Concuerdan todos F05 Historiadores Ro- 
manos , en que durante m s de quatrocien- 
tos años , el Estado R ¡mano no pas.S de 
diez leguas quadradas : El estado ríe Ge- 
nova es hoy micho mas considerable que 
era entonces el de Roma. 

En el año 360 de Roma sucedió la 
conquista de Veyes después de un sitio 6 blo» 
queo de diez añus ; Veyes estaba situada 
cerca del lugar donde huy se halla Cm- 
ta-Vechia , á rinco 6 seis leguas de Ro- 
ma; y el territorio de esta Capital del 
mayor Impeuo d>l mundo , ha sido siem- 
pre , Can estéril que e! Pueblo quería de- 
xarla y transferirle á Veyes. 

Ninguna de sus guerras hasta la de 
Pirro , mereciera referirse en ia Btstoru 
.4 no haber sido los preludios de suj gran- 
des conquistas: Tu. i 15 eilas hasta el tiem- 
po de Pirro son por la mayor parte tan, 
frivolas , y ooscuras , q ¡e fjí preciso 
para hacerlas interesantes , realzarlas coa 

pro- 
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pfodígios incrcíbleí , y con novelas inve- 
rosímiles ; tal es el ciento de la Lnba que' 
crió a Romulo , y Remo , 1ai aventuras 
de Lucrecia : C'e'ia , y Cnrcio , y 2Ui» 
la supuesta del Medico de Pirro , que di- 
cen ofreció á los Romanos emponzoñar -í 
iu Rey , si le daban recompensa piopnr- 
cionatla ;'¡ tal servicio: ¿Q-'-z iecompeu> 
la podían dar los Reñíanos en un tii ñi- 
po en que apenas conocían la plata n» 
el oro V 1 y cómo un Medico Griego se- 
ría tan necio que pidiera pensar en se- 
mejante de.-atinoí 

Todos nuestros Compiladores recogen 
estos cuentos sin exám¡narl< s ; codos ?oo 
copiantes , ninguno Filoiofu : ellos llaman 
virtuosos á unos hombres, que en subs- 
tancia solo fueron unos ladrones arresta- 
dos ; inculcan á' cada pagina que la vir- 
tud Romana , fué finalmente corrompió 
por las riq iLzas , y el loxo ; cuino sí no 
huviera otra virtud que el saqueo de las 
Provincias, ni otro vicio que la profusión 
de las riqí.-zas: Si en lugar de uua His- 
toria se ban propuesto escribir un (reta? 
do de Moral , debieran inspirar mayoc 
horror de las depradauoues de los Roma- 
nos, 
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nos , que del abuso de los blene? usur- 
pados á tantos Pueblos vencidos ; mirstros 
historiadores modernos , quando escriben de 
tiempos tan remotos , deberían al menos, 
distinguir de tiempos. No se há de re- 
ferir el combate inverosímil de los Ho- 
racios , y Cuiiacios , c< mo las batallas de 
Actium , y de Pbarsaüa , debieran dis- 
tinguir el siglo de Cicerón , de aquellos 
eu que los Romauos no sabían escrioír ni 
leer, y contaban los años de la CiudaJ, 
por clavos fixos en el Capitolio ; en una 
palabra , ninguna de las historias Roma- 
nas que se hallan en Ijs lenguas moder- 
nas, satisfacen á los lectores. 

Nadie h sta de presente ha hecho las 
debidas reflexiones sobre un Pueblo , posci- 
rio escrupulosamente de mil supersticiones, 
y que con todo eso jimas supo arreglar 
Jos tiempos de sus fiestas, que tn quinien- 
tos años , no conoció un quadrante solar; 
cuyo Senado se glorió algunas reces de 
humano, y tue bastante cruel para inmo- 
lar -í los Dioses dos Griegos y eos Ga- 
los , queriendo expiar cu t-n bárbaro sa- 
crificio la galantería de una de sus Ves- 
tales; uu Pueblo eu fin, expacsto siem- 
pre 



' 
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pre k las heridas , y que en cinco siglo* 
no tubo na solo Medico. 

El único arte de este Pueblo durante 
<JoO años fue la Guerra , y como siem- 
pre estaba armado, venció alternativamen- 
te , á las Naciones vecinas , que solo se 
armaban en ciertas ocasiones. 

El Autor del pequeño volumen sobra 
las causas de la grandeza , y decadencia 
de los Romanos , enseña mucho mas ¡que 
los enormes libros de los Historiadores mo- 
dernos ; él solo hubiera sido digno de 
escribir su historia si hubiera abandonada 
su espiritu de sistema , y el gusto de ofre- 
cer pensamientos ingeniosas , y dema- 
íiado libres , en lugar de razones so- 
lidas. 

Una de las faltas que hacen insopor- 
tables las historias modernas de los Ro- 
manos , es que los Autores quieren refe- 
rir menudamente los hechos como Tito 
Livio; no reflexionan que este Autor es- 
cribía pira su nación , la qual tenía e. mj- 
yor interéi en estas menudencias ; pero no 
conoce los hombres quien se imagina qus 
nosutros leeiemos con tanta satisfacciur» 
las marchas , y contra marena» de un Con» 
X. V.N.^a. Y »ul 
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iul Romano que hace la guerra í los Voto- 
eos , y Samnitas , como las de un exer- 
cito nuestro , que hace la guerra en el 
CoraZ'ii de Italia. 

Todas las Historia; , antiguas , deben 
hallarle escritas con diferente gusto que 
las nuestras; los historiadores antiguos , in- 
sertan á cada paso larguísimas harengat 
que jamás se dixeron , teniendo mayor cui- 
ckrfo en hacer aparato de una eloqüencia 
impertinente , que de ocuparse en las ver- 
c :. - útiles; I,k exageraciones , muchas ve» 
ce<, ueríles, las falsas valuaciones de las 
rri' 'íed.is , y riqueza de los Estados , in- 
diíC"n h los ignorantes á error , y fastidian 
á !..s h. "ñores instruidos: En nuestros dias 
se imp ¡me con serenidad que Archimedes 
am '(.ua flechas á qualquiera distancia que 
se futse ; que sacaba una Gilera del Mar, 
y la cc ! ocaba en la Rivera coi» solo rao. 
\.- la p'inu de un' dedo ; se admiran 
Jos lectores de la finura de estas maqui- 
nas, y no se oüsman de la po^a criti- 
ca i' les Escritores que hab'an de ellas. 

Las historias aun mas antiguas , ( ha- 
blo de las profa ¡m ) están escritas con 
rm nos atención , la Sulla critica jamás ha 

en- 
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entrado en ellas , lo maravilloso , y lo 
increíble dominan ; allí parece que se es- 
cribieron pata entretener niños , lejos de 
dirigirse á la instrucción de los hombres. 
El siglo en q'ie vivimos exí^e mas ilus- 
tración en los Autores.= B. B. 

POESÍA. 

A UN CALVO COMPLETO. 



c. 



abeza despejada , 
Cuyo cutis luciente 
Con las solares luces reververa, 
¡Feliz , y aventurada 
Tú , que del ambiente 
Disfrutas la frescura lisongera ! 
¡Dichosa calavera^! 
jamas acalorada, 
Pur mas que fatigada 
El alma de cuidados importunos, 
Abochorne , y encienda la de algunos, 
¡O Fabio venturoso! 
Y como por dichoso te tendrías 
Si el bien supieses que tu calva encierra. 
Ho, dsl tiojo alevoso 

Tan 
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Tan libre te verías. 






Que á los demás nos hace cruda guerra, 

La despoblarla sierra 

Da ese pelado Monte, 

A todo el O'izonte, 

No nuestra sino secos eriales, 

Sin que puedan pastar los Animales» 

Sipón que vacilante 
Un Piojo , hambriento , y mal aconsejado, 
Hiciese una irrupción en tu cabeza; 
Aquei fatal instante 
Terminaría el fin de su atentado, 
Y el castigo debido á su fiereza, 
Por mas que con presteza 
Corriese apresurado 
El campo de-pejddo, 
Queriendo de tu* uñas precaverse, 
¿Doude, el traidor, pudiera guarecerse? 

Con seguro descuido 
Está ; que los afanes 
Nunca . Fabio , podran descomponerte; 
Jamás encanecido 

Per nenas , por trabajos , ni desmanes 
Has de llegir á vcrt¿, 
Ni de la horrible muerte 
La vista inesperada, 
Puede hacer herizada 

Con 
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Con pálido temor tu cabellera; 
Lo que á un Roldan quiza no sucediera. 

Si tu Muger quisiere 
Darte pesar , y en alterar se empeña 
La psz que necesita el Matrimonio, 
En el punto que aquesto sucediere 
Arda Troya , y agárrate á la greña, 
fi unque tenga las uñas de Demonio; 

Por fixo testimonio 

Del triunfo la gloria 
Tendrás , y la victoria: 

Pues aunque veces mil quiera envestirte, 

Jamis encontrará de donde asirte. 
Aunque acaso suceda 

Q.ie cayendo tu gorro por descuido 

La venerable calva quede al raso, 

Nada alterarte pueda 

Ni te muestres corrido, 

En este tan ridiculo fracaso, 

Aunque en aqueste caso 

Observes carcajadas, 

Silvos , y risotadas, 

Bien puedes deponer todo recelo, 

Que ninguno se burla de tu pelo; 

Para ser venerado 

Basta que en un concurso grave, y serio 

Ostentes 3 Fabio , tu infinita frente: 

No 
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No hay sabio celebrado 
Sea en el Griego , ó el Romano Imper!» 
Qiie la Pintura calvo nc préseme; 
Mi juicio conseqüciite, 
Mirando despobladas 
Las testas veneradas 
D* Filósofos mil , ha de creerlo, 
Que fueron Calvos, 6 debitran serlo. 

En ñn , junas burlado 
Se>ás del n ent iroso Peluquero 
Q e siempre corre , y siempre llf ga tarde: 
Kl gasto de los peynes escu ado, 
IM.iiiteca , polvos, y demás dinero, 
Imitarás, y es justo que se guarde; 
Pues nada te acobarde, 
Y vive coi.fi jdo 
Tranquilo , y soregado, 
Qje el serCaJvo, te juro en mi conciencia, 
Aunque es necesidad es conveniencia. 

A.HM. 



DIS- 
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DISCURSO. 



La Experiencia , y la Razón son los me~ 
dios ciertos para el mayor progreso de 
las Ciencias, y aesvaneier las Ma» 
xhnas falsas de ¡os Escritores An- 
tiguos. 



N a 



1 adíe pondrá en dud3 una verdad tan 
autorizada , y confirmada en los tú-mpos 
antiguos , con los escrito? de aquellos Hé- 
roes que merecieron el titulo de Padres 
de las Ciencias , abriendo esmino en el 
vasto ramo de ellas, para los adelantos, 
y progresos ; pero tampoco creo habrá al- 
guno tan negido que se atreva á jurar 
ciegamente en Ls palabras, y escritos, dan- 
do una total cavida av testimonio de los 
Autores Antiguos , sin aquel discernimien- 
to, y critica p.ira asentir á eilos , pues 
de esto resulta á veces que el entendi- 
miento adopte nicximas, y opiniones -fal- 
sas. 

Las ciencias que enteramente excluyen 
la Autoridad, y aun aquellas donde está 

ad- 



> tíe- 
. Ma- 
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mas admitida , tiene sus limites. No 
ne lugar la Autoridad en la ciencia 
teautíca , pirticularmente en la Aritmética, 
y Ge mstría , cuyas conclusiones se de- 
ducen de principios ciertos y evidentes. 
Verdad es que los Filósofos han abraza- 
do muchas opiniones , sin mas examen, 
ni prueba que encontrarlas defendidas , y 
autorizidas por sus Maestros, sin tener 
presente que la razón ha de ser el juez 
en m .terus filosófica; , la que no debe 
lujecarse en este rann á la autoridad , y 
diferencia de los Antiguos. 

La Historia natural , campo ameno de 
Jos grand-.s ingenios , mirada al present?, 
como centro de las delicias de ellos , casi 
no respeta la a.itoridad, procede siempre 
p-r principios invariables , bu;ca siempre 
pruebas demonstran vas que puedan determi- 
nir i sentir, y creer. Efectivamente si la 
A ir r¡ <ad hubiese sido suficiente para es- 
table er las verda.les , y d-gmis filosófi- 
cos se hubiera podido persuadir que la 
nieve ts negra , que el m:r, no esotra 
Cosa q-ie el sudor de la tieirj , y otros 
infinitos absurdos enseñados por muchos da 
iv»k Antiguos. 

Aris- 
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Aristóteles , cuyo ingenió , y talentp 
se manifiesta en muchas de sus obras no 
huviera maltratado injustamente á Melius, 
«juaneo este rehusaba creer sobre la f¿ de 
Ánaxágoras, de Anaxímandro, y Empe- 
docles. Nosotros mismos nos acreditamos 
de ingratos, quando en edad madura no 
desechamos la mayor parte de las tradicio- 
nes, que con respeto admitimos en nues- 
tros primeros años , p3ra aplicarnos á las 
Verdades que la razón nos ha descubierto. 
Así aunque sean muy freqüentes las cicas 
en las obras filosóficas , estas no ¡determi- 
nan á un juicio prudente al lector , sino 
las pruebas que sirven de baza á las di- 
ferentes opiniones de ellas en quanto es- 
tán apoyadas en fundamentos solidos. 

Confieso ciertamente que la Autoridad 
tiene sus fundados derechos sobre la R e » 
torica , J iri-prudenria , é Historia , pero cuii 
sus limices , y restrincciones : así p-ira P re - 
venir la calumnia , y precaverse contra los 
engaños, adaptaron igualmente las Leyes 
Divinis, y Humanal este principio: Qj te 
testimotño que no se confirme por ^oca 
de los testigos , es insuficiente , aunque la 
vo¿ cíe un solo "hombre juicioso tenga °» ul " 
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eá tanto peso, coain los clamores fie un 
pueblo entero , y deba hacer mayor im« 
prtsiwi en los espíritus. 

En general iodo testimopio dado p^r 
temores de es t rafia profesión , solamente 
pue.v ser de una medUna autoridad . quan» 
do afirma Lactancia qu j la figira de Iz 
«ierra es llana,,] ó que Sjii Agustín nie- 
ga que hay Antipodas , por respetables que 
ambos sean , no obstante su Autoridad , es 
aquí poco considerable , y no debe con- 
vencer á nadie; á el contraria las solidas 
razones , y lus seguras cx:>cri. ocias ¡le quaU 
qatera } sin excepción de profesiones deben 
. vencer , ó superar á uue>tio consentí* 
miento. 

A esto añidamos que autoridades ad- 
mitidas en un tiempo , han sido desechadas 
en otrus , ó impugnadas por Escritores 
de una misma profesión. Aristóteles ha 
decidido que la Muger lleva algunas ve- 
ces si fruto basta el undécimo mes , Hi- 
pócrates á el contrario , defendió que nun- 
ca pasaba del décimo. Anura pues , el 
Emperador Adriano , con motivo de un 
P.cyto considerable , promulgó una Ley de 
la opinión del primero , y el Emperador 

Jus- 



las Damas. 347 

Jüstíníano revocó este Decreto , declaran- 
do la opinión del segundo , por mas con- 
forme á la verdnd. No obstante esto ai- 
gonos han impugnado la opinión de este 
ultimo convencidos por la razón , y la 
experiencia en algunas oca.-iones. lis cier- 
to que el progreso de las ciencias Matu- 
les se ha retardado mucho por una obs- 
tinada adhesión. 

En qunnto á . la Historia es necesario 
observar , que el silencio de los Autores, 
no siempre concluye ; porque Herodoto no 
hizo alguna mención de la Ciuiad de 
Rema, no se infiere que todavía no es- 
tuviese edificada en tiempo de aquel Es- 
critor. El testimonio de muchos , eviden- 
temente fjlso , debiera disminuir nuestra ad- 
hesión á la autoridad , despreciando el sim> 
pie aserto de ellos , mirando sus opinio- 
nes con los oji s de la Critica , de la 
Razón , y la Experiencia , que siempre 
deben ser el norte, para o nvencer nues- 
tro entendimiento , y no jurar ciegamen- 
te en Jos escritos de aquellos que nos 
conducen al error sin sentirlo. 

El r¡r robre dotado de sentid 13 por 
la iidiuraltzj , debe mirar que Dios los 

con»- 



las 
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constituyó Señor de ella ; que todo qua 
to en sí contiene lo puso para m inv 
ligación , y e:is íi.inzi propia , estando síe 
pre p" tito á seguir sus invariables m 
jiimis , aciisoianio con la Razo 11 todo ci.-ii 
to íe presenta , sin dar cavida á 1> s en« 
gafi is que muchas veces por un leve des- 
cuido pasan de unos á otros , autorizados, 
y llegan á interrumpir ios progreses de las 
Ciencias á las que debe aspirar conduc 
do por la sana Rizin. 

Esta ha de ser el Norte que lo d 
be conducir á indagar la verdad, hacien- 
do rápidos progresos en el vasto Ramo 
de las Ciencia! , que son las delicias , y 
los recreos del hombre Sabio, que me« 
tido en su retiro , registra los Anales, 
se interní en los gabinetes, gira por las 
provincias , y se pasea franca , y libre- 
mente por el ameno , y delicioso teatro 
de la Antigüedad , donde encuentra los 
hechos adm: rabies de los Monarcas , y H¿- 
roes ; y en fin , de aquel! s Varones que 
supieron hacerse un distinguido lugar en 
la Asamblea respetable de los Sabios , con 
sus escutos, son sus dichos , y opera- 
ciones , coa sus investigaciones , y afanes 
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Literarios, que estos en fin son las glo- 
rias, que la fama conduce sin ¡nteimiaion 
\ la Posteridad , que es el deposito de 
todo quanto puso Dios para el recreo , y 
entretenimiento del hom'ore.= C. Z). 

SILVA. 
EL VERANO. 



A, 






-ntonia , yá las horas 
Del Invierno aterido, 
Aunque tarde , se fueron, 

Y su vez , agradable permitieron, 
Al Zcfiro florido; 

Ya el Verano risueño 

í»os descubre su frente 

De rosas y de purpura ceñido: 

Remite ei Ayre el desabrido ceño, 

Y el sol libra sus rayos 
De las nubes obscuras, 

Y con luces nías vivas y mas puras 
Regulando la nieve, 

Al blanco pie de los parados Rios, 
Las prisiones de yeio alegre quita, 

Y su antiguo correr ks solicita: 

Vis- 
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Viste de yerba el suelo, 

Y de verdor lozano 

Frentes que desnudara el cierzo cano; 

En la copia de flores que aparece 

Vor los troncas desnudos, 

Que rara , y breve hoja cubre á penas 

Esperanzas ofrece 

Del Rustico al sudur , premio mal cierto, 

Si bien sabroso entraño 

De los frutos q - je espera 

En el copioso ramo , y en la Era, 

La pesadumbre líquida no crece 

Con el furor de los oscuros vientos, 

Que ásperos la levantan y remueven 

De su; hondos asientos; 

Mas antes ya serena y clara gima, 

Con el pesu de maquinas a'adas, 

Qje su tranquila y lisa frente oprim 

Filomena con vocts acordadas 

Se oye sonar en los confiaos senos. 

De ramjs intr ¡cadas, 

Y en los Prados amenos 

]Oh como e= el Ver.>no 

Tiempo mas genial , y m.is humino 

Que otro a gi.no que dá, el v< !ver ilrl CieliJ 

jOh qu.il numero , y quanto trae d. fl te 

¿Oh qual admira.civ,u m sus colores! 

De 



í, 



las Damas. 351 

De la imagen de amor ardiente rosa 
Las encendidas alas, 
Que fueron ya de sus espinos galas, 
Con el color , con el olor divino 
Son lustre y ornamento al blanco tino, 
Dó al gusto se ministra , coronando 
La mesa regulada, 

Y fruta sazonada, 

Con el puro roclo blanqueando. 
¡Pue= qúal parece el búcaro sangriento 
De flores esparcido, 

Y el cristal Veneciano, 
Aqufen la agua , de elada, 

La tersa frente le dexó empañada! 

A qual vaga lazada de Oro crespo, 

A qual purpura y nieve, 

Por dólas gracias , y el Amor se mueve? 

¿No aumentó hermosura peregrina 

Alguna Flor divina? 

¡Oh fl jriilo Verano! 

Si á mi afecto se debe, 

Camina á lento paso, 

Dexa el volar , dexa el volar ligero 

Para tiempo mas triste y mas severo. 

Tú , candido y suave , y blando espira, 

Y tardo te retira, 

Pero sordo y difícil 6 mi ruego 

Ve. 
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Veloz pasa volando, 

Al humano linage amonestando, 

Viendo las rosas , que su aliento cría 

Cr.mo nacen y mueren en un día: 

Que las humanas cosas 

Qjanto con mas belleza resp'andecen, 

Mas presto desvanecen. 

¿Y tu la edad , no miras , de las ms3S? 

Arde en aquel ¡lustre y blandu fuego, 

Que dulcemente engaña tu cuidad. i: 

Toma exemplo del tiempí que noi hjye, 

Y en sus flores de tardos nos arguye, 

Y no dexar pasar en ocio ua punto. 
Que tan excelsa llama 

A nueva gloria y resplandor te llama. 
¿Y si sabes si á este día claro y puro 
Otro podrás contar ledo y seguroí 
¡Oh si el hermoso incendio que te apur. 
Lucirá como eterna tu hermosura.' 

F.de 
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DISCURSO. 
SOBRE EL AMOR PROPIO. 



A. 



.migo mío , moralicemos un peco; pa- 
semos revista á algunas de nuestras insen- 
satas simplicidades , y riámonos un tato 
de las extravagancias del amor propio. 

Yo tengo la locura de creer que so- 
mos vanos ; que todo lo hacemos por un 
fatuo orgullo ; que huimos de todo lo que 
huela á meditación ; que estamos reñidos 
con el análisis ; así no es de admirar que 
nuestras cabezas estén rebozando disparates, 
que nuestras acciones sean ridiculas , y 
que nuestros razonamientos sean tan fúti- 
les , tan inconexos , tan antilógicos , que 
exiten risotadas de los Filósofos al oír ra- 
peta- en las conversaciones con una gra- 
vedad senatoria este granizado de inepcias, 
da mentecateces , y de insubstancialidades, 

No disputo sino con razón: 
No gusto de disputar. 
To siempre bogo justicia seca. 
T. V. ti." 23. Z dmai 
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Amo la verdad , y quiero buscarla. 

Disputo de buena fé ; pero V. no, 

V- es un testarudo. 

Qiiando oigo roznnes al instante cedo; 
pero no gusto de oír diíparr.tes. 

V. delira de temporal : V. había de 
memoria. 

Dexemos , dexemos ese punto ; frase que 
se acompaña de un gesto irónico des- 
preciativo. 

Aborrezco las tranquillas en las dis- 
putas. 

Me enfadan las sutilezas , ¡as metafísi- 
cas : yo voy siempre derecho á la 
verdad . sin buscar rodeos , ni ^querer 
embolismar á nadie. 

No crea V. que pretendo hacer alarde 
de ingenio. 

N'¡ tiro jamás á obscurecer la verdad. 

No aisputo por amor propio. 

No Suy sistemático como V. 

No puede V. desir cosa que valga na- 
da en este asunto. 

Dexemos eso , pues no me convencerá por 
mas que pueda decirme. 

Si le parece á V. cerraremos aquí la 

lia- ■ 
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linterna mágica de las vaciedades que ss 
oyeu freqüentemente, no es cosa de agio» 
merarl3s , sino queremos formar una mon- 
taña de indiscreciones tan grandes como 
el pico de Tenerife : fuera de que me 
propongo en otra ocasión pasar revis- 
ta á otro agregado de mentecateces . que 
encadenan la apacibilidad de las conversa» 
cienes , y que obstruyen el camino de la 
verdad. 

Examinemos pues con rapidez , y en 
una especie de dialogo los dicharachos que 
he indicado. 

No disputo sino con razón. 

I Pues por que disputas? ¿ es por: 

convencer al otro ó por alimentar tu fa- 
tua vanidad , haciéndole ver que sabes mas 
que el ?.... permíteme te diga que los que 
se valen de esta expresión , es porque tie- 
nen pocas fuerzas argumencantifas , 6 mu- 
cha confianza en . sus luces, 6 porque es- 
tán mechada de la intolerancia mas irtí 
digesta. 

Hago Justicia seca. 

Sí 
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Si , sí , es admirable por vicia mía 
esa empalagosa seguridad. 

Ario la verdad , y quiero buscarla. 

Si es cierto lo que cacareas ccn tan- 
ta prosopopeya , j por qué te irritas al oir 
las reflexiones de tu argumente?. . ¿Por qué 
no tienes la paciencia de escucharle con 
dulzura?... jPor qué desprecias y ridiculizas 
los razonamientos que te hace?...¿ Por qué 
te enfureces , vuelves la cabeza con una 
risa sardónica , y levantas los hombros in- 
dicando un alto menosprecio de todo |o 
que te dice tu contrincante?... jPor qué no 
vés la qüestion por todos sus aspectos, 
y en vez de pensar solo en salir triun- 
fare , y hacer que enmudezca tu rival, 
no te armas de aquella fria indiferencia de 
no querer tener r^zon , sino de querer 
buscar la verdad?... ¿No sabes que el de- 
seo de vencer , aun el de querer tener ra- 
zón , es un impedimenta para arribar al 
fio de todas Ls contundas literarias? 



Dñ- 
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Disputo de buena fé ; pero V. no 

Bravo, bravísimo... ¿Con qué soy un 
bribón?... ¿Con qué [tu eres un Ángel ? jy 
quien te lo ha dicho?.., ¿Supongo que ha- 
brás sido tu mismo i y en este caso no 
podre menos de confesar , que tienes mu- 
cha razón. La sentencia no tiene ape- 
lación. El juez es enteramente imparcial. 

V. es u-¡ testarudo. 

Así será; basta qije tu lo diga?. Ha- 
ces muy bien finalizar una disputa con 
este furibundo fallo , el qual sino es vic- 
torioso y convincente para el entendimien- 
to de tu arguyen te , lo es para canoni- 
zar la fatuidad del que le pronuncia. Quan- 
do oigo razones al punco cedo; pero no 
oigo sino disparates. 

No reflexionas que lo que llamas dis- 
parates son freqüentemente razones, y que 
lo que llamas razones sen unos gordos, 
gordísimos disparates'... No sabes que la 
mitad del mundo se ríe de la otra mi- 
Jad, y .que lo peor del caso es que se 

rie 
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ríe con razón?... ¿ N. h^s leirlo la histo- 
ria?... ¿ No sabes que lo que en Per=ia pa- 
sa por una verdad , en Constantinopla se 
tiene por una corpulenta mentira : que lo 
que se tiene en Ispuhán por vicio , se ado- 
ra como virtud en el Jopen?... No sabe$ 
que las naciones , los gobiernos , los sa- 
b;o= , los' escritores han mudado , remu- 
dado , y retdtnudado sus opiniones-, que 
el mu.vlo es mundo , y que este g'ooo, 
según el texto sagrado , está entregado á 
la diiputa de los hombres?.... ¿Y no has 
experimetuado tu mismo que lo que á la 
mañana te pareen una verdad geométri- 
ca, á la tarde te ha parecido un dit- 
paraton monstruosu?... ¿Quantas veces las opi- 
BÍOI R que te recitaban ayer no has co- 
locado hoy en t' inmenso gabinete 6 ctí- 
Jeccion de los desatinos de los hombres, 
que han sido mu? reverenciados que lo 
fue en Gracia el oráculo de ü:lfos?... E» 
m¿. -•£■:■ r , pues .Amigo , ser mas toleunte: 
no olvidarse de que uuestra ciencia es 
negativa, hablando a lo Matemático, 
que la diferencia q.ie hay enere las cabe- 
zas humanas se mide por el metro del 
menor nú.nero de delirios oue encierran.. 

No 
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No sabes que vemos , según los anteojos 
con que miramos los objetes; que si son 
los vidrios verdes todo 'lo v-emoí verde; 
si s^n negros , todo negro?... Cuitado pues 
con calificar de disparates lo que no se 
ajusta con tu microscópico modo de ver. 
Cuidado con liamar razones a los dispa- 
rates. Sé un poco escepticu } y te ase- 
guro que será mas brillante tu entendi- 
miento , tu corazón mas precioso , y tu 
trato mas amable. 

V. delira de temporal : V. habla de 
tmmoria, 

Supon por un instante qne yo 'soy el 
que te digo estas almibaradas expre;iunes; 
considera el aorecio que harás de ellas, 
y reflexiona sobre lo sarUfecho que de- 
berá quedar mi entendimiento : fuera de 
que est.'s frasotas no merecen fefp'jesta : son 
demasiado groseris : coi filiémoslas pQes á 
las taOernas mas hediondas , y aun alli me 
timo que no sean bien recibidas. - 

B'exemos , dexerr.es ese punto. 
Expresión á que le dá todo su valoc 

el 
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el gesto de confianza , de magisterio , 
de superioridad mas impudente. 

Permíteme te diga (favorecido de la 
confianza que te debo ) que estás hincha- 
do del orgullo mas fastidioso ; que no 
pueden oir semejantes expresiones sin es- 
cupir a la cara del que las pronuncia; 
sin hacerle ver su nulidad absoluta en el 
arte de razonar quando se vafe de unos 
efugios tan miserables : sin darle en ros- 
tro con su asquerosa crianza , su vanidad 
extravagante , su irreflexión imponderable, 
y de preguntarle si tiene alguna patente 
de la Sociedad , de Corrector general , de 
Juez supremo en el arte de discurrir, de 
Maestro de Capilla universal para djr el 
tono , indicar el ayie , y hacer observar 
los pianos y fu;r:,-:- ¡ ¡e exige la música 
de las conversaciones. 

Aborrezco las tr-anjulllas tn las dis- 
futas. 

Confesemos que . eres adorable. ¡Que 
franqueza t;n deliciosa , que amor á la 
verd:J tan respetable , que rectitud tan 
preciosa! 

Me 
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Me enfadan las sutilezas . las Meta' 
físicas ; yo voy siempre derecho iras \á 
verdad , sin buscar rodeos , ni querer em- 
bolismar á nadie. 

Vea V. que jiriciazo , que ,íroparcial¡« 
dad , que grandeza de alma. Yo quería 
conocer la Diosa Minerva, no podía lo- 
grarlo , y cate V. que la tengo á la vis. 
ta todos los días : pues solo esta Deidad 
podría servirse de un lenguage semejante,, 
y tan común en la boca de los hombres. 

No pretendo hacer alarde de ingenio. 

¿Pues que quieres?... buscar la verdad. 
No, Amigo., á lo. que tu aspiras es á pa- 
sar pieza de un gran razonador , y esta 
pretensiqn.no es amor á la verdad., si- 
no vanidad, vanidad , é ítem ñus una. 
ignorancia incurable dimanada de lo di- 
fícil que es el adquirir un adarme de 
ciencia pura ; de nuestro horror al estudio, 
de nuestro cariño á la holgazanería ; de 
Jas dificultades que se oponen á que se 
patrios; de los salteadores que encuentra , 

ea 
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en el camino la verdad : y que la obli- 
gan A que se, deforme , á que tizne , so- 
pena de ser asesinada á cada paso que 
dá ; pues casi todos los hombres le te- 
nemos declarada la guerra, sin embargo 
ái q"e repetimos incesantemente que la 
qjtremos de corazón. 

No tiro jamás á obscurecer ¡a verdad. 

jY que haces pira ofrecerla en su ver- 
da lerr» punto de vista? ¿de qaé luces ó 
sombras lfts circunda-? ¿:io sabes que to- 
da. Jas qü-stiones son complexas, y que 
asi es preciso para resolverlas, reducirlas 
á sus menores términos, disecarlas, sepa- 
rar todo lii que no tiene conexión con el 
asunto de que se trata , definirlas, quedar 
de acuerdo en las definiciones; convertirlas 
en liedlos particulares , y que solo de 
este modo se puede descubrir la verdad? 

No disputo por amor propio. 

Sf , sí, te lo creo, tus eres un Dios; 
basta que (o digas. El acto= de creer 6 
no creer, es un efecto de Ja probabili- 
dad 
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dad de Mni propo.-icion ; tu no podrás pues 
dexar de conocer de que peso sera para 
ni i semejante aserto. 






No soy sistemático como V. 



Tienes razón. Víctor. . Guapo Mucha- 
cho. Yo creía que e! que no tiene sis- 
tema , no tiene principios de donde par- 
tir: que le faltan unidades de medida , que 
carece de puntos de' comparación , y que 
i esto es consiguiente decir , á las 10 una 
CO*a , á las 12 otra , á la* a una nue- 
va , vacilar, mudur , cambiar , y cinrrec 
én «4 horas todos los puntos de la agu- 
ja , cerno la beleta , en razen de las 
personas , y luces con quienes tiene uno 
que tratar. 

Permíteme te tuga , que creo no refle- 
xionas stb.-e el significado de las pala- 
bras que pr« fi.res : en adelante no pro- 
nuncies níi.g' na sin pedirte cuenta de su 
significado, y te aseguro que no habla- 
rás con tanta desvergüenza , que te verás 
sonr j^do cada momento al reflexionar que 
ignoras las definiciones mas comunes de 
ellas ; y que por ultimo te reducirás ij 

ha- 
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hib'ar menos que los Cartujos de la an 
tiguj Trapa. 

No puede V. decir cosa que valga 
fiada en ti te asunto. 



Sin d ida ; oh ! quando tu lo dices, 
te se puede creer; tu habrás visto esta 
qüí5tinn por la derecha , por la ízqtiíer- 
di , par arriba , por abaxo : tu habrás 
pesado con una imparcialidad angélica , to» 
dis las dificultades qie encierra ; sabes su 
pi-te débil, y fuerte, 110 dudas del va. 
lor de cali una, tienes medida por li- 
neas ,t.i.ii la proínliJjd de mi caletrq 
eruJicioiíal-políticu-líterario-filosofico. No 
eres hombre de partid». No No de- 
pendes de niguu gobierno ; de ningún 
cuerpo . de ninguna nación. Las cos- 
tumbres , las L-ysi , I03 u;os , las opinio- 
nes de todos los que ta rodean te son 
indiferentes. Tu solo quieres la verdad, y 
quieres regoldarte con ella. Ya descuDro 
que eres un Júpiter , y no un Júpiter sin 
actividad , frió impotente , una especie de 
Autómata como el de Virgilio ; sino v¡t 
goroso , fuerte , que vé , qu* obra , quf 

re- 
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recompensa , que castiga como el de Ho- 
mero. 

V. no me cnnvencerá por mas que 
diga. 

Es Indubitable que esta disposición es 
digna del primer elogio ; que es muy pro- 
pia para inquirir la verdad , y merecedo- 
ra de adornar la cabeza del que profiere 
semejante frase con la deliciosa corona de 
los Asnos. 

Somof á la verdad , Amigo mió , una 
manada de locos graciosísimos : como .ha- 
blemos, y hablemos mucho; como seamos 
los tiranos de las conversaciones ; como ha- 
gamos enmudecer á los que nos oyen, 
nos creemos hombres de provecho. No es 
V. de este parecer , yo creo que sí ; no lo 
es, paciencia; pero en este caso, díga- 
me su modo de pensar , indiqíeme los 
defectos de mis razonamientos , y de mi» 
razonamientos , y de mis obstinaciones, 
hableme con franqueza ; y en premio le 
ofrezco corregirme de ios vicios que repre- 
hendo , y de uo mortificarle cou las inepcia", 
y mentecateces de que me he üj.-u-u. 

ti. 
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A Dios , Amigo, mí! expresiona! í los 
conocidos , diviértase rrucao y continúe 
desplegando perenemente esos actos de b.e- 
íi-fi.encia , qua son el alimento de toda 
alma sensible. No se canse de querer á 
los hombres; de tolerar sus descarríos li- 
terarios científicos ; sea V. siempre huma- 
no , dulce , y reciña por final de esta 
carta un abrazo Phiiantrópico que le dá 
el corazón de su afcctísimo.=F. 



FÁBULA. 
EL RUSTICO , T LA VIVORd. 



B s 



Jaxo un résped estaba 
Una Vivnra fi . i 
A un Rustico acechando 
Mientras cortaba leña: 

El hombre la descubre, 
Y con toda presteza 
Enarbolanoo el hacha, 
Se dirige hacia tila: 

¡O Rustico ! le dice, 
¿Que barbara fiereza 
A mi ruina te mueve? 



¡Que 
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}Que ingratitud es esía! 

¿Ignoras quantos bienes 
Hace la espscie nuestra 
AI hombre , r> mediando 
Sus miles, y miserias? 

Mil virtudes pasmosas 
Nos dio Naturaleza, 
Los Médicos las soben, 
Las canta la experiencia: 

Herpes de mil especies, 
Las postillas , .y kpra, 
Curamos dulcemente 
Domindo su fiereza: 

Nuestro espíritu hace 
Robusta la cabeza, 
Les nervios íbi tinca, 
Y el corazón alienta: ■ 

La carne viperina 
Dá sustento , y recrea 
Las tuerzas abatidas 
Con virtud manifiesta. 

¿Pues , como tantos bienes 
Así se recompensan? 
¡Oh ingratitud tirana! 
¡O barbara dureza! 

Contttbose el villano 
Con la expresada harenga, 



S«7 
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Mas rísuelto á matarla 
Le habló de esta manera: 

Todas estas virtudes 
Son claras , y muy ciertas, 
Mas no las conseguimos 
De tí , si no por fuerza. 

Tu mientras vives matas, 
Das vida estando muerta, 
Si vives serás mala, 
Pues muere , y serás buena. 

APLICACIÓN. 

Matóla , muy bien hizo, 
¡O Vivoras perversas 
Malvados usureros! 
Cuya codicia Mere, 
Los hombres asesinan, 
Con muerte triste y lenta, 
Pues solo en vuestra muerte^ 
Con dolor , y violencia 
Hacéis el bien, dexando 
Las ¡njjstas riquezas; 
Yu que nó de un hachaz", 
Morios de vergüeaza.= C. de M. 



CUi 
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CUENTO MORAL. 

La Educación á la Moda. 



03 primas se casaron i un mismo tierna 
po , y dieron á luz dos niñas en una mis- 
ma semana. Madama de la Ferté había 
hecho un casamiento rico y distinguido; 
pero la otra prima que no era rica , se 
tnvo por feliz de casarse con Mr. Mo- 
riceau q'¡e la amaba tiernamente. 

Madama de la Ferté gustaba de to- 
das las diversiones , y nunca se acostaba 
hasta la una de la noche ; entre tanto la 
nodriza mecía la niña ó la dexaba llo- 
rar. 'Madama Moriceau hacia todo lo con- 
trario , pues no se separaba de su Sofía 
hasta que la dexaba bien dormida , y aun 
de quando en quando abría las cortiuitas 
de su euna para mirarla con ternura , y 
darla algunos besos. 

Qaando esta9 dos niñas tuvieron doce 
años , Madama de la Ferré destinó á Ca- 
rolina á una casa de pensionistas , cerca 
de París , dirigida por una Señora de mu» 
T. V.N.°24. Aa cUo 
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cho mérito , y en donde daban lección 
]os nías hábiles maestros: se enüai ba allí 
el e<tüo epistolar , el búy'e , pintar en mi< 
matura , la poesía , la etiquencia , la de- 
clamación , Ja música , \a botánica , el ¿le- 
mán , el inglés , eJ italiano , &c. &o. &c. 
Las lecciones de las lenguas s.ibias , la 
política y la legislación , se pagaban aparte. 

Qnando Carolina salió para la casa de 
educación, Sofía tuvo su poquito de en- 
vidia , la que se aumentó quando un día 
de cumpleaños de> la madre cantó Caroli- 
na como Madama Seto , bayló como la 
Clotilde , y declamó como Mlle. Dúcbes~ 
noy ; bien es verdad que pensando un ins- 
tante después con mas juicio , entendió 
muy bien que si á ella la hubieran da- 
do una educación tan brillante, su ma- 
dre llevaría .«ola el peso de la casa. 

Solo se hablaba en París de los ad- 
mirables talentos de Carolina ; la celebia- 
ron el Almanake de ¡as Musas ; el de los 
Prosistas ; la Rsvisia literaria ; los del 
Atbeneo de Paris y de los Departamentos, 
y toaos lu* periódicos del mundo la subían 
á las nubes. Hizoss de moda la Pensión 
en dunde se educaoa acuella señorita ; acu- 

die- 
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dieron otras muchas , y las que no podían, 
buscaban maestros mas baratos , encargán- 
doles las m.¡ I-es que diesen á sus hijai 
aquella soltura y gracia , que embellecie- 
sen su sensibilidad , y perfeccionasen sus 
medios de agradar ; y en efecto lo lo- 
grarun mas de lo que podía esperarse. 

Volviendo ahora á Carolina , diremos 
que en los estrados , eu los cafées y e» 
los teatros , solo se hablaba de ella ; pero 
de Sofía como no sabía mas que hilar, 
coser, aplanchar, y bordjr , nadie hacía 
mención aunque era bonita , y de con- 
versación agradable. Solo iba á la tertu- 
lia en casa .ie su primi , y esto muy de 
tarde en tarde ; porque su; padres no gus- 
taban mucho de aquella educación , y solo 
la ocupaban en h.iciendas caseras , y en 
alguna lectura instructiva , permitiéndola 
pocas diversiones. 

Quando Carolina cumplió quince años 
volvió á su casa , donde sus padres no 
omitieron gasto alguno para que no per- 
diese los admirables frutos de tan gran- 
de educación. Siguieron los maestros: se 
daba un bayle cada semana para que U 
amable Carolina lo luciese con la gaboca, 
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y también se hacían comedias de quando 
en quando , en fin se reunían allí los prin- 
cipales petimetres. 

Los días eu que Madama Moriceau 
iba á la tertulia de su prima , Sofía no 
se veía importunada por una multitud de 
cortejantes; porque estaba siempre senta- 
da al lade de su madre , y hablaba so- 
lo con el joven d' Hermand , hijo de un 
rico negociante , tan bien criado como So- 
fía , y cuya amistad aprobaban los padre», 
porque deseaban que de este amor nacie- 
se un buen matrimonio. El dia del cum- 
pleaños de Carolina , Sofía se entretuvo en 
conversación con d' Htrmand , sin atender 
al bavie; pero su prima lo lució primo- 
rosamente , sobre todo quando baylaba con 
un baylarin italiano llamado Celini. El 
hijo de cierto Marqués llamado Gcrnancé, 
que estaba presente , dixo al oir alabar 
al bñylarin , que no tenía mérito pues era 
•su oficio ; pero que en quanto á Caroli- 
na se casaría con e'la si le traía cincuen- 
ta mil libras de renta. Madama de la 
Feíté lo oyó , y aunque la mortificó un 
poco la proposición , no quiso perder la 
ocasión de casar á su hija con un Caba- 
llé- 
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Mero de los mas diiting nidos de Francia. 
Hizo habí ir- indirectamente al Marquesito, 
cuyos bienes se hal laban embargados , y aun 
parte de ellos ya vendidos , de modo que 
Carolina f;ie ofrecida con cincuenta mil l¡» 
as de renta al Marqués, que no poseía 
este mundo otra cosa mas que su ti- 
o. 

Al mismo tiempo se trataba también 
il casamiento de d' Hermand y de So- 
la. Madama Moriceau pensó que debía 
dar cuenta de el á su prima ; pero quan- 
do iba á hacerlo vino esta á su casa , d¡- 
ciendola que quería darla parte de su di- 
cha ; pues también iba yo , replicó Ma- 
dama Moriceau, á participarte la nuestra. 
Pues que ¿ sabes que el Marqués de Ger- 
nancé se casa con mi hija? Y con esto, 
se puso á referirle la antigua nobleza , y 
los brillantes enlaces de aquella familia.= 
Pues también nosotros casamos á Sofía ; iba 
á darte parte precisamente , quando tu has 
venido á verme ; pero antes quiero saber 
quanto concierne á la dicha de mi sobri- 
na ; ¿que bienes tiene el Marqués ? Su 
nombre , sus desgacias y sus títulos , res- 
pondió con algún enfado Madama de la 

Fer- 
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Fercé ; ello es cierto que este casarme 
to vá á excitar mucha envidia en las pr¡ 
cipa 'es señoras de París , y este honor 
debemos á la brillante educación que h 
m.;s dado á nuestra hija. Mucho nos h 
contado , pero también ganamos . muchi 
Más ¿quien es el novio de Si fia? A 
que la madre respondió: que no era un 
sugeto de la primera nobleza , sino un ri- 
co negociaute. Separáronse bien pronto, 
pues Mad-ma de la Ferté se hallaba bal- 
Unte confusa , porque el loco de Gernancé 
que no tenía un qu3rto , y pensaba lo- 
grar con su boda uní renta de cincuenta 
mil pe^etis , había tenida el atrevimkiuo 
de «xígir que no asistiese á la boda la 
familia de Moriceau; y la Ferté había te- 
nido |j debilidad de consentirlo. 

De qiK llegó el dia de las dos b 
das, la de Carolini se hizo con sumí 
pompa , y la de Sofía sin ruido alguno, 
aunque con la mayor paz y contenta 

Pero pasadas algunas semanas se mu- 
dó enteramente la es.tna , p.ies la Ferté 
que ctu tan ixórbitantes gastos, no so- 
lo había arruinado tu caudal , siuo con- 
traído muchas deudas , se vio perseguido 

y 
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y preso por sin acrehedores. Gernancé fu-? 
rioso de verse eng3Ú¿do , trató mal á Ca- 
ri, ¡na , y por último acabó echándola á 
la c^lle. De que Mr. Muriceau supo ta- 
les de-gr .< i.is , se lo dixo á su hija y al 
padre d' Hermand , los quales no dándose 
por sentid/>5 del desprecio que de ellos se 
habla hecho , se interesaron en favor de 
sus desgraciados parientes, y tratando con 
los acrehedores, y cuidando de que la 
venta de lo; bienes se hiciese sin preci* 
pitacion y con el rnay.ir arreglo , logra- 
ron pagir á todo el m indo , y aun for- 
mar mi capital que el padre de d' Her- 
m -nd «e ofreció á emplear en el co.ner- 
cio coa grande utilidad de la Ferté. 

Con esto los padres curados de la lo- 
ca manía de una educación á la moda, 
■vivieron felices con sus parientes. Caroli- 
na amó á Sofía , y aprendió de ella quan- 
to es necesario saber para gobernar bieu 
una casa. Gernaricé , que no era un hom- 
bre corrompido se arrepintió de su yerro, 
obtuvo el perdón , y olvidando la locura 
de su vano Marquesado , llegó, después 
de algunos años de trauajo en el despa- 
cho d' Hermand , á enerar con él en cam- 
pa- 
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paíiía. En fin después que se hubieron aca- 
bado Codas escás desgracias , nadie volvió 
a hablar mas del asunto ; y solo riias 
pasados se le ocurid al padre de d' Her- 
mand decir á un amigo suyo que se ha- 
bía obstinado en dar á su hija una edu- 
cación á la moda : "Si quieres, que na- 
die alabe á tu hija hasta después de ca- 
tada ; dala una educación domestica." 



INVECTIVA POÉTICA. 



Y c 



o no sé si lo hé vito , o lo hé leydo, 
Si habrá sido ilusión ó acaso sueño, 
Si una vana fantástica quimera, 
O tal vez un fingido debaneo. 

De qualquier modo pienso referirlo, 
Pues, este raro, y singular portento, 
H'zO tal impresión en mis sentidos, 
Que de mí desecharle nunca puedo. 

Vi un Bruto , supongamos que lo he viiCo, 
Agradable , y herrmso por excremo, 
Tan bello:::: que no pueden los mortales 
Mirarle sin extacico embeleso. 

Todo en el era raro , y porcencoso, 
Reunía ¡O maravilla ! entrambos sex6s, 

Y 
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sin tener determinada fnrma, 
Tomaba ¡niimtir.ibles qual Pr < rheo. 

No solo su figura , sus colores, 
Otro prodigio , siempre ostenta bello», 
Nunca durables , siempre variados, 
Pero constante mente muy perfectos, 

Traía una melena ensortijada, 
De muy artificioso lucimiento, 
Adornada de flores agradables, 
Qje aromas exálaba lisonjeros. 

La mirada , alhagueña , y penetrante, 
Brillan sus ojos amoroso fuego, 
Y con ellos qual fiero Basilisco 
Introduce en las venas su veneno. 

Sumamente veloz en la carrera; 
Puede correr el mjndo descubierto, 
Sin que sea su falta conocida 
En los remotos ángulos opuestos. 

Orgulloso , y soberbio sin medida, 
Insulta temerario al mismo Cielo, 
E insolente se jacta de que vive 
Contra la voluntad del Ser Supremo. 

Rodeábanle gentes á porfía 
De toda clase ,toda edad , y sexo, 
Se esmeran en su adorno } y cada uno 
Le ofrece á toda costa sus obsequios. 

Que de la mas costosa pedrería, 

En- 
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Engastados riquísimo- arreos, 
Q.iien la bermeja purpura preciosa, 
Quien el oro acendrado , puro , y terso. 

Los finos luios que labró el gusano, 
Las plumas de los pájaros rrus bellos, 
Cuyos matices vivos , y ag'adables 
¿5 >p lisonja vistosa de los vientos. 

Pero ¿ podié yo acaso , aunque lo intente, 
Referir dignamente como debo, 
La multitud de inestimables dones 
Qjs numerosas gentes le ofrecieron? 

Ba.-te decir , q;ie quanto inventa el arte 
De artificip m lyor , de mayor precio, 
Tndo a los pies del altanero bruto_. 
Era de su soberbia v¡¡ trofeo. 

Sorprendió mi atención aun mas que todo, 
La ingratitud del monstrua , que sangriento 
Drbordba cruel aquellos mi-mos 
Que mas se señalaban en su obsequio. 

Q .¡en victima infeliz de sus furores 
Rinde en sus g.irras el vital aliento, 
Q.iien lastimosamente maltratado 
En ruina mi arable queda envuelto, 

Pero:: ¡que iuconseqüencia! ¿ quien diría 
Q ic insulto tan iniquo , y manifiesto, 
No prubóoara contra el Monstruo impío 
De los vivientes el resentimiento? 

Yo 
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o lo vi ; mas ardientes lo alhagaban, 
MiraHan con semblante placentero 
Su ruina , y un mérito se hacían 
De ofrecerse á su furia los primeros. 

Tal es el frenesí de los mortales, 
Tal la fl.ijueza del humano ingenio 
Que de estimulo sirve á sus errores, 
Lo que servir debiera de escarmiento. 

Esta fuá la visioii , este el asombro 
Que interrjmpe , y perturba mi sosiego, 
Y que a qualqm'era parte donde miro, 
P.irece cada instante que lo encuentro. 

Mas tú Lector, que miras como absurdo 
E*te quadro alegórico q le ofrezco 
De la locura misnn que practicas. 
Conoce la verdid que te pre-ento, 

El Luxo es , qual Moiiítruo sanguinario, 
{Que no le ofreces , temerario y ciego? 
El te acaba , destruye, y aniquila, 
Lo conoces , é insistes en tu yerro. 

C. d t M. 
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EDUCACIÓN. 

De lo necesario que es el Estudio de 
Filosofía , para qualqwera carrera que 
se emprenda. 

O vitae Pbiiosopbia dux..., tu urbes pe- 
peristi , tu inventrix legum , tu magtstra 
morum , et disciplina fuisti. 

Ge. tuscul. quaest. lib. 5. 

J_>a Filosofía ! Q.ie interesante objeto pa- 
ra el hombre sabio ! Su mismo nombre dá 
á entender la excelencia de esta ciencia. 
Filosofía : es decir : amor de la Sabidu- 
ría. ¡Grande es por cierto la idea que 
nos presentí! Amar la Sabiduría es desear 
tener un espíritu esclarecido , y un cora- 
7.011 recto , pues la idea de la Sabiduría 
reune en sí estas dos cosas , que constitu- 
yen indivisiblemente su esencia. El estu- 
diar la Njturalei.i , el buscar lo verdade- 
ro y honesto con sus principios fixos , y 
dcduür consecuencias para encontrar la ver- 
dad, Quan útil y excelente fiu es el que 

se 
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ie propone en sus penosas tareas. 

Conociendo su utilidad la sabia anti- 
güedad la hizo admirar de todos los Pue- 
blos, y ser las delicias délos Sabios. La 
riqueza y nobleza de su objeto , y la 
amenidad y utilidad de sus conocimientos la 
hicieron Señora y Dueña del Universo. 
Pero quan digna era ella de la estimación 
que la profesaban ! Ha sido la fundadora 
de las Sociedades, y llena de dulzura y 
amenidad , supo unir los hombres para que 
formasen una familia ; ha sido la inven- 
tora de las Leyes , y la sana Moral 
que contienen sus máximas , ha causado in- 
finitas utilidades á la Sociedad. Ah! si 
fuese seguida enteramente esta Moral , quan- 
tas dulzuras y quantos encantos no espar- 
ciría en los Imperios! £s la que inspiró 
el amor á la virtud , y el horror al vi- 
cio , y es la introductora de las bue- 
nas costumbres : es la que nos ha hecho 
corregir la credulidad por e^ta exceler.te 
máxima : El principio de la sabiduría es 
fio creer cosa atguna ligeramente. Tal es 
Ja utilidad de esta ciencia que Platón d¡- 
3to que es el mrjor y mas grande pre~ 
teete que la becóa ¡a divinidad a los 
res. 



jg2 Correo Je 

Vero apenas hay vocablo de qiie sa 
haya abusado mas en todos tiempos , que 
de este de que hablamos. Desde su orL 
gen vemos empezar este deplorable abuso. 
Hubo en la antigüedad hombres verdadera- 
mente singulares , que se distinguían de si» 
semejantes por los conocimientos de »u es- 
piritu, y honraban la humanidad con SÓt 
luce? y virtudes ; estos se adquirieron cno. 
buen titulo el sublime nombre de Filoso* 
fos : pero vemos también apropiársele un 
insensato Firron , que tenía por principio 
du.i.ir débilmente de todo ; un cinico é 
impúdico Diogenes , que solo se entrete- 
nía en motarse y satirizar á sus semejan- 
tes , y ultrajar la Religión y las costum- 
bres } y otros necios é ignorantes , que 
con sus absurdos y locuras han degrada 
do I humanidad. 

Aun mas que estos ignorantes degra 
daron este sublime nombre los sigl 
de la barbirie , pues en á aquel tiempo 
se apropiaba este nombre qnalquiera qu« 
tenía entre sus libros el Aristóteles . y 
hdbía leido los bellos versículo» de Ba 
'•jra celaren 6?r. Grande fuá en vferdÉ 
la degradación de la Filosofía en eso 

tris 
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tristes tiempos ! Aristóteles fué, es cier- 
to , uno de los bellos genios de la an- 
tigüedad , pero ademas de lo que no se 
había descubierto todavía en su tiempo, 
sus obras nunca llegaron á las marros de 
sus admiradores comí las produjo su Au- 
tor , pues los tiempo» las hjbían sepul- 
tado en las mas espesas tinieblas, y loa 
que las dieron á conocer , añadieron y 
suprimieron según su gusto. 

En estos últimos siglos , desde que DeM 
cartes hizo la feliz refirma en la Filoi 
fía , se há pue>to tn su verdadero lus-« 
tre y claridad. En ellos han nacido eí 
grande NeWtou , el profundo Leibuitz , el 
celebre Loke , y el reflexivo Condillac, 
Quanío lustre hin dado á esta ciencia 
estos bellos espíritus , y qunntas utilidades 
han provenido del estudio de estos hom- 
bres. Estos se háu hecho verdaderamente 
dignos del nombre sublime de Filósofos. 

Pero al mismo tiempo vernos apro- 
piarse este titulo ( horror dá decirlo ) un 
necio Espinosa , cuyo mérito es prufesar 
el ívteismo ; un Sañsca H_,bbes, que des- 
pués de haberse "¿ridiculizado por sus fal- 
sos ¿¿.cubrimientos de L U quadratura del 

cir- 
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circulo , pensó adquirir fama hacíenrldse Pá. 
negirista del despotismo y la irreligii.n ; y 
una multitud de atolondrados libertinos, 
que con chuladas y vagatelas han entre- 
tenido el vulgo ; pero cuya necedad no 
se hi ocultado á los entendimientos subli- 
mes. Estos viéndose incapaces de sobrepu- 
jar á los célebres Filósofos de su tiempo, 
han pensado sobresa ir con su increduli- 
dad y discursos irreligiosos , hablando sin 
entender, contra la Religión , sus Minis- 
tros , y contra la regla universal de las 
costumbres. 

¿Y llamaremos Filósofos á estos hom« 
bres? Nada menos. El Filosofa es el que 
procura exclarecer su espíritu , y rectifi- 
car su corazón , pirque estas dos cosas 
pertenecen á la idea de la Sabiduria , y 
el Filosofo es el que ama la Sabiduria, 
como llevo dicho. ¿ Y qué claridad de es- 
piritu tendrán unos horrares , que afirman 
unas proposiciones enteramente contradic- 
toria*? ¿ qué rectitud en el corazón, quien 
solo piensa en pervertir y seducir á íus 
semejante» ? Vayan lejus del apacible cam- 
po de la Filosofía estos fieros Dragones, 
que solo sirven para destrozar sus vergeles. 
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Este tan grande abuso del nombre de 
Filosofía ha hecho exclamar á alguno» es- 
píritu? débiles contra esta sublime ciencí» 
Unos no sabiendo distinguir lo verdadero 
de lo falso , ni conocer las razones mas 
solidas, viendo tanta contrariedad entre les 
Filósofos , juzgan ligeramente que no pue- 
de ser útil una ciencia tan llena de con- 
tradicciones ; sin advertir que hay Filóso- 
fos verdaderos y falso;. Otros demasiado 
zílow de la Reügion , y poco ¡n.truidos 
en U verdadera Filosofía , leyendo tantai 
detestables máximas coma han esparcido 
los Filósofos intrusos , jizgan , sin pencar 
q'ie la Filosofía es incompatible con la Re- 
ligión. Unos y otros se engañan por su 
paca instrucción , y ninguna, reflexión. 

La verdadera Filosofía lejos de com- 
batir la Religión verdadera , supone y 
aprueba sus principios ; la sirve de fun- 
damento , la dá mas fuerza, hace cono- 
cer la conveniencia que tiene con la ra- 
zón; nos hace ver como con las luce» 
naturales nis podemos elevar a la idea 
de un Ubs; nos prueba la espiritualidad 
é inmortalidad del alma, haciéndonos ver 
lo incapaz que es la materia de las fuá* 
T. V.N.^s. Ba ciu- 
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cíoi¡es q'ie exerce el espíritu. N»s prueba 
la necesidad de un culto externo , en quí 
todas las criaturas se elevan hasta su Cria- 
dor ; para darle las gr.cias por sus re- 
petidos beneficios , y dar al misino tiem- 
po al universo un testimonin de so reco- 
nocimiento. Nos enseña quan excelentes 
son las virtudes Chriatianas , haciéndolas 
convenir con las de su Moral, propia de 
la razón. Es ella en fin quien nos prue- 
ba ser el Catolicismo la verdadera Reli- 
gión, y la sola conforme á la razón, y 
nos quita de el medio el mis perverso 
de todos los vicios , la superstición. 

Por lo demás , clara y bien cnocida 
es la utilidad que causa la Filosofía á toda cla- 
se de gentes, y á todos géneros de es- 
tadios y ocupiciones. Es sin disputa la 
parte mas esencial de la instrucción de 
la juventud. Es el suelo fecundo donde 
debtn ser plantados , y donde deben tomar 
su tuerza y riquezas ios entendimientos su- 
blimes , sea que se destinen á servir á 
la Religión en el estado^ del Sacerdocio, 
sea que se dispongan a servir á la Pa- 
tria tomando parte en las riendas del go- 
bieruo , ó que uu gusto doiuiudiue , fi uto 

é 



so 

i 
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'é indicio del genio ; les ponga en la car- 
rera brillante de la Eloqüencia 6 Poesía, 
6 sea que se preparen á defender la Pa- 
tria por el exercicio de las armas ; á to- 
dos , á todos le> es necesario estudiar la 
naturaleza , yá en lo. físico , yá en lo mo- 
ral , a todos les precisa saber distinguir 
lo verdadero de lo falso , y poner orden 
en sus ideas , que es el fin de la Filo» 
sofía. Hasta a aquellos espíritus tristes 
amigos del retiro , de la soledad , entre- 
tenidos solo en el cuidado de su hacien- 
da, les es de suma utilidad. Quita el en- 
fado , la tristezi y la melancolía q je cau- 
sa la soledad ; i)j3 dispone los ánimos & 
la curiosidad , q le es la mjjor de las me» 
dicinas para la tristeza. 

Hagan , pues , los verdaderos Sabios el 
aprecio que deben de esta divina ciencia; 
estimenla ; estudien sis principios sin in- 
termisión ,. y cogerán los bellos frutos que 
están preparados á los amanees de la ver- 
dadera Filosofía, =S. 



1.?- 
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LETRILLA. 
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todo y por todo i mi 
Me persigue la desgr acia." 

Quando intento pasearme, 

Conforme salgo de casa, 

Se empieza á nublar el cielo, 

Y llueve con abundancia. 
Si vuy á ver la Comedia, 
Salen dicimdo : la D-iroa 
,,Por justa indisposiciuii 

„No hará la piez3 anunciada." 
Si voy de priesa a cir Misa, 
La encuentro casi acabada, 

Y si espero otra , al Padre 
Lo entiecienen las beatas. 

S: hacer quiero una visita, 
No está la Señora en casa; 
Si tengo sueño , no puedo 
Un instante estar en cama, 
Mas si madrugar pretendo, 
Duermo toda la mañana. 
Quando quiero derrochar, 
Me encuentro sin una blanca; 

(Bien 
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(Bien que este mal á los versos 
Sin duda siempre acompaña) 
Qtiando emprehendo una Conquista, 
Huyese de mi las bellaca":; 
Mas s¡ me quieren , entonce! 
No le dá a Don Yí la gana» 
Si quiero jugar , los naypes 
Me molestan y me cansan. 
Si cómo y bebo , al instiute 
Un fuerte empacho me asa.ta. 
Si no como , la flaqueza 
Ne martiriza y me mita. 
Y en fin nj puedo intentar, 
Ni poner por- obra naja 
Que al contrario , que lo pienso, 
Quiera ó nu quiera , me salga. 
Por tanto la suerte mi.i 
Se decifra en dos palabras.= 

.(E" 1 ÍQ d° y P or t0 ^° á mi 
Me persigue la desgracia.' * 

Remitida. 



HIS- 
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HISTORIA. 
DE P A L MIRA. 



r I cíelo e;taba sembrado de estrellas. 
la luna brillaba en los aj res , y la no- 
che , revestí la de su nunto , cubría lai 
COÜD4S y los vaües. Sumergida en una 
pr> funda meditación, y c-mo fuera de sí, 
sa ía Palmira de su caballa , y dirigía 
sus pasos p. r las orillas del rio veci- 
no. Después sentándose -al pié de un sauce 
solitario contemplaba en el silencio el re- 
poso de la naturaleza : pero bien pronto, 
C..11 voz lastimera , prorrumpió en estas 
palabras : n ;Oujcto de mi eterno llanto! 
jjjpermiiem-- que riegue con mis lagri- 
„mus esta triste ■ river i , y que recorra 
5 ,en mi imaginación unas memorias dema- 
j,siad j tiernas!'' Las lagrimas corrían co- 
piosamente de sus ojos : estaba apoyada 
sobre el sauce , y la luna cubría su ca- 
ra de un pálido resplandor , quando uo 






ruido , cuya cusa 
la hizo volver la 



estaba cerca de ella, 
cabeza á coda prisa. 
Era 
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ira su h¡j-> , que atónico y confuso , y 
la ternura fi ial pintada en su sembiance 
la dixo enternecido : madre mia , sin du- 
da que yo no soy tu hijo , pues no me 
comunicas tus secretos. Yo te he seguido 
desde b cabana , y he oido tus lastime- 
ras quejas que han traspasado mi corazón. 
¿Quien puede causarte tan tierno llanto? 
)crrama , derrami , madre mia , tus lagri- 
las sobre mí seno : ¡quan dulce me se- 
ra participar de ellas! 

Hij} mió, respondió Pa'mira , úni- 
consuelo de ■ mis últimos dias , lía- 
la te negaré : conozco tu alma grande 
noble , y al verte tan virtuoso , me 
rio y mil parabienes de ser tu madre, 
"ístoy bien cierta de que vanos resen- 
timientos no halla. 1 án jemas cabida en 
tu corazón. ¡,Y bien , replicó impetuosa- 
mente el mancebo , que ofensa , que de- 
lito ? = Todo lo sabrás , ¡ hijo 

mió! ármate de respeto: aquí reposan 
las cenizas de tu padre : ya veo tu sor- 
presa ; pero escucha la deplorable his- 
toria. 

En los primeros anos de mi edad 
perdí los autores de mi vida : una bue- 
na 
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na periclita , cuya a ma era superior á s 
nacimiento , me recogió , y cuidó de mi 
con anur de madre. Apenas tenía yo 
diez y och> años, qu.ndo la muerte 
me quitó umbien esta segunda madre, 
umco apoyo de mi liviana juventud. 
Hálleme , pues , sola , abandonada á mi 
misma , sin mas g«ia que un corazón 
puro , al. mentido de los principios de 
la virtud y de la honestidad. 

Pero yó no tenía mas que diez y 
ocho ííioa, y mi corazón excesivamen- 
te scn s ibte , experimenrana la necesidad 
de amar , como ordinariamente sucede en 
tal edad. Qaería un amigo, quería un 
apoyo , y buscaba en él los mismos 
sentimientos , la misma virtud que yo 
experimentaba en mi corazón. No sin 
mocho trabajo , llegué á ei contrar este 
prodigio. E uioio , tj padre, me ofre- 
ció el borní nage de un corazón amante 
y tierno , y Heno de inocencia como 
el nú". Una i'.u'ce simpatía nos atraxo 
el uno :.l otro con fuerza irresistible. 
Promedie mi m.no, y.i que tenia mi co- 
razón , y partió al instante á anunciar 

á sus padres la esposa Que había elegi- 
do. 



I 
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¡Ah! partió por mi desgracia. U113 
tarde de verano salí , según mi costuro* 
; bre á las orillas de este rio , y ha- 
biendo dexado mis vestidos en la rivera, 
me arrojé al agua. Un momento después 
vi un coche que se paró enfrente de mí: 
estremecime y hubiera querido sepultar- 
me en lo ma3 profundo del rio. Obser» 
vé con atención , y conocí á Dorimon, 
«ñor de aquel territorio. Habíame visto 
desde su coche , pero sea que ternu» 
se asuntarme si llegaba a mi , ó q<;e los 
que le acompañaban le incomodasen con 
su presencia , partió como una ixálacion, 
yo creí verme libre acosta de un temor 
vano. Mas al dia siguiente : ¡ qual fué 
mi sorpresa al veile (legar solo á mi Ca- 
bana! yó sabía muy bien q ie las perso- 
nas de nacimiento igual al suyo , no res. 
petan en mi sexo Iús leyes del honor, 
ni de la virtud , y que no creen que 
haya delicadeza , ni honradez en una cla- 
se inferior á la suya. Horronzcme del 
odioso designio que le conducía , y que 
no tardó mucho en descubrirme ; pero 
haüé tu nn virtud armas harto podero- 
sas para iech»Zar la seducción, y deses* 

pe- 
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peranzax enteramente á aquel vil cor- 
ruptor. 

Elidoro volvió. Y i derramé lagrimas 
de alegry , y bendixe al cielo que ha- 
bía reunido do? corazones virtuosos. ¡Hi- 
jo mío ! Quiera Dios que conozcas , co- 
mo tu padre , el verdadero amor , y 
como é\ , jamís te separes de la virtud, 
que es su basa firme y su solido fun- 
damento. ¡Hijo mío! yo conocí la feli- 
eidad , y la vi desvanecerse como una 
sombra. Apenas tú , prenda preciosa de 
la mas estrecha unión , empezabas á pro- 
nunciar con vi:z balbuciente el dulce 
n.mbre de madre , quando atento tu 
padre á todos tus movimientos los di- 
rigía con mañana al fin principal del lum- 
bre , que es la virtud. ¡ Ah ! que ale- 
gría no inunddOa nuestros corazones al 
cultivar de concierto la semilla precio- 
sa de la bondad , que después se ha 
descubierto en tu a'mi! 

Una noche sentados a la luna di;- 
curriamos sobre los medios de inspirarte 
aludios sentimientos nob'es , aquel amor 
Buú irne de lo justo y de lo honesto, 
en una palabra , darte uu corazun ¡no- 
cen- 
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ente y bueno , que tanto agrada al 
Ser supremo. Subíamos asi hasta la cau- 
sa increada , admirábamos el orden in- 
mutable y la armonía del universo , sin- 
tiendo en nosotros una especie de des- 
saliento al considerar nuestra flaqueza y 
casi nuestra nada con relación al Todo 
inmenso que abservabamos; pero al mis- 
mo tiempo una dulce coi.fiaiza anima- 
ba nuestras almas absortas , y arrebata- 
das en ti mas dulce enagenamiento. En- 
tretanto tu jugueteabas á poca distancia 
(le nosotros. La serenidad de la inocen- 
cia brillaba en tu cara , y tu padre y 
yo observábamos las gracias naturales de 
la infancia que te hermoseaban. ¡O que 
momentos tan puros y serenos ! ¡ pero ah! 
ellos no volverán mas : para siempre los 

perdí De repente se echó sobre 

mi un hombre : grité, miré, y era Do- 
riraon , que ímcna<ando con un puñal 
mi garganta , cun vez furiosa y descom- 
puesta exi'amó : no vengas Eiidoro á so- 
correr á Palmira, sino quieres verla cíer 
a mis pies , pero si la amas mas que á 

ti mismo ¿Que hé de h¿cer , dixo 

EUdoro , arrebatado de un furor que p'X 

nc- 



I 
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necesidad tenía que alagar dentro de 
Es precian , repite 1 aquel menstruo , qi« 
te prec. pites en el rio : no te detengas, 
ó vas á ver correr su sangre. Arenada 
con tan terribles amcnazis , ciixe : E!i1o- 
r>i «t-xame morir. ,No , l'almira ! re- 
plicó el , vertiendo un túrrente de la- 
grimas ; 110 morirás , no, yí que esta 
en mi mano el conservar tu vida. T 
tú , desgraciado Doriraon , ¿ }ue rabia 
te incita á turbar la paz de nuestra 
uní >n , y á mancharte con un crimen 
tan atroz? D.'tente hombre feroz: ¡ es 
acaso tu corazón de bronce ? D-tsnce, 
y» te lo pido en nombre de Dios so» 
premí , terrible vengador de los delit"S.= 
N<> hablemos mas , repÜcó D iritnofl : e.i- 
ge entre su vidí y la tuya, ¡An! no ten- 
go en que detenerme txciamó Élidoro ar- 
rebatado de d <lor , y tomando cañera, 

iba á precipitarse en el rio Yo di 

un grito penetrante que suspendió sus pa- 
sos. QjÍjo hablarme: pero los solluzos le 
cortaron I3 woz , y ahogaron sus pala- 
bns , su corazón despedazólo , como e > 
ffiio , no p.idia sufrir tantos tormentos 
Mas Dprimou rabioso é impaciente por» 

que 
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que no veía consumado su delito , dixo; 
esta es nr.icha ddacioa : mira su sangre 
que salt.i ya de su pe«ho. Detente , re- 
plicó Elidoro d '-esptra.-io.... ¡A. Dio 1 *, ama- 
da Palmi-i' Y dicho esto se tiró al 

rio , y su; a^'.ias alborotadas le sumer- 
gieron. Arrebatada de dolt-r ¿i gritas la- 
mentables , y mi alma, oprimida parecía 
que iba á desaparecer. 

¡Hijo miu! ; te estremeces ? ¿lloras? tu 
conoces bien la profundidad de mi he- 
rida. Inexplicable es la turb.cion en que 
me vi : experimentaba todas las angustias 
de la muerte , perú sin acabar de mcrir. 
Libre yá , sin saber como , de los brazos 
del asesino , iba á arrojarme al agua pa- 
ra teguir á tu padre , quando tu débil 
voz me llamó , detenida por solo el ins- 
tinto de la naturaleza , me p3ré á ia ori- 
lla del precipicio : ful maquinalmente hacia 
tí, te tome en mis brazos, y casi sin 
fuerza caí sobre la rivera. Allí pasé toda 
la noche sin dormir , »in pensar , sin 
exi>tir. 

ril dia apareció bien pr<.nto por mí 
desgracia. Hast- entonces había estado fje- 
ra Uc mi ; pero la li.z del dia me vol- 
vió 
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vio la vida , y me hizi conocer toda la 
inmensidad de mi desgracia. Refl j xíonaba 
y aumentaba mi mal. Vertía arroyos de 
lagrimas sin poder detener su curso , n¡ 
podía separarme de estas funestas riveras: 
y tu con ayre risueño me pídist-'s que 
comer. Pobre niño , replique yó amarga- 
mente , tu no conoces el horror que te 
rodea. 

Luego que entré en la cab.ña , to- 
dos los objetos que se presentaban á mi 
viíta no servían sino de alimentar mi do- 
lor. IVIi desesperación llegaba al ultimo 
punto , y no existía sino para sufrir. 
Juzga tú como estaría mi corazón ! Q lan- 
do una serie de acaecimientos tristes su- 
cediendose sin cesar con pa^o lento y pro- 
gresivo , nos preparan de antemano á la 
perdida de un objeto amalo , el alma 
tiene tiempo para adquirir fuerzas con 
que sobrellevar el golpe tremendo ; pero 
yó. que con plena seguridad gozaba en 
sosiego del placer de un fel.z momento; 
j podía haberme armado contra una des- 
gracia tan funesta quanto inesperada ? Mi 
alma elevada á los cielos ¿ podía pensar 
en los delitos de. la tierra? ¡O Blídorol 

ti- 
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e«poso , amargamente Horado , jó era fe- 
liz, contigo........ Un momento mas ligero 

q'w el rjyo destruyó mi felicidad y te se- 
pultó en las aguas. Mi alma oprimida no 
pudo sostenerse contra una tormenta tan 
rápida: parecíame ver el cielo desgajar- 
se sobre mi cabeza 3 y perdí el uso de 
la razón. 

Lu?go que volví en mí , extendí por 
todas paids mi vista amedrentada, y so- 
lo vi un espantoso vacío que me rodea- 
ba. Envié á los parientes de Elidoro una 
pintura fiel de mi desgracia; pero unos 
habían ya muerto, y otros hablan paja- 
do al otro lado de los mares. Q ;edey 
pues, viuda por el crimen mas inaudi- 
to , y sin otro recurso que yo misma, 
En mi deplorable situación tú solo, hi- 
jo mío , n.e has hecho amar la vida , y 
orno tu inocencia me había yá conser- 
vado , tu viru;d naciente me hace dul- 
ces algunos insumes de ella. 

Un dia tstaba yo sentada sobre es- 
ta rivera, siguiendo con la vista el cur- 
so de las agtiis , quando adveití un bar- 
quuhiielo q -e navegaba leQtdftlbnté. Le- 
vánteme conmovida, y mi curaz n so- 
bre- 
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bre<altaio se entregaba ya á una lísoii- 
gcra esperanza. ¡Dios mió! decía yo, si 
será Elii/ro que habrá podido salvarse. 
La impaciencia me hacía cuitar los mo- 
na :ntos. En fin , el barquieuueh aborda 
cerca de mí, cubrijle un paño negro y 
lúgubre ; acerque me y vi á U >m non. 
N> me atem irizí su presencia: fui me i 
él , con intrepidez , y le dixe : ¿ que 
buscas ? Habla. Su respuesta fue echarse 
á mis píes , y descubrirme el cuerpo de 
Elidoro : ¡hijo mió! Mis llagas se re- 
novaron y volvieron á verter sangre. 
Regué con mis lagrima» las iVistes reli- 
quias de mi esposo. Elid >ro , exclamé, 
¿por que me has anudo tanto? ¿Tute 
has sacrificado por mi , y yo no te he 
seguido ¿ j Ah ! perdona , perdona, obli- 
g9cion¿s sagradas me detienen en este 
ni indo : si , amado esposo , si no fuera 
por esta parte de ti mismo , si no fue- 
ra per tu hija , yá no vería yó la luz. 
Mientras me sumergía así en mi dolor, 
el autor de mis males tremía á mis pies: 
los remordimientos vengadores de la san- 
gre inocente , despeJjzíban su corazoiv 
J^argo tiempo permaneció sin haolar , y 
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al cabo profirió estas palabras : los zelot 
me- incitaron á cometer el m3$ negro de-, 
lito : el modo ha sido el mas cruel , y 
le elegí para evitar toda pesquisa, y per- 
der á tu esposo sin que apareciesen prue- 
bas de mi delito. Mas luego que vi sa- 
crificada la víctima de mi rabia , tus pe* 
netrantes gritos incroduxeron en mi ama 
las furias infernales : mis cabellos se he- 
rizaron , y te abjodoné temblando y es- 
pantado de mí mismo : el miedo me ata- 
ba los pies y me estorvaba huir. ¿Pe- 
ro de que sirve decirte mas? Esta 

noche tomé este barquichuelo , y yo 
mismo he buscado el cuerpo á quien 
animaba tan grande alma ; le bailé , y 
oso presentarle á tus ojos. Calló y se 
arrastró por el suelo como furioso. Yo 
lo vi con ojos enjutos , pues mi corazón 
arrebatado de dolor no podía recibir nin- 
guna otra impresión , ni aun la de la 
compasión. Levántate, le dixe , y como 
sí fuera á mi esclavo , le maudé hacer 
el hoyo en donde quería sepultar los tris- 
tes despojos de mi desgraciado marido. 
Parecióle mi voz la de la divinidad 
misma: tan cierto es que á la vista de 
X. V.^.°2<5. Ce Ja 
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la virtud se cubre el vicio de una ver- 
güenza irresistible : ¡hasta tal pur.to , hi- 
jo mió, se envilece el hombre con e¡ de- 
lito ! Obedecióme en silencio. Le vi tra- 
bajar sin descanso , y eropszaba ya á 
compadecerle. ¡Ahí , mé~ dtcia á mi mis- 
ma , ¡quan desgraciado es el malvado! y 
considerando mi situ acirn la h.:l!é menesde- 
plorable que la suya ; pues yo no tenia de- 
lito alguno que me remordiese. E;ta re- 
flexión me hizo conocer que la virtud es 
un gran consuelo en los trabajos. Así la 
vista de una criatura mas desgraciada que 
yó , templó el exceso de mi dolor. 

Luego que sepulté en \aí ei. (.rañas 
de la tierra la victima sacrificada , man- 
dé al reo que se apartase de ni vi>ta; 
Obedeció, diciendutn e esfas palatras: los 
¿remordimientos que devoran mi alma te 
dexarán bastante venga da." En efecto hi- 
jo mió , ¡ no es este un hombre harto 
desgraciado * No pretendas, pues una ven- 
ginza , que no solo es peligrosa, por ser 
contra un poderoso; sino que también es 
odiosa en sí misma. Confieso que el te- 
mor de que formases a gun proyecto de- 
sesperado , me ha contenido mil veces 

para 
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ara no revelarte este secretó. En nom- 
re de la virtud que posees 'fe' 1 , pido que 
lo hagas tal cosa : olvida generosamente 
injuria , y dexa á la eterna justicia el 
jidado de vengar la inocencia, opri- 
mida. 

Apenas me vi sola , adoré ah~ supre- 
io Remunerador ., que quiso .'que la 
rirtud desgraciada, hallase en si misma 
m dulce consuelo.' Entonces plafité con 
mis manos este sauce que nos cdbre con 
su sombra , y extiende sus ramaá sobre 
la tierra mezclada coalas, cenizas:* de mi 
esposo. Todas las noches vengo J5 pasar 
algún rato al pie .de . este arbul sagrado: 
10 para afligirme mas , ni para murmurar 
iel Autor, de mi existencia , sirio para 
elevarme á el por.. medio del sentimiento 
de mis desgracias. Yo no sé explicar el 
placer que hallo en derramar lagrimas en. 
este sitio. 

Palmira. Calló , y se recostó afectuO- 
amente sobre su hijo. Este penetrado 
le un • religioso enagenamiento , quedó co- 
ló mudo é inmoble , y los dos guarda- 
ron ua profundo silencio. 

SUE, 



404 Correó de 

SUEÑO PUERIL. 



.:: llH 



Ooiíaba yo una noche, 
AugHio, que era Niño, 

Y solo á ti buscaba, 
_Y holgábame contigo. 

Sacábate de casa,. 

Y abrazos repetido» 
Nos dábamos en seña 
De que eramos amigoj, 

Y luego h 1 cía la plaza, n 

Y luego hacij el egido 
BdXabamos saltando 
Alegres y festivo», 

Y lue¿!0 en el t> huerto, 

Y luego al hu rto mío, 
T'jm tañadlos las peras, 
Gpgiamos los higos. 
íbamos á las herjc, 

Y puestos m bre el trülo 
Picábamos los b 1 ye--, 
Limpiábamos el trigo. 
pcspuei en lo» xarales, 
Con lazos, prevenido! 
Anua Jumos variJlaj 



c». 



las Damas. 4°j] 

Cngíatnrs cuc'illos. 

Y luego a la Vendimia 
C<n el corbo cuchillo, 
L'egabam *s ansios.*?, 
Cuit-b irnos racimos. 

Y las vendimiadoras 
duraban de coi tumo, 
Cantabm s nosotros 
Cantares aprendidos: 
Volviarri'S • casa, 

Y de I i mano asi Jos, 
Pisábamos las uvas, 
Bjyldn.ii» al tiempo mismo» 
Meii-imos el m>sto, 
Probabjmos el vino, 

Y en torno de la cuba? . 
Pegábamos mil brincos. 
Asi alegre soñaba, 
Qujnrlu (ip. leve ruido. 
Trocó mis a'egrias 

En aquestos su-piros. 
¡Oh tiempos ventusosf 
jOh tiempos y i perdidos! 
En q ie inocente e-uba 
Gaz-iudo de mi nii-m '. 
¡Oh si otra vez me fue raí» 
Por dicha .concedido*] 

Con 
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Con que gusto viviera 

Siempre en la edad de Nifío.rrjf.R. 

RASGO. 

SOBRE LA VANIDAD DE ALGUNAS 
Mugeres. 






3Js verdaderamente muy extraño que 
el hombre , que conoce en sí tantas 
flaquezas é imperfecciones , sea incita- 
do y movido por el am>r de la fama: 
y que el vicio y la ignorancia , la im- 
perfección , y la miseria suspiren por 
la gloria , y hagan los mayores esfuer- 
zos por hacerse admirar. 

Pero aunque las perfecciones esen- 
ciales dtl hombre no son muchas : su per- . 
feccion comparativa puede ser muy con- 
sideraba. Si se mira á sí solo no tie- 
ne mucho de qje jictarse : mas si se con- 
sidera coa relación á los otros hombres, 
pütde hallar ocasión de gloriarse , sino 
de sus propias virtudes 7 á lo menos de 
no tener las imperfecciones de otros. 
De aqui nace el diferente modo de pen- 
sar 
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sar de un sabio y de un ignorante. El 
primero procira brillar en si mismo, y 
el s-. j i'i I 1 quiere obscurecer á los otros: 
el primeo se humilla conociendo sus pro- 
pias fliqíezas, y el segundo se engríe 
con las imperfecciones q re observa en los 
demás : el sabio considera lo que le fal- 
ta , y el necio aquello de que abunda: 
el hombre cuerdo es fe íz con su propia 
apr.baciun , y el ignorante con los aplau- 
ios de los que le rodean. 

Mu por muy irracional y absurda 
que parezca esta pasión en el hombre, 
sin emD rg» no debe ser enteramente 
sufocada j pues produce muy buenos efec- 
tos : no solo reprimiéndole para no ha- 
cer cosa alguna bjxa y despreciable, si- 
no t im ...-ii excitándole á las acciones gran- 
des y gloriosas. El principio puede ser, 
defectuoso ; pero las consecuencias que 
produce son á veces tan buenas , que 
por el beneficio que . de ellas resulta á 
• la humanidad , no deben ser extinguidas. 
Ya observó Cicerón que los hombres 
de mayores y mas brillantes quaiidades, 
pon mas excitado» por la ambición , y 
si nosotros examinamos los dos sexo* , creo 

que 
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que hallaremos que este principio de ac- 
ción es mas fuerte en las mugeres que eu 
los hombres. 

La pasión de hacerse admirar y lla- 
mar la atención , que es tan vehemente 
en el bello sexo , produce excelentes 
efectos en Jas mugeres de talento , que 
desean ser admiradas solo por aquellas 
acciones que merecen admiración : y yo 
creo j sin adularlas , que muchas de 
ellas no solo viven en una serie unifor- 
me de virtudes , sino con un respeto 
á su honor infinitamente mayor que el 
que generalmente se halla en nuestro 
propio sexo. ¿Quantos exemplos no tene- 
mos en ellas de castidad , ñdelidad , y 
devoción ¿ ¿Quaotas señoras se distinguen 
por la educación de sus hijos , por el 
cuidado de sus familias , y por el amor 
á sus maridos , que son las qualidades y 
las proezas de las mugeres : asi como 
el hacer la guerra , dirigir el tomercio. 
y administrar la justicia son acciones que 
hacen á los hombres famosos , y poc 
las que adquieren un eterno renombre? 

Mas así como esta pasión de la glo- 
ria , quando obra según la razón , per- 

fec- 
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fcccíona en cosas verdaderamente titiles 
la mas bella mitad de nuestra especie: 
así es la mas perjudicial quando es go- 
bernada por la vanidad y la locura. Lo 
que voy á decir en este papel se dirige 
únicamente á las mugeres vanas , á las 
quates , distinguiré con el nombre de 
¡dolos 6 deidades. Cada una de ellas 
se ocupa únicamente en adornar su per- 
sona. Todas las posturas de su cuerpo, 
el gesto de su cara , y los movimientos 
de su cabeza , manifiestan claramente que 
todo su empleo , y toda su ocupación 
es el ganarse adoradores. Por esta ra- 
zón estos ídolos aparecen en todas las 
plazas y concursos públicos para arrastrar 
á los hombres á su adoración. El tea- 
tro se llena de ellos : también se h.illail 
en gran numero en los paseos , y aun 
los hay que escogen los templos para 
ser adorados. Quieren que se les habla 
en lenguage propio de las deidades : la 
vida y la muerte ha de estar en sus ma« 
nos: y la eternidad en cada momento 
que están con ellas sus adoradores. Rap- 
tos , transportes , y éxtasis son las re- 
compensas que dan : miradas tiernas , la- 

gri- 
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gr'mi?, p'°*iria«, y c >ra z^n* 1 » traspasa* 
dos de dilor , son las ofren d,<s que se leí 
hace. Un sonrisa s ty i h.ice felices 4 
1"S h .rmres , así como sus desdeñe* l<u 
hacen desesperar. Solo debemos añadir á 
esto q.¡ el Arte amanii de Ovuiio es 
una especie de ritual gentilic» que contie- 
ne todas las especias de adoración de que 
se hace uso para c< n e-tos ¡dolo--. 

Cl contar las diferentes especies que 
h*v dí ellos es una empresa muy dfi.il, 
Michos de ellos so» ad irados , como 
Mo'och , entre fuegos y llr.m.i> : otros, 
cor.i i Baal , tienen gusto de ver á sus 
devotos acuchillarse , y derramar por ello» 
su propia sanare : y otros , como el ido- 
lo de Apócrifa desean convites y merien- 
das t^das las noches: y aun es cosa ave- 
ri^ndj , que muchos de ellos han sido 
m.> tratados por sus coléricos adorad •res; 
C< nio lis ídolos de la China que son azo- 
tados y maltrados quanio rehogan acceder 
á las plegarias que se les hac.n. 

Debemos observar q le estos idolatras, 
d* jue .¡qaí hiblamos, se diferencian mu- 
chq de las deni :s especies de idolatras: 
pues otros riñen porque adoran diferen. 

tes 
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tes ídolos , y los nuestros se maltratan 
auando adoran á uno mismo. Por eso 
la intención del ídolo es enteramente con- 
traria á los deseos del idolatra ; pues 
este desea limitar el ¡dolo a sí solo , y 
la ocupación de aquel es multiplicar sus. 
adoradores. Este humor de un idolo está 
perfectamente pintado en una fábula de 
Cbaucer : en ella representa el autor una 
Deidad sentada á la mesa con tres de 
sus devotos ocupados en implorar su 
favor y pagar sus adoraciones : ella se 
sonríe con uno , bebe á la salud del 
otro , y pisa los pies del tercero. Aho- 
ra bien : ¿quien de los tres , dice un an- 
tiguo Poet¿ , es el favorito? A la verdad, 
responde el mismo , ninguno de ellos. 

La conducta de este ídolo antiguo 
que representa Cbaucer , me trajo á la 
memoria la hermosa Clarinda , una de 
las mayores divinidades modernas. Esta 
Deid.id es adorada una vez á la sema- 
na por la noche en un grande concurso ge- 
neralmente llamada Asamblea. Muchos jó- 
venes hacen grandes esfjerzos por presentar- 
se á su viita , mientras está sentada en me- 
dio de -la multitud -de- luces q je bullan al 

re- 
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(rededor de ella. Para avivar el zelo de 8»is 
idolatras dá una señal da favur á cada uno 
antes que sa'g3n de su presen, ¡a, A uno 
preg'irra , á otro cuenta una hi-toricta , echa 
una ojeadi sobre el tercero, d^ un p>ilv<> al 
quirto , y dexi caer el abanico disimu- 
ladamente para d r ocasión al quinto de 
levantarle: en suma • CO-ios salen satisfeChol 
de »u buena fortuna , y aníinidis para volver 
y ren var 511 devoción en la semina inmediata. 

Estas Deidades pueden dexar de s<.r. 
lo por mucrus causas acdidentales. Pañi- 
cularm-nte el matrimonio es una especia 
de Gnura -Ap^tsusis , ó de Deificación in- 
vertida ; pues lueg> q ie el ham iré se ha- 
ce familiar á su Di asa , esta se convier- 
te repentinamente en muger. La vej-z las 
degcaJj igualmente. 

Lo cierto de todo esto es, que 110 hay 
persona mis infeliz que una muger deifi- 
cada , especialmente qiando ha llegado á 
.contraer til ayre , y til con lucta , q ie so- 
io parece gticiosa y bella qunJo e>tá ro* 
deada de adoradores. 

S ipuesto , pues , que las mugeres por 
estas y otras muchas causas dexan de sel 
ídoijs , volvamos í U .Mocalidad d- este es* 
- - «i- 
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críto , deseando que las Ir cu ras hagsn me- 
j.-,r uso de la pasión que tienen de Ser 
admirada'. Para esto deben procurar ha- 
cerse objttos digno9 de una admirau n ra- 
cional y duradera. N> debtii querer ser 
admiradas por su htirrosura , sus vestidos, 
Ü sus modas ; sino por otros ornatos in- 
V ¡nsteos qi.e ni el titmpo , ni la efpfer» 
mcddd puedan borrar , y que las hacen mas 
amables á ¿cjieHos <jue mas l?.s conocer. 

M. 1. C. y A. 

EL SOL. 
ODA ANACREÓNTICA. 
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lamigera Lumbrera, 
Padre de F^etonte, 
Ilustrador drl día, 
Matiz del horizonte. 

Apolo rubicundo 
Cou cuyos resplandores, 
Se fomentan lucidos 
L 1 brillo» en el orbe. 

Presidente del Coro 
Pe la» hiüLai ce lítame, 

Que 
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Que inspiran las ideas 

Y las cadencias nobles, 

De tu influxo .mima. loa 
Se hermosean acordes, 
Los Claveles y las Rosas 

Y bsllos Girasoles: 

La candida Azucena, 
La Violeta doble, 
El Jazmín oloroso, 

Y el Amaranto noble. 

Vistiendo la campiña 
Desbrochada , sin orden, 
La grata hermosa copia 
D¿ las silvestres Flores. 

Los drbalesse eucumbran 
B meando tus favores, 
Ya se remonta el Pino, 
Ya el Álamo vencióle: 

El Ciprés se agiganta. 
La Palma ayros.i corre, 

Y todos á tu influxo 
Gratos le reconocen: 

La tierra en sus entrañas 
Partículas esconde, 

Y por tí se reúnen, 
En minerales^ nobles: 

Atií se cría, el . Oro, 
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La Plata y el Azogue, 

Y las Piedras preciosas 
También allí se escanden: 

Veligera catrera 
Ayf'sarnente corres, 

Y seguí» es tu gyro, 
Siguen las estad ints. 

E- Invierno , en escarchas» 
E! V rjno , en ardores, 
El Otoño j en tcmplarzai, 
La Primavera en flores, 

Los racionales siguen, 
Regia ido sus acciones 
Tu carrera , y te tienen 
Por dirección y nort°: 

A tu vista viajan, 
Tú ausente , se recogen, 
Te bascan en Invierno, 

Y cu Verann se escóndete 

Por eso mi Denla, 
Ahora que traspones, 
Cuidando del ginado 
Hirá en pasos veloces. 

Cantando dulcemente 
Sus honestas cancior,cs, 
Afectos que acreditan 
beisj coiazon iv*b>c.=:F.M. 

ANEO 
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ANÉCDOTA. 



E, 



.1 F. Same vil se puso un día a repa 
sar ciertos versos sentado en uu confc 
sonario : llegó una Señora y pensando que 
era su confesor dixo sus pecados ; c<'nclu« 
y<5 , y viendo que no la absolvía le di- 
xo , Padre yá be acabado. Bien ; res- 
pondió Santevil , pero si yo no soy sa- 
cerdote ; la muger se enfadó mucho y 
le ameiuzó con que iría á dar cuenta á 
su Prelado. Vaya en buenbora , le res. 
pondió con sosiego , que yó iré por otro 
lado á contarle á su marido lo que me 
ba dicbo. 

EPIGR;AMA. 

A UN CANO. 

C 

Ui quando el seso florece 
Vemos que el hombre encanece, 
Lis canas deben de ser 
Flores , que brota el saber, 
En quien no las aborrece. 

FIN DEL QUINTO TOM(X 
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